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EL HOSAL 



1. 

El sueño de oro de la hermosa Am|.K\ro, 
era un rosal soberbio que brotara 
al pié de la graciosa ventanilla 
del cuarto en que tenía su morada. 

De su trabajo al pai', ver á las rosas 
mecerse en el columpio de las ramas; 
una cojer para adornarse el pelo, 
aspirar su dulcísima fragancia. 

V en vez de bascar sombra en las cortinas, 
sombrear con el follaje la ventana, 
eran todas las dichas que en el mundo 
pedía jH)seer con toda el alma. 

Donde encontrar rosales no sabía: 
donde adquirir simientes ignoraba, 
ni debía adquirirlas, aún sabiéndolo, 
que todo su jornal la hacia falta 

para cuidar á su ancianita madre 
5Í que enferma, meses ha, se encuentra en cama. 

—«Cómo ha de ser, decía, resignémonos: 

^ No tengamos rosal: paciencia y calma. 

•O 
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II. 

Un día en que dio al olvido 
el rosal con que soñó, 
á sus oídos llegó 
un lastímero quejido. 

Asomóse con anhelo 
á la ventana; y hermoso 
vio á un canario primoroso 
revolcarse por el suelo. 

Un chico, lleno de saña 
contra el pajarillo alado 
lo habia congestionado 
con el frolpe de una cafía. 

I ha el golpe á rt^petir 
el zagalón inclemente; 
pero Amparo dijo:— «Tente.» 
y el muchacho se dio á huir. 

Amparo, en apuro tal. 
toma su jarra arabesca; 
y un chorrito de agua fresca 
vierte sobre el animal. 

Repitió la operación 
con un cuidado esquisito. 
hasta que el animalifo 
— libre de la congestión 

que le hizo venir al suelo. — 
recobrado su donaire, 
por los espacios del aire 
otra vez tendió su vuelo. 
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111. 

Un año ha ti'anscurrido. Líi ventixna 
de la graciosa Amparo 
cx)n un rosal frondoso se engalana. 
Oid la explicación del caso raro. 
Cuando al golpe inclemente 
cayó el canario aquel, dulce traia 
en su piquito un grano de simiente 
de soberbio rosal de Alejandi*ía. 
Gayó en el suelo el grano; 
prendió sobre la tierra 
merced al agua aquella bienhechora: 
tallo brotó después, y álzase ahora 
corpulento wsal, verde y lozano. 



IV. 



No se ha visto volver al pajaririo 

de su salud á dar plácida nueva. 

Nada importa; eso prueba 

que á despecho de ingratos, 

— universal y numeroso gremio - 

nem'pre el buen proceder encuentra premio. 



LA COQUETA. 



1. 



— ¿Qué estás leyendo, Kiin(]M('la? 
—Una obrita deliciosa. 
— Está en verso? 

— En vei*sü y priísa. 
Se titula: La Coqueta. 
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Es un libro celestial. 
— Pues por qué con él te enojas? 
— Porque le faltan las hojas 
de] capítulo final. 



11. 



— Deja ese libro, y un poco 
tratemos de cosas graves. 
— Puedes ir diciendo. 

—¿Sabes 

(|ue Enrique se ha vuelto loco? 
— Nunca tuvo buen cacumen. 
Guando él me amó, con gran táctica, 
las ideas puse en práctica 
que contiene este volumen. 

— Sabes otra cosa? 

—Di. 

Por saber cosas deliro. 

— Tomás se ha pegado nn tiro. 

— Anoche lo supe, 

—Sí? 

— No se ha sabido por qué? 
— ^ Dicen que por desengafios. 
— x4mor le finjí dos años, 
y lu^o lo deshaucié. 
Cuando yo los rayos vibro 
del desprecio, horrible soy. 
En juego poniendo voy 
las máximas de este hbro. 
Tiene el libro maravillas. 
— Algunas las estoy viendo. 
Voy, mientras sigues leyendo, 
á escribir unas cuartillas. 
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III. 

— Has acabado, lií lo? 
— La firma voy á poner. 
Ahora los pol vos 

léeme lo que has escrito. 

— ^Voy á leer, y muy recio: 

«Morir, apenas jamona, 

sin prestigio, solterona 

y entre el fango del desprecie): 

con faz dó ni por asomo. 

de virtud indicios saltan....... 

¿No me has dicho que le fiíUaií 
unas hojas á ese lomo? 
No me lo has dicho. Enriqueta. 
hace un instante? 

—Si tal. ' 
— Pues toma; este es e/ final 
del lih^o de «La t\^queta.n , 



LA FELICIDAD. 



KL ADOLESCENTE. 



Vendrá la juventud! Entre placeres. 
duefio de mi albedrio.rico de oro. 
en orgias envuelto y en amores, 
¡seró entónoes dichoso! " 
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Escalaré más tarde un alto puesto; 
liará rodar la Fama por el orbe 
mi apellido inmortal, lleno de glona. 
¡Seré dichoso entóncesí 



EL VIEJO. 



De hermosa juventud en la alborada, 
Ibrmfe para más tarde sueflos de oro 
t]ue disipó la realidad impía, 
¡Entonces fuí dichoso! 



Llegué más tarde á gobernar el mundo. 
En los dias áéí nifio pensó el hombro, 
y dije, ai aííordarnie de mi infancia: 
— «Cuáit dichoso era entonces!» 



EL POETA 



Luego adivina el mils lerdo 
esta terrible verdad: 
— Qu4 es, pues, la Ftlicidadf 
— La e^eranza ó ^\ recuerdo! 



Convengamos en que es triste. 
No hay más bien, os lo aseguro, 
(fUe el ¡pasado ó el futuro. 
El bien presente no existe! 



— V — 



HONOF( ES VIDA. 



Don Juai), militar anciano, 
espejo de honra y valor, 
á la huérfana Leonor 
dio nombre, forttma y mano. 

No afrentó aquella vejez 
ni sombra de liviandad. 
Sino hay igualdad de edad, 
hay igualdad de honradez. 

Postrado en C4ima el anciano 
por enfermedad penosa, 
oyó decir á su esposa 
—que le apretaba la mano - 

una pregunta como esta, 
inocente cual ninguna: 
—«De qué se alumbra la luna?» 
— «De la luz que el sol le pi'cslH. 

Yo por igual causa vivo. 
Enfermo, achacoso y viejí». 
vivo al calor del reflejo 
que de tus ojos recibo.» 



Yo te lo haré recibir 
un siglo, duefio adorado!» 
—«El amor, cuando es honrado, 
hace á los hombres vivir.» 

— «Si verdad diciendo csUis.,... » 
— «Fé de soldado de honor.» 
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— «Elntónces, dueño y sefior, 
no has de morirte jamás. 

Vive sin penas ni enojos, 
y sigue, como ahora, amándome: 
que yo seguiré mirándome 
en las niñas de tus ojos!» 



LA CONSTANCIA. 



Recien salido un chico del colegio, 
y orgulloso en extremo con su letra, 
de letreros escritos con carbones 
llenaba las paredes de su aldea. 

A falta de otras plumas, con el dedo 
de insigne pendolista daba pruebas, 
y en no encontrando superficies blandas 
grababa con escoplos en las piedras. 

Grabó con uno, al declinar la tarde, 
«Constancia de mujer,» sobre una peña; 
y enseguida le vi: «Constancia de hombre,» 
con el dedo escribir sobre la arena. 

Llegó la noche; el liuracan silbando 
desató en los espacios la tormenta; 
y el estruendo del rojo meteoro, 
con el gemir mezclóse de la selva. 

Al sitio donde estaban los letreros, 
volví por la mañana, ya serena. 
El escrito en el polvo estaba intacto: 
■y se había borrado el de la piedra! 



BAr^CAr^OLA 



I. 



Mai'inero, ¿qué Imscius 
aquí en mi puerto? 

— Busco de las mujeres 
amor sincero. 



Eso es lo que en uii l)an*u 
buscando vov. 

■r 

Y el rumor de Ins olas 
me contestó: .... 



— ¡Ay, marinero, boga. 

toma otro rumbo; 
el amor que tú buscas 

no está en el mundot 



H. 

— Ah de la honrada gente 
que hay en la playa. 

<'s ahí donde mora 
la amistad santa? 
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Por ella el mar revuelto 

surcando voy. 
Y el rumor de las brisas 

me contestó: .... 



— ¡Ay, marinero, boga, 
toma otro rumbo; 

la amistad que tú buscas 
no está en el mundo! 



III. 

Vengo á buscar modestias, 

dulces cariños, 
caridad sin pregones 

y patriotismo. 



Las virtudes, en suma. 

buscando voy. 
Y el silbido del viento 

me contestó: 



— ¡Ay, marinero, l)oga; 

toma otro rumbo, 
las virtudes que buscas 

no son del mundo! 
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Kuinbo torné á la tierra. 

triste, aflijido. 
y mojado y hambriento. 

mnerto de frío. 

Y ya en la playa, 
pai'a secar mi ropa 

quemé la barca. 



LA AURORA Y EL OCASO. 



En bello carmen frondoso 
de la vega de Granada, 
juntó á un rosal que florece» 
á la sombra de una acacia, 
V en leve sofá de mimbres 
muellemente reclinada, 
la ¡nocente ñifla Adela 
dice á la joven Amalia 
que en la vecindad de un sáiwe 
sobre el suelo está sentada: 



I. 



— «Esa luz de ai'gentados reyerbeix)» 
qne devuelve la vida á los hogares, 
y ocultando el fulgor de los luceros 
a.soma débilmente tras los mares, 

y á poco se derrama 

sobre la fértil tierra bienhechora» 

cómo se llama?)) 

— ^La Aurora. 

Velada en blanco crespón 
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su tímida luz enseña: 
y es, virginal y risueña, 
la imagen de la Ilusión . 

11. 

<f— Esa cinta de luego, roja y bella, 
que enciende por la tarde el horizonte, 
y permitiendo el brillo á alguna estrella 
se oculta majestuosa tras el monto, 

cuya cresta se inflama 
del fuego aquel al imponente pa.síi, 
cómo se llama?» 
— i(El Ocaso. 

Y las sombras que tras él 

hace que á la tierra bajen, 

niña mia, son la imagen 

del DesengaTio cruel.» 
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— vNo; de sentimiento escaso, 
amarme juró y mentía! 
Amor infiel, que en un dia 
tuvo Aurora y tuvo Ocaso! 
De su poder inclemente 
fué uu impio, infame alarde!» 
— «El sol que muere en la tarde 
asoma al dia siguiente! 
El amor que tu alma llora, 
volverá, paso tras paso.» 
— «Amor que llega al Ocaso. 
no vuelve á tener Aufora!» 
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PENAS DE NIÑO, 



Nacen, crecen, se agrandan 

del mar las olas; 
y amenazantes llegan 

V bramadoras. 



Débil grano de arena 

para su furia; 
V se deshacen tímidas 

en blanca espuma. 



Se marchan y tornan 
con seria altivez, 
y el grano de nuevo 
las vuelvo á romper. 



¡Son. niño del ahna. 
las ohis del mar, 
amago y estruendo 
y espuma no más. 

II. 

Lloran, gimen, sollozan 
los pobres niños; 
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y con sil llanto alarman 
y sns quejidos. 



Un juguete ensenadles. 

una estampita, 
y secará sus lágrimas 

una sonrisa. 



Y lloi-an (le nuevo, 
[)erdido el placel*: 
y plácidos rieii 
de nuevo otra vez. 



Ks, nina del alma, 
del niño el pesar, 
vaivén de las olas, 
espuma no inás. 



PENAS DE HOMBRE 



Sí en la fuente de amor tienen su origen, 
sólo se curan de la tumba al borde. 
¿Cuándo la muerte curará las mias? 
¡Feliz el niño! ¡Desdichado el hombre! 
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EL DELITO 



Del delito agobiado bajo el peso. 
torvo el semblante, la mirada incierta 
y convulsa la mano delincuente. 
un asesino vaga por la selva. 

Diez años há que cometió el delito: 
y ni un dia olvidar pudo siquiera 
el grito horrible que lanzó la victima 
al entrar de la muerte por las puertas. 

Caminando al acaso una maílana, 
vio que una niña, candorosa y bella, 
borrar con sus deditos pretendia 
uií letrero grabado en mía peña. 

Sonriendo un anciano la miraba 
y á la niña le habló de esta manera: 
— «Antes descarnarás tu débil mann 
<|ue de la roca borres es;is letras!» 

— «Sigue, dice á la niña el asesino^ 
con voz velada y temblorosa lengua: 
Es más fácil borrar ese letrero 
que el que graba el dolito en la i(Uici<»ii<-¡a! 



LA DURACIÓN I)H l.AS HORAS. 



— Se va esta noche Ricardo! 
Cuánto sufre quien bien ama! 
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— Delicíusío telegrama: 
«Esta noche voy.— Eduardo.» 

— A las seis ine dejará 

y un año hade estar ausente! 

— A las seis precisamente 
me dice que llegará. 

— Sin verle un año. va vés. 
<:uando menos lo creia! 
—¡Un año en su compañía! 

— Qué horas tenemos? 

— Las tres. 

— Con tu mal mi dicha embargas. 

— ^Si tú gozo no reportas 

— Ay! Jesús, qué horas tan cortas! 
— Ay! Jesús, qué horas tan largas! 

Son iguales; inas yo creo 
que d tiempo es una mentira, 
que se encoje 6 que se estira 
A medida del deseo. 



LUZ Y SOMBF(AS. 



Cuando las iiieblas rompe de la nwlie 
del alba fria el blanquecino albor, 

abre su broche 

la pura flor. 
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El ave se levanta 
del árbol en que está 

y alegres sones cania 

Por qué será? 

Yo no lo sé. 
-Sigue, que luego le lo dne. 

Guando la noche baja de la sierra 
v^^fmundo envuelve en sombras y en horror. 

su broche cierra 

la pura ñor. 

El iwjaro se espanta; 
mientras al nido vá 

tristes canciones canta 

Por qué será? 

Yo no lo sé. , 

-Yo, quesoyCéüro, teloduv. 

La luz es la alegría; 

la sombra la tristeza, 

y luz es la pureza 

y sombra la maldad. 
Por eso le abre al día 
la flor su casto broche 
y ciérralo á la noche 

— ¿De veras? 

— De verdad.» 



—Si la hermosa virtud es luz del alma, 
y del alma el pecado es negra sombra. 
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(dijo la niña, meditando en calma 
del valle fértil sobre verde alfombra,) 
luces del dia, 
siempre bañad 
las flores del alma mia 
con vuestra claridad!» 



Desde entonces se vé á la niña Rosa, 
cuando por la montaña 
va llegando la noche silenciosa, 
esconderse y rezar en la cabana. 



CUAL DE LOS TF(ES. 



I. 



Jura que adora; acaso enamorada 

solamente un momento, 

no falta á la verdad del juramento. 

Suele sufrir de celos un martirio 

dulce, paciente y mansa; 

pero por fin se cansa, 

y sin que honor ó afecto la contenga, 

de su arrebato ciega en el delirio 

de los ultrajes que sufrió se venga. 

Si rompe Dios al fin la unión sagrada, 

llora un punto aflijida: 

se consuela más tarde; luego olvida; 

otra vez del altar sale enlazada, 

y otra vez dice estar enamorada! 



¿Vencer no supo el mal de su dolor? 



— 19 — 

¿Tuvo la cobardía de vengai*se? 

f.Del ser á quien amó pudo olvidarse? 

¡Anior propio es de esposa; no es amor! 



11. 

¿Qué les debe? La vida, 

la educación y cuanto tiene y vale. 

Cómo, pues, si se mueren, los olvida; 

y si vivos están, por qué se sale 

del santo hogar, en busca de otro techo? 

¿Qué le han hecho en su casa, qué le han hecho? 

Ingratitud sin nombre! 

Por extraño carino 

hogar y padres abandona el hombre. 

¡Aquel hogar en que jugó de niflo! 



¿Cómo, pues, no sucumbe de rubor? 
Porque es afecto de hijo. — No es amor! 

III. 

Amar por sólo amar con fuerza intensa; 
n o esperar dé su amor la recompensa. 
Pasión del seno del amor nacida, 
que á los seres adora, grande y fuerte, 
aún antes de que nazcan á la vida 
y después de borrados por la muerte; 
que triunfa del dolor 
y se agranda á medida 
que por el desamor es combatida, 
eso es amor de madre; eso es amar! 
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EL FONOGI^AFO. 

■ 

I. 

— ((Escucliad la teoría del Fonógrafo: 
El cilindro va envuelto en una plancha 
sobre cuyo metal, la onda sonora 
invisible como es. queda grabada, 
y el aparato, a voluntad del hombre, 
el sonido repite y la palabra.» 

II. 

Esto decia Don Santos 
a varios de sus amigos, 
V como eran casi todos 
millonariamente ricos, 
algunos de ellos, por moda, 
curiosidad ó capricho, 
fonógrafos adquirieron 
en los Estados Unidos. 
Entre muchos compradores, 
aparecieron Don Lino, 
prestamista sin entrañas, 
Don Juan, furioso político 
y Elenita la coqueta 
más voluble de este siglo. 

III. 

Probó Elena su fonógrafo 
diciéndole muy quedito: 
.--((Soy formal en mis amores;» 
y el fonógrafo la dijo: 
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— «Mi pecho es un iiiiserahle. 
pues lo que siente lo calla. 
V.Qué es marido? una pantalla, 
un editor responsal)le! 
Ansiosa de hallar alguno 
(|ue quiera ser mi editoi\ 
a lodos les íinjo amor, 
pero no quiero áningunol» 

IV. 

Do ejercer con su aparato 
toco la vez á Don Lino; 
y pronunció estas palahras: 
— «Por caridad anticipo 
dinero; por hacer bien 
al pobre!» Y todos oinios: 

—«Medida de buen gobierno 

de las que al malvado aprietan; 

A Don Lino que lo metan 

de patas en el i n tierno. 

Que aunque hoy anhela su pico 

que la caridad le sobre, 

no ha hecho rico a ningún pobre. 

y sí pobre á más de un rico!» 



V. 



Y habló on scnruida Don Juan: 
~ «No conozco el egoismo! 
Por el bien de la nación 

mi reposo sacritico!» 

Y el aparato, nmy claro, 
le soltó este })arralito: 

— «Te conozco, ix'i'ro viejo. 
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y no me has de convencer. 
Tú lo menos quieres ser 
Presidente del Consejo! 
Vanas tus protestas son; 
y no llames patriotismo 
al refinado egoísmo 
de llenarte de turrón!» 

VI. 

Si eco de la palabra es el Fonógrafo, 
¿por qué de su caudal dá esas respuestas? 
Porque á los tres, al tiempo de inclinarse 
para hablar apoyados en la mesa, 
sobre la plancha limpia del Fonógrafo, 
se les cayó la voz de la conciencia! 



VERDAD A MEDIAS. 



Dice Espronceda que del árbol triste, 
las que desprende otoño turbulento 
descoloridas y dolientes Iwjas, 
juguete son del caprichoso viento 
sordo al eco infeliz de sus congojas. 
Es verdad; pero el árbol que las pierde 
cuando el otoño arrasa 
hasta la última arista de la era, 
las vuelve á recobrar en primavera. 
¡Y las hojas del alma 
que el desengaño con sus vientos trunca, 
no vuelve el alma á recobrarlas nunca! 



f 



r 
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EL jardín del alma. 

I. 

— Hoy brilla aquella rosa 

que, moribunda ayer, 

veíase cubierta 

de triste palidez. 

Sus pétalos colora 

purpúreo rosicler 

V el éter de su esencia 

difunde la embriaguez. 

Los blandos cefirillos 

se gozan en mecer 

sus hojas que, arrogantes, 

se inclinan con desden. 

Qué genio misterioso, 

qué incógnito poder 

al pétalo devuelve 

la antigua esplendidez? 



— Hortelano, decidme, 

por qué, por qué? 
—Porque anoche en su cáliz 

durmió la Fé! 



II. 



— ¿Por qué si es presa triste 
de impía languidez, 
en vez de marchitarse 
florece ese clavel? 
Las brisas á sus quejas 
no quieren responder; 
el sol de sus reflejos 
nególe la merced; 
y el plácido rocío 






/ 



i 
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desdeña socorrer 

con perlas bienhechoras 

del tallo la aridez. 

Teniendo sólo penas, 

concibes cómo es 

que en vez de entristecerse 

sonríe ese clavel? 



— Hortelano, decidme. 

por qué, por qué? 
— Es porque la Esperanza 

descansa en él. 

III. 

Le dá una rosa á un lirio 
del riego la mitad; 
renace el lirio y ella 
renace mucho más. 
Cuidando de sus flores 
con celo maternal, 
los bienes que disfruta 
reparte con bondad. 
Y es cosa que sorprende: 
que en vez de desmedrar 
le acrece su nobleza 
la infiel prosperidad. 
¿Será porque la rosa 
gozando en ver gozar, 
halló en el bien ajeno 
del propio el manantial? 



— Hortelano, decidme, 

por qué será? 
— Porque es reproductiva 

la Caridad! 
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UNA FLOR Y UNA ESPINA 



Cual taiiiíinan de ventura 
en mis horas de dolor, 
guardaba yo en una ílor 
la imájen de tu herinosurn. 

Al ver tu rostro de hurí, 
lo (jue en mí paso no sé. 
Las esphias le arraníjué 
y mi rosa te ofrecí. 

Risueña tú, la tomaste: 
en tu pecho la prendiste 
y pagar después quisiste 
él presente que aceptaste. 

También en tu seno había 
— perla que púdica asoma— 
rica en bellezas y aroma 
otra flor como la mia. 

Igual dije? Eso jamásl - 
Flor que adora tales senos, 
aún valiendo mucho n\énos 
vale siempre nnicho más! 

IVivilegios seductores 
suelen tener ciertos ojos: 
y es uno, de los abrojos 
sacar matizadas fiónos. 

Ibas á dármela ya: 

tu mano la desprendia. 
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y mi corazón latía 
como nunca latirá. 

Pero de pronto ¡oh! rigor! 

con mudanzas repentinas, 
me entregaste las espinas 
y te guardaste la flor. 

Desde entonces, al notar 
que no consigo vencer, 
ni con el sol del placer 
las nubes de mi pesar, 

bien por mi duelo adivinas 
cuan grandes son los dolores 
del pobre que ofrece flores 
y sólo recoje espinas! 



APARIENCIAS DE VERDAD. 



I. 



— Yo te lo juro, Inés. — Soy inocente! 

Abónenme estas lágrimas 

que van desde mis ojos á tu frente! 

— Era grande mi encono; 

mas pues llorar te veo, te perdono 

con el alma, Fernando; 

y pena sin igual estoy pasando 

por causarte disgusto semejante! 

¡Servil profanación! Engaño sumo! 

Fumando se encontraba aquel tunante, 
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y la pidió perdón en el Í7u1ante 

de arrancarle itnaa lágrimas el hnmo! 

II. 

VERDAD SIN APARIENCIAS. 



La ausencia llora de su novio Elvira. 

Ese llanto es mentira. 

Llora la muerte de su esposo Rosa. 

Tal lágrima es dudosa. 

De una cama se vé en la cabecera, 

— sombreado el rostro por dolor proli."o — 

á una madre llorar. ¡Se muere el liijol 

HJéa ¡ágríma sí que es verdadera! 



LO MAS FUGAZ. 



No es la infamo, sacrilega ganancia, 
lograda un dia por azar del juego; 
ni de tierna violeta la fragancia 
que dura un rato, y se evapora luego. 

Ni el juramento qne llorando hiciere 
el pobre amante á quien la rabia inquieta, 
de olvidar para siempre á la que quiere; 
ni el llanto de la hipócrita coqueta. 

Ni del niño el dolor, lago sin cieno, 
ni la amistad que ante la ausencia cede, 
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ni ol sordo rebramar del ronco trueno, 
ni" la antorcha de luz qne lo precede! 



Ni la memoria del objeto amado, 
ni el valioso favor, tras de obtenido. 
ni la esperanza del placer sofíado. 
ni los i-eciierdos del dolor sufrido. 

Fu^az es del poeta la ventura! 
Perseguidor de un bien que no se ad([in"ere, 
en el revuelto mar de la amargura, 
soñando genio ser, hombre se muere! 

¡Pero más breve aún es la ilusoria 

felicidad del sueño bendecido. 

que brinda en su sopor fióles de gloría. 

al que baila al despertar sonibra-i de olvido! 



EL VEI^DADEI^O DOLOI^ 



Desde que ella ha muerto, voy 

todos las tardes á orar 

á la iglesia donde Luisa 

iba también; dos hará 

— «Una limosna por Dios» 

me dijeron al entrar. 

Era una anciana; en sus bi-azos. 

dos niños de corta edad 

temblaban de hambre y de frió. 

— «Se unieren; no pueden más.» 

dijo la anciana. Un socorro 

la di. diciendo: «Rezad 
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lina salve. ))or el alma 
de la virgen (|ne al volar 
íi los eielos, se llevó 
toda mi felicidad. 
Era mi hija!í)~Cn;inta pena, 
cjné dolor tan singular. 
<jné desgarrador sonido 
y (¡ué acento de verdad 
mezclaria yo en mis t*ras(»s. 
que la limosna al tomar, 
noté (jue los tres mendigos, 
bajando al suelo la faz, 
con ái.imo atribulado 
jifí pH Alerón á l/orar! 



¡POBRE NIÑA! 



Uua noche de Julio, libia y bella, 

á la orilla del mar la vi sentada. 

Me miró, la miré; bajó los ojos. 

— «Tienes penasy» — le dije. — «Muchas.» — ((¿(luánlaspj» 

Y de su mano iz([u¡erda ron el índice 

me señaló la arena de la playa. 

— ><í¿Má.s (pie granos la tierra que me indicas?» 

— «¿Por (pié no? ¡Tengo celosía) -«Basta, basta!» 



MEDITACIÓN. 



Es verdad, triste otoño, que despojas 
con mano fria, despiadada y fiera 
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al arbolillo de las verdes hojas 
con que lo engalanó la primavera. 

Es verdad que las ramas desvalidas, 
maldiciendo los frios que las hieren, 
lloran sobre las hojas desprendidas 
que al pié del tronco amarillentas mueren. 

Más también es verdad que si las matas, 
duro y cruel, con inclemente enojo, 
con ráfagas piadosas arrebatas 
de la vista del árbol el despojo. 

Y si al pronto se aumenta la dolencia 
del árbol, de las hojas con la huida, 
más tarde se consuela con la ausencia, 
y no viendo las hojas, las olvida! 



Si de aquel fementido las traiciones 
me robaron safiudas dicha y gloria, 
por qué al arrebatar mis ilusiones, 
no arrebató con ellas mi memoria? 

Ay de mí, sin ventura! Por mi daño, 
de mi dolor á expensas he aprendido, 
que el candente arenal del deaenaaño, 
no lo barren los vientos del olvido! 
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AMOE^ VEIll)ADEI^O. 



Arrecia el veiidabal; silba furioso; 
rugen las olas de la mar bravia 
V amenazan infieles 
con sepultar entre la bruma fría 
y en el fondo del charco proceloso 
los frágiles bajeles! 



Más cesa el vendaba! ; tibio desmaya, 
disuelta vá la condensada bruma, 
y las olas, deshechas en espuma, 
humildes besan la arenosa playa. 



— «¿Por qué amenazas, Laura, con odiarme, 
— lo cual fuera mi muerte — 
si al sospechar que deje de quererte 
comienzas á besarme?» 



— «Consiste en que te quiero 

con amor verdadero, 

que con los celos ruje, y luego, en suma, 

se disuelven sus iras en espuma!» 
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EL LIBF(0 Y LA ESPADA. 

APÓLOGO. 



En un rincón do todos olvidado, 
una espada magnífica yacía; 
cs|)ada, que otro tiempo, mil laureles 
gano en sangrientas lidias. 

La de Toledo prez, hoja templada, 
del tiempo ante el rigor apenas brilla, 
en tanto que á sus filos embotados 
aleve orin oxida. 

A un libro que allí estaba, para dique 
del torrente impetuoso de sus iras, 
los cronicones cuentan que la espada 
así le dijo un dia: 

— «Oh! cuánto este reposo insoportable 
mi guerrera pujanza paraliza! 
Cómo de esta inacción á los decretos 
mis bríos se aniquilan! 

Te envidio por mi fé, libro menguado! 
Doquier con avidez tus hojas miran! 
Y yo, valiendo más, nunca consigo 
que á mí vuelvan la vista! 

Mi utilidad, no obstante, es tan palpable 
qne escede en mucho á tu enseñanza ambigua. 
Distraer es tu oficio; yo íiseguro 
la paz de las familias! 
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Lo que en mil Ao/at tu sapiencia advierte, 
con la mía el guerrero lo realiza. 
{A no ser el auxilio de mi práctica, 
¿qué fueran tus teorías? 

Ah! quién tomar pudiera á aquellos tiempos 
de justas, de torneos y de lizas, 
en que el épico bronce de la historia, 
mis glorias difundía!» 

El libro con prudencia respondióle: 
— <fYa en ocaso está el sol de las conquistas. 
De Minerva á los pies, ya el fuerte Marte 
la enhiesta frente inclina! 

De lu poder los esplendores cesan. 
Ya, para mengua tuya y gloria niia, 
su vergüenza en los pliegues del pasado ' 
oculta la injusticia! 

Hoy la fuerza brutal avergonzada, 
de la razón ante la voz se humilla. 
Ya se acabó aquel tiempo en que el acero 
de todo decidía! 

Freno pon á la voz de tus rencores, 
el furor comprimiendo que te agita, 
intérprete fatal de las venganzas, 
y siervo de las iras! 

Odio, desolación, llanto y maldades 
tu fiereza tan sólo simboliza; 
en tanto que mis hojas dan al ánimo, 
solaz, saber y dicha! 
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Rey ayer; hoy esclavo. Esa es tu suertel 
De la fuerza espiró la monarquía. 
La elocuencia del labio es hoy la fuerza! 
La espada es la justicia! 

Por la enseñanza que esculpí en mis hojas, 
hoy te desprecian los que ayer te huían! 
Lauros antes ganó quien daba muerte. 
Los gana hoy quien dá vida. 

El amor, paraíso de las almas, 
la fé que robustece al que vacila, 
y la esperanza, á cuya luz hermosa 
hasta el dolor se olvida; 

el recuerdo, ese espejo del pasado, 
que las felices horas eterniza, 
y la noble virtud, faro que á puerto 
la humana nave guia, 

sólo en mis hojas con afán defiendo 
del triunfo del débor por la codicia. 
Olvida tus ensueilos, y á mi senda 
los pasos encamina. 

Al daño que tú ofreces obcecada, 
mis consejos atacan y doctrinas. 
Sembrar el esterminio fué tu emblema; 
dar paz es mi divisa. 

¿Has visto al labrador eternamente 
partir en surcos la feraz campifla? 
¿Desuncir no le vés la dócil yunta 
al pié de la colina, 
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y el arado trocar por fértil grano, 
fecundo germen de la rubia espiga? 
Lo mismo que el arado, tus misiones 
eucuéntranse cumplidas. 

Yo soy el grano ahora, que en tu surco 
la mies derrama que su savia liba. 
La esteva fuiste tú; deja á mi mano 
que acabe tu obra pia. 

Tuyo el pasado fué; logre el presente 
el fruto utilizar de tu fatiga, 
mientras sueflas, pensando en tus marchitos 
laureles de otros dias!» 



SU MII^ADA. 



i 



Sobre modesta mata de violetas 

que al abrigo de un árbol se recala. 

el mes de Mareo aleve 

en frios se desata; 

y arroja copos de apretada nieve 

que a<'al>an con la vida de In mata. 



Pero luce de Abril el sol hermoso, 
que la tristeza de los Ciunpos quita 
y la mala de violas resucita. 
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II. 

Si tus desdenes fríos - 

son las nieves de Marzo, 

que muerte dan á los placeres mios, 

sean tus ojos bellos, fementida, 

el sol de Abril que les conceda vidal 

III. 

La angustia de mi pecho se ha cahiiado. 
¡Es que ella me ha mirado! 



LAS COCONAS. 



Logra el soldado tras reñida hazaña, 

— bañado en sangre que caliente humea — 

un laurel inmortal; que en lá pelea 

más recompensa olDtiene quien más daña! 

Diadema el rey de esplendidez estrafla, 
el noble honrado sin igual presea; 
el vencedor el lauro que desea 
cual dulce premio que la gloria entraña, 

Pero él laurel del genio verdadero, 
— avasallando del favor las leyes — 
vale más que el trofeo del guerrero 

que vence altivo denodadas greyes; 
más que el blasón del nobiliario fuero, 
¡y más que la diadema de los reyes! 
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¿SEI^A VEF(DAD? 



— ¿Por qué las grandes cruces. 

como esa que tú luces, 

—no sé con qué dereclio — 

llevan tan .anchas cintas 

que casi cubren la mitad del pecho? 



—Contéstame. Es porque son 

más ricas asi, más bollas? 

— Porque hay quien tapa con ellas 

EL FANGO DEL CORAZON! 



fisiología del llanto. 



I. 



Las tiernas lágrimas son, 
cuando el mal sus sombras tiende, 
hojas que el dolor desprende 
del árbol de la ilusión. 

Torrentes de los enojos, 
que, al poblar del alma el trecho, 
por no caber en el pecho 
piden salida á los ojos. 

Perlas que á la adversidad 
llevan det alma el acento; 
blasones del sentimiento, 
testigos de la verdad. 
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Son, para aquellos que sientan, 
aliadas que no se entibian. 
Del dolor, porque lo alivian; 
del placer, porque lo aumentan. 

¿Espresan los labios rojos, 
de una sonrisa al encanto, 
lo que una gota de llanto 
que arrastre el alma á los ojosV 

Error fuera presumir, 
del sentimiento en desdoro, 
que siempre ha de ser el lloro 
compañero del sufrir. 

La alegría llanto anida, 

y sonríe el duelo fuerte, 

que hay sonrisas que dan muerte 

y lágrimas que dan vida. 

Y así como mi razón, 
mi pena hallara irrisoria, 
si al evocar la memoria 
de mi primc»a ilusión, 

— dicha que por siempre pierdo - 
no tuviera mi quebranto 
crecido caudal de llanto 
con que regar su recuerdo, 

— aunque á este siglo no cuadre,- 
del bien negara el exceso, 
si al depositar un beso 
en la frente de mi madre. 
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€11 mis ojos no divisa 
una gota, mensajera 
del placer que no pudiera 
caber entre la sonrisa! 



II. 



¿Y hay quien se atreve á afirmar, 
del llanto haciendo estadística, 
que sólo la gente mística 
tiene hoy á gala el llorar? 

¿Hay quien á jurar se atreve 
que el lloro es sólo nn vestiglo 
en este bendito siglo 
que se llama el diez y nueve? 

Craso error! Menguado afán! 
¿No llorar hoy lo que antaño, 
con menos dicha y más daño 
que en la época de Adán? 

El mundo al eruzar sin calma, 
llorando hoy vá el peregrino. 
¡Cada zarza del camino 
le lleva un girón del alma! 

III. 

Lo que la apariencia altera, 
es que estas eras famosas, 
haa aprendido dos cosas 
que ojalá nadie aprendiera. 
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De estos dos artes, que, estática 
la Verdad reprobaría, 
la señora Hipocresía 
ha sido la catedrática. 

Consejos dio tan sobrados 
(y que por cierto procrean) 
que ya hay pocos, que no sean 
alumnos aventajados. 

De esta aleve dualidad, 
triunfo que desprecio inspira, 
batallas que la Mentira 
le ha ganado á la Verdad, 

la primera, que previene 
el engaño ejercitar, 
es el arte de ocultar 
el llanto cuando conviene. 

;Si el rígido Don Hermógenes 

bajara á la humanidad, 

no hallaría la Verdad 

ni aún alumbrándole Dií^enes! 

Y de estos artes usuales 
el segundo,— algo molesto — 
es tener siempre un repuesto 
de lagrimitas sociales. 

Este arte,— reñida palma 
del que repentiza enojos, — 
es hacer llorar los ojos 
sin el permiso del alma. 
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Frase gráfica no encuentro 
que, breve, lo definiera. 
Más claro: es llorar por fuera 
y estar riendo por dentro. 

Este arte, hazafía del dia, 
posee en el sexo hermoso 
un auxiliar poderoso 
llamado coquetería, 

IV. 

Dar dos ejemplos prefiero 
á hacer estudio profundo. 
Principio por el segundo 
y acabo por el primero. 

— Josefíta es mny remona; 
esbelta como un laurel, 
y cuidadosa hasta el 
extremo de su persona. 

Por causas, que conocer 
no creo que á nadie cuadi*e, 
están su padre y su madre 
llorando á más no poder. 

La niña, triste y sombria, 
vé escenas tan dolorosas; 
y á no ser por ciertaa cosaos, 
de fijo que Horaria. 

Apenado el corazón, 

quiere llorar lanza un grito; 

pero al primer pucherito 
le asalta una reflexión. 
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de un espejo en los reflejos 
pintado al ver su quebranto. 
¡Donde hay mujeres y llanto 
no debiera haber espejos! 

— «Yo, dice, en mi pena horrible 
debería llorar hoy; 
no crea mamá que soy 
como el mármol insensible. 

Más voy á poneime escuálida! 

Y habrá ojeras! De seguro! 

Y luego, ¿qué dirá Arturo 
si me vé llorosa y pálida? 

¡Qué debo hacer no sé yo! 
Llorar quisiera, ay de mí! 
El corazón dice sí, 
y el espejo dice no! 

La verdad, estaré atroz! 
Qué ojeras tendré, Dios Santo! 
|Y se ha de marcar el llanto 
sobre los polvos de arroz! 

Si mandar al alma dejo 

Más después ¡Qué indecisión! 

Bah! Qué importa el corazón? 
¡Lo que importa es el espejo! 

Pecho, á mis leyes propicio, 
guarda ocultos tus enojos! 

Más no humedezcas mis ojos 

que me haces mucho perjuicio! 

Sufre el dolor que te altera. 
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recatando sus quebrantos; 
j)ero déjate de llantoSy 
porque esos salen por fuera!» 

V. 

Segundo caso. Una viuda, 
vistiéndose ante su espejo, 
pide á la luna consejo 
de su belleza en a^uda. 

Contraste grato, aunque aleve, 
fomian traje y espresion. 
Negro el tul como el cresp(ui. 
Blanca la tez cual la nieve. 

Mujer hay que, suplicante, 
de un luto pide el tributo, 
por saber que con el luto 
está más interesante. 

— «Lucir hermosa interésame, 
— dice la que ya lo está, — 
porque esta noche vendiii 
mucha gente á darme el pésame. 

Dar pésúmeSf bien advierto 
que son aquellas visitas 
donde, entre dos lagrimitas, 
se arranca el pellejo al muerto. 

La viuda,' — si viuda aún es, — 
si quiere cumplir con Dios, 
con quien ria como dos 
debe llorar como tres. 
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Pero como en casos tales 
la apariencia es la verdad, 
de aquí, la necesidad 
de las lágrimas sociales. 

Y no crea el in esperto 
que este social guirigay 
en seres donde no hay 
ni una gota para el muerto, 

obedezca á la ansiedad 
de elásticas apariencias 
por cumplir las conveniencias 
que exije la sociedad. 

Llora y gime la viudita, 
jX)rque convencida está 
de que esa ficción le dá 
un modo de ser bonita. 

Por esperiencia he sabido 
que, auque finjan que le adoren, 
de cien mujeres que lloren 
la muerte de su marido, 

una lo hace sin falsía; 
nueve por no ser chocantes, 
¡y las noventa restantes 
por pura coquetería! 

VI. 

Gracias á este doble dardo 
que lanzó la Sociedad, 
se retiró la Verdad 
al monte de San Bernardo. 
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Por eso yo no me espanto, 
de hallar, vueltas las divisas, 
llantos que parecen risas; 
risas que huelen á llnnto. 

Ni me eslrafíára encontrar 
— pues tanto medra el finjir, — 
lágrimas que hagan reir, 
sonrisas que hagan llorar! 

Que hoy es caso, — aunque nefando 
muy común — do quiera ir viendo, 
penas que mueren riendo: 
dichas que nacen llora: id)! 

Vil. 

Ojos y láhios, Fatal 
fué el Arte que os ensenaran. 
Merecíais que os formaran 
un proceso criminal. 

Fieles á penas y calma, 

— (más que volable anemómetro,) 

erais ayer el barómetro 

de los afectos del alma. 

Sus más Íntimos reflejos 
mostraba vuestra sapiencia; 
el uno, con su elocuencia; 
los otros, con sus espejos! 

Antes, para conocer 
los afectos espresados; 
para aquilatar los grados 
del dolor ó del placer, 



de la Verdad para oir 
.la voz, bastaba mirar 
la mane*'a de llorar 
y el modo de sonreir! 

Y sin que el fallo se tuerza, 
decia hasta el más común: 
— «Este llora, ó este es un 
actor de primera fuerza!» 

En busca de pobre palma 
que injuria vuestro valer, 
¿por qué dejasteis de ser 
telegrafistas del alma? 

Labio infiel y coreógrafo, 
(por no decirte danzante,) 
¿por qué ocultas al semblante 
la plancha de tu fonógrafo? 

Ojos que andáis con el dia, 
por qué vedáis desleales, 
la luz de vuestros cristales 
con nubes de hipocresia? 

Cuántas lealtades burladas, 
engendran, por no advertidas, 
vuestras lágrimas mentidas, 
vuestras sonns*ns taimadas! 

Sonriendo á la adversidad 
y llorando al mal fmjido. 
cómo habéis prostituido 
el pudor de la Verdad! 

Juzgando una humilde palma 
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llevar a vuestra honradez, 

creo que dije una vez 

que erais balcones del alma. 

Torne el piropo á mi lira; 
que hoy juro, en nada arbitrario, 
que sois el gran escenario 
de la farsa y la mentira! 

VIII. 

Ya que vuestra claridad 
rayos del alma no esconde, 
decidme al menos ¿en dónde 
habéis puesto la verdad? 

Si al criminal que robó 
por comer un pan inmundo, 
lo mandan al otro mundo 
después que á Fernando Pó, 

aliados de la maldad, 
l>or vuestro falso sentí i*, 
ii dónde debierais ir 
ladrones de la verdad? 

Sé que del alma al acento 
aún se halla algún rostro fiel. 
Más conste que así no es el 
noventa y nueve por ciento. 

Noventa y nueve? Herejía! 
Cese, Verdad, tu entredicho 
cuando sepas que lo he dicho, 
por pura galantería. 



- 48 — 

Sí señor, me ratifico; 
por más que á la legua veo, 
que me estoy haciendo reo 
de lo mismo que crítico. 

Conciencia! Ley nominal, 
que en vano gime ó se exalia! 
Lo que al alma le hace falta 
<ís un código penal. 

Creer al amor? Qué simpleza! 

Y á la amistad? Qué martirio! 

Y á la honradez? Qué delirio! 

Y á la virtud? Qué lorj;eza! 

Afecto, honor, palriutismo, 
catálogo seductor; 
engafíos que hacéis mayor 
el laurel del egoísmo, 

¿qué sois? Finjida lealtad 
que contra la fé conspira. 
¡Halagos de la mentira 
por triunfar de la verdad! 

IX. 

Escéptico soy; no miento. 
Más qué creer, Dios querido, 
en un siglo en que ha perdido 
su inocencia el sentimiento? 

Mi opinión á alguno aterra? 
Pues bien; en algo creeremos:^ 
Que tierra nos volveremos 
los nacidos en la tierra! 
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LA CAMPANA. 



Guando en noche — de la luna 
bailada por los reflejos, — 
trae el aura desde muy lejos 
el majestuoso sonar 
de una campana vibrante 
que rompe la inerte calma; 
si sentís y tenéis alma, 
no os dan ganas de lloiar? 

¿Verdad que aquellos taflidos, 
ya i)ausados, ya ligeros, 
parecen ecos sinceros 
del dolor y del placer? 
Los unos, pregón de dichas, 
de mil venturas emblema! 
Los otros, todo un poema 
de angustioso padecer! 

Ultraje infiere á los labios 
su acompasada cadencia! 
¿Puede la humana elocuencia, 
en un acento traidor, 
decir lo que esa campana, 
que espresa en cada armonía, 
todo un cielo de alaria, 
todo un infierno de horror? 

Lengua que, á tu insano antojo 
vida ó muerte al alma labras, 
por llevar en tus palabras 
bálsamo, triaca y puñal; 
pese á tu orgullo rebelde. 
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¿qué es la voz de tu egoísmo 
junto al sabio laconismo 
de esa lengua de metal? 

Si ser espejos del alma 
queréis, labios fementidos, 
buscad, cual ella, sonidos 
que anuncien, del eco en pos, 
en sólo un doble, una muerte, 
en un repique, un contento, 
y en un son grave, el acento 
que eleva el alma hasta Dios! 

¿Cr4es, hombre, en tu vil soberbia 
de la campana ser duefio, 
porque tu constante empeño, 
forma y son la supo dar? 
Su cuerda agita; y si al alma 
esclavizar te complace, 
verás cual su voz te hace 
rezar, reiró llorar! 



Cuando de la fiel campana 
sones el placer desprende, 
su voz que los aires hiende, 
con rauda velocidad, 
es para el pecho doliente, 
lo que es al ave canora 
la primer luz de la aurora 
después de la tempestad! 

Más si en sus tañidos vagan 
melancólicos rumores; 
si el laúd de los dolores 
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suena de su acento en pos; 
cómo, en el festin, la copa 
dejando, con voz dolida 
dice el hombre: — «Esta es la vida; 
aquí polvo y allá Dios!» 

Nace el ser; y una campana 
lanzando su toque ufano, 
muestra al mundo que un cristiano 
se acaba de bautizar. 
Hombre más tarde, en las aras 
su dulce ambición sanciona; 
y otra campana pregona 
los triunfos de su anhelar! 

Muere; que un bien es la muerte, 
cuando vé el hombre perdida 
esa savia de la vida 
que se llama la ilusión! 
Y mientras que el cuerpo frió 
va su orijen recordando, 
la campana está anunciando 
de un alma la redención! 

Campana, que al mundo enstfias> 
— si el bronce tu cárcel hiere, — 
al que nace y al qué muere, 
el reir y el sollozar, 
para alivio de mis duelos 
lanza tu voz bienhechora; 
¡y ten en mi última hora 
sonidos que hagan rezar! 
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COI^AZON DE MARMOL 



Si sumiso cede el árbol 
al hacha del labrador; 
si la gota cristalina 
labra un lecho en el peñón; 
si el pájaro entre la jaula 
muere cantando su amor; 
si la fiera de los bosques 
gime esclava en la prisión; 
si se marchita la rosa 
cuando la privan del sol; 
por qué, si hay medios que rindan 
árbol, bruto, peña y flor, 
no hay medio de que mis lágrimas 
ablanden tu corazón? 
¿Será que en lugar de pecho 
te puso en el seno Dios 
un granito muy más duro 
que el que rompe el azadón? 
Y pues se horada la roca 
y gime al bruto feroz 
y el árbol gigante cae 
y se marchita la flor, 
mientras los ayes del alma 
de la luya al ir en pos, 
en los umbrales se quedan 
de tu frío corazón, 
no es de estrañar que tu seno 
robe á la nieve el color, 
siendo tu pecho de nieve 
incapaz de una pasión. 
Aviso es esa blancura 
que dice al que pide amor: 
^«Pregona este limpio armiño 



•«■■^Mifa 
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que aquí la nieve anidó. 

Vá por dentro su frialdad 

y por fuera su color!» 

A qué, pues, alzar mis quejas, 

si tu glacial corazón 

es más duro y más ingrato 

que árbol, bruto, peña y flor! 



EL ÚNICO CONSUELO. 



En locho triste, 
desesperado, 
de Dios blasfema 
mísero anciano. 

Ni la esperanza, 
ni ciencia de hombre, 
alivios llevan 
á sus dolores. 

Matrona augusta 
llégase al lecho; 
y el moribundo 
halla consuelo. 



¿Quién es la noble dama 
que endulza la aflicción? 
¿Quién es? ¿Cómo se llama? 
— Lo sé: ¡La Religión! 
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PAI^ABOLA AI^MENIA. 



Cuando la tierra lanzaba 
Dios al espacio sin fondo, 
por ser un globo redondo 
vueltas como un trompo daba. 

Lijero al verle en exceso, 
Dios, la falta remediando, 
montañas fué colocando 
hasta equilibrar el peso. 

Los ángeles que observaron 
saber tan grande y profundo, 
así al Hacedor del mundo 
humildes interrogaron: 

— «Pues rasga sombras estrañas 
la luz de tu inspiración, 
di si hay algo en la creación 
más fuerte que esas montañas.» 

Y Dios contesta'al instante: 
—((Algo más fuerte ha de haber. 
El hierrOj á cjyo poder 
se rinde el monte gigante.» 



(Si en polvo al monte confunde, 
quién vence al hierro, señor? 
—«El fuego, cuyo calor 
su masa derrite y funde.» 

— ((Pues si el metal en la fragua 
se trueca en hirviente mar. 



lA^M 
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^quién puede al fuego domar? 
— Su audaz enemigo. El agua! 

— ¿Su poder á tanto sube? 
— Otro en fuerza le adelanta. 
EIl viento, que la levanta 
desde el mar hasta la nube. 

— Y hay algo en la inmensidad 
que exceda al viento veloz? 
— El hombre que oye la voz 
de la noble caridad. 

El que al cumplir cual cristiano, 
remedia al que el hambre hiere, 
sin que una mano se entere 
de lo que dá la otra mano. 

Ese, que cifra el contento 
en darlo á los aflijidos, 
verá á su poder rendidos 
montes, agua, fuego y viento! 



IRISAS Y LAGRIMAS. 

I. 

—¿Y tu novio, Rufina? 

— Ayer le he visto. 
— Te quiere? 

— ¡Más que á Dios! 

—¿Eres feliz? 
— En la dulce embriaguez de mi sonrisa, 
¿no estás viendo que sí? 



I 
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■Conífue es tanto el placer que te domina? 
-Eso no se pi*egunta¡ Se adivina! 



Color de rosa llevas todo el traje. 
Y las medias? También de ese colorí 
— Pues tengo el corazón color de rosa, 
que vea el mundo el color del corazón. 

II. 

— ¿Y tu novio, Rufina? 

— Es un ingrato! 
— De fijo que no piensa más en ti! 
— En las lágrimas tristes de mis ojos 
no estás viendo que sí? 



No espresa el labio del dolor la palma. 
Lee en mis ojos cuanto siente el alma! 



— Negro es el traje ¡negro tu pañuelo! 
— Mi luto muestra que perdí mi flor! 

— Era rosaó clavel? 
—Oír? más bella! 
¡La que lloro es la flor de la ilusión! 



¡AUSENCIA! 



Cuando decrete mi ausencia 
la ley del destino adverso, 
si por distraer tus cuitas 
bajas al florido huerto; 
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y al par que atrevidos rizan 
las ondas de tus cabellos, 
de misteriosos rumores 
pueblan tu ilusión los céfiros, 

no de las brisas 

los juzgues ecos! 

De mis quejidos 

son los acentos! 



Guando la lluvia en los campos 
derrame caudal benéfico, 
abrillantando las hojas 
que se doblan á su peso; 
si de tu alegre ventana 
el cristal empaña terso, 
de una gota diamantina 
el oscilante descenso, 

dale á esa gota 

muerte en un beso; 

¡que es una lágrima 

de mi pecho! 



Si sombra buscando ansiosa 
vas al cenador, que un tiempo 
testigo fué del amor 
que nos juramos eterno^ 
y si entre las viejas huellas, 
de nuestros pasos recuerdo, 
otras huellas más profundas, 
vés, de las tuyas en medio, 

¡que no las borre 

tu pié pequeño. 



-58 — 

que entre esas huellas 
están mis besos! 



Si vas á la estensa playa 
ganosa de fresco ameno, 
y humildes lamen tus pies 
con arrullos placenteros, 
azules olas que chocan 
blancas espumas luciendo, 
olas que acaso yo he visto 
partir desde mi destierro, 
plácida escucha 
su alegre estruendo, 
que en cada ola 
te mando un beso! 



Si á altas horas de la noche 
turba la paz de tu sueño 
de los vientos impetuosos 
el asolador estrépito; 
y al chocar contra tu puerta, 
más irritados que tercos, 
silban por hallar un muro 
que opone á su paso freno, 

no creas sus ayes 

voces del viento! 

¡Son mis suspiros 

porque estoy lejos! 



Si en opuestos horizontes 
vés asomar dos luceros 
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cuando las sombras comienzan 
á estender su manto negro; 
y si vés que al par qua suben 
por los espacios del cielo, 
á medida que se acercan 
lanzan más claros destellos, 

no los creas astros 

del firmamento! 

¡Son nuestros ojos 

que se están viendo! 



LA FLOI^Y EL JAF( DINERO. 



I. 



En rico jardin crecía, 
llenando el aire de olores, 
un rosal, en cuyas flores 
néctar la abeja bebía. 

La planta, viendo el esmero 
del que sus hojas regaba, 
hondo manantial guardaba 
de amor á su jardinero. 

Al descubrir su presencia, 
ganosa de irle halagando, 
le aclamaba derramando 
los tesoros de su esencia, 

Y pagaba su sonrisa; 
ostentando sus colores 
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y columpiando sus flores 
á los besos de la brisa, 

ó le enviaba en su aroma 
frases de amor á su bien; 
que aunque no hablen, también 
tienen las flores idioma! 

El jardinero, al mirarla, 
su orgullo viendo halagado, 
á fuerza de ser amado 
acabó por desdeñarla. 

Que es ley de la sociedad 
— ley que alteración no alcanza - 
dejar de amar la esperanza 
que se vuelve realidad. 

Presa del sol inclemente, 
va el sediento á sucumbir, 
cuando logra descubrir 
los murmullos de la fuente. 

No es ya el beber su ilusión, 
desqye oye su clamoreo. 
Y es porque acaba el deseo 
do empieza la posesión. 

II. 

Por dar medro á su ansiedad, 
ofenderla se propuso; 
y név.io y torpe, antepuso 
al amor la vanidad! 

Llorando el perdido bien 
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sufrió la rosa el efecto 
de que á la par del afecto 
fuera creciendo el desden. 

Si presa de la alegría 
llamaba al infame artero, 
el ingrato jardinero 
las espaldas le volvia. 

• 

Sin dar punto á sus coiig:ojas, 
aún viéndola niarcliilar, 
gozábase él en quitar, 
el rocío de sus hojas. 

Y mientras que, roto el yuj<o, 
sus pétalos deshojaba, 
generosa ella, aromaba 

la mano de su verdugo. 

Tanto lloro su quebn-nto 
la flor, cuando compreí dio 
su olvido, que al fin secó 
los manantiales del llanto! 

Y perdido el rico aliílo, 
yertas sus flores cayer^i; 
y exhaustas se detuvieron 
las fuentes de su cariño. 

Ojo, pues, pechos sinceros; 
que en los pensiles de amores, 
andan escasas las flores 
y abundan los jardineros. 



-i. 



// 
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jMEMENTO! 



Una tarde, á los pies de un crucifijo, 
— «Toda mi vida te amaré!» exclamabas. 
«Lo juro por la imagen bendecida 
y por el llanto que mi fé declara.» 

Fuese el tiempo y co» él el juramento. 
Primero indiferencia; luego olvido, 
y un nuevo amor más tarde, sancionado 
á las plantas del mudo crucifijo! 

Tu corazon'se enreda en otros lazos; 
guarda apenas mi alma tu recuerdo. 
El único que sigue inalterable 
és el Cristo enclavado en el madero. 

Vas tú por esos mundos viento en popa. 
Camino del infierno voy yo andando, 
y en tanto el crucifijo sigue siendo 
inconsciente escribano del engaño. 



De otra mujer creyendo en las promesas, 
torné á tu estancia, bullidor y alegre. 
Tópeme con el Cristo; fui á la imagen; 
la miré, me miro; ytTto quedóme, 

mientras dijo con voz que parecia 
rumor del viento en el follaje verde: 
—«Después de aquel saínete y de aquel llanto, 
¿crees aún en palabras de mujeres?» 



— 63 - 

CARIÑO Y DINERO. 



— Una carta de Francia! A ver, Ignacio. 
— «Hija del alma; mi salud no es buena. 
Un remedio hay no más que me la torne. 
Se llama ese remedio tu presencia. 

Infiltren las miradas de tus ojos, 
brillo en los mios, que la muerte cierra. 
Aquellos besos que te dio mi labio 
es hora ya de que en los tuyos vuelvan, 

Lágrimas tiernas ofrecí á tu cuna. 
Flores y llanto mi sepulcro espera.» 
Pobre padre! Ya ves, quiere que vaya. 
— Debes ir. — ¿Y el colegio de Enriqueta? 

Y mi salud? Y los negocios? — Justo! 

— No podemos partir Si yo pndiera! 

— Un parte! — A ver, á ver! — Don Juan ha muerto. 
Abierto el testamento, — Se os espera.» 

— Pobre padre! Al Seflor vuele su alma, 
y para duelo tal, préstenos fuerza! 
— Tendremos que nombrar apoderado, 
— Iremos sin tardar. ¡Pues bueno fuera! 

— Y el colegio? — No importa.— Y los achaques? 
•—«Hijo mió, se trata de la herencia!» 
Para ir en pos del padre, todo enoja; 
para ir tras del dinero, todo alegra! 
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Por la voz del amor, ni un sólo paso. 
Por la voz del metal, quinientas leguas. 
Y es que el arte de obviar dificultades 
se llama la atracción de las pesetas! 



ESCUELA DE AMOI^. 



A(|ue]la n)ar¡f)()s;i 
que eu el pensil vi yo, 
por todos envidiada 
volar de flor en flor, 

por qué volando en vano 
se cansa más y más, 
por que no encuentra cálices 
en donde reposar? 

— Porque veleta 
la mariposa, 
voló coqueta 
de rosa en rosa. 

Porque en los cálices 
donde libó, 
mil desengaños 
depositó, 

y en su ignorancia 

no supo ver, 

que entre bueíios la inconstancia 

es la muerte del querer! 
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SEI^ ENATA. 



De leer tantos libros 

como yo leo, 
me voy poquito á poco 

quedando ciego. 

Quiero luz clara; 
conque asoma tus ojos 

á esa ventana. 



Tristes están los campos 

y melancólicos. 
Sólo escucho gemidos, 

llantos, sollozos. 

Quiero alegría. 
Kíe, pues, un poquito 

preciosa Elisa. 



^ Ya ni en prados ni en valles 

\ hay rica esencia, 

ni perfumes despiden 
nardo y verbena. 
Preciosa Elisa, 
para esparcir aromas, 
sal y respira! 
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EL HUMO Y LA LLAMA- 



APÓLOGO. 



Con la lumbre que la inflama 
brillo robando al lucero, 
brotaba la roja llama 
de un encendido madero, 

Y es de ver cómo rechina 
el ya condenado reo, 

ó cuál detona la encina 
con grato chisporroteo. 

Audaz el humo al subir 
per la abierta chimenea, 
cuál pugna por encubrir 
la roja luz tle la tea. 

Y aunque la hoguera derrama • 
esplendor brillante y sumo, 
mientras más clara la llama, 
más negro el crespón del humo. 

Guarda esta vida espiatoria 
imagen fiel de tal lidia. 
La luz diáfana es la gloria. 
El humo negro la envidia! 

En vano terco pretende 
oscurecer los fulgores. 
La hoguera sus nubes hiende 
con brillantes resplandores, 
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cual la aurora las espumas 
rompe del negro capuz; 
como ra.ga el sol las brumas, 
que osaron velar su luz. 

Punto dando á su paciencia, 
y herida en sn dignidad 
por la tenaz insistencia 
de tan vana terquedad, 

— «¿Por qué, — dice al íin la llama 
me persigue tu perfidia?» 
Y el humo sin pausa exclama: 
^cPorque me mata la envidia.» 

— «El no poderme igualar 
justifica el que me humilles?» 
--«Ya que no puedo brillar 
mi dicha está en que no brilles!» 



(iracias á tan vil proclama, 
que no tendrán paz presumo; 
doquiera brota la l!amo. 
surje, por nublarla, el humo. 

Igual es la humana escoria. 
Siempre, con torpe perfidia, 
junto á la luz de la gloria 
pone el humo de la envidia! 

Más necio es quien se envanece, 
si de esta ley participa. 
La luz al fin resplandece 
y el humo al fin se disipa! 
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Por más que su ira notoria 
es tan constante en su lidia, 
que donde quiera que hay gloria 
no faHa nunca la envidia. 



LO IMPOSIBLE. 



Pueden mis brazos horadar la peña, 
echar por tierra el árbol secular, 
y hacer cumplir en el macizo bronce 
cuantas leyes dictó la voluntad. 

Al cielo saben condoler tus lágrimas, 
tus sonrisas parecen las de Dios, 
tu aliento puede enardecer las flores; 
tus ojos puedv.n encender al sol. 

Morirme es suponer que tú padeces; 
hallar vida es soñar con tu ilusión; 
y es lograr el Edén, ver en tus ojos 
el cristal de una lágrima de amor, 

Por qué si tus delicias son las mias, 
y mis dolores tus dolores son, 
tus sonrisas, rocíos de mi alma, 
su verdugo tu llanto asolador; 

porqué si tu esperanza es mi esperanza, 
y cuanto adoras; l«v que adoro yo, 
y donde van tus besos van los mios, 
cual va el aroma de la brisa en pos; 
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porqué si yo te adoro con más fuerza 
que á la pared la yedra en que creció, 
que el pájaro al allbor de la maflana, 
que al arrullo del céfiro la flor; 

por qué, ni mis suspiros ni mis lágrimas, 
ni mi fé, ni mis ansias, ni mi voz, 
consiguen ablandar la dura peña 
que sustentas en vez de corazón? 



LOS PUEBLOS ILUSTRADOS. 



Cuando ese sol por la tiniebla herido 
á sepnltarse corre tras el monte, 
cuan hermoso es mirar el horizonte 
con la luz de su púrpura teñido! 

Bello es ver un jardin, verde y florido, 
escuchar los arrullos del sinsonte; 
ó robando su furia al Aqueronte 
ver al mar con el cielo confundido! 

Pero miís que admirar esa espesura, 
ese mar, ese cielo, esa eminencia, 
causa en el alma sin igual ventura, 

ver un pueblo que ageno á la indolencia, 
halla gloria en premiar la alianza pura 
de honradez, corazón é inteligencia. 
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MADI^IGAL 



Aún más fresca que el cáliz de una rosa, 

más bella que el albor de la mañana, 

serranilla graciosa, 

vi In faz á través de tu ventana. 

Te mostré mi querer; no lo acojiste; 

buena tú y generosa 

cuando por tu pasión morir me viste. 

un bien pensando hacerme, te escondiste. 

Te encerraste en tu casa 

de curarme el amor con el deseo; 

más, serrana, me pasa 

que me muero también, si no te veo! 

Ya que cierta es mi muerte, 

vuelve por el alféizar á asomarte; 

porque es menos cruel morir de verte^ 

que dejar de vivir de no mirarte! 



LA MUJEF( ES LINCE. 



Lleva siempre Don Pedro el Taciturno, 

— abonado á Tacón á primor turno — 

eu el ojal del frac una amapola. "» 

— (í¿Por qué?» pregunté á Lola. 

Y me dijo ladina: 

— «Porque esa flor está en perfecto acuerdo 

con la pasión que en su alma predomina. 

No lo digo yo sola. 

Se enrojece /a faz del env idioso , 

Su corazón es neg^o 
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¿No tiene estos colores la amapola?» 
— «fCon saberlo me alegro 
y me hace usted dichoso. 



—Ni lleva amapola el tal! 

— La he visto. 

— Es una ilusión. 

— Pues qué lleva? 

— El corazón 
enganchado en el ojal! 



OPINIONES SOBRE EL DINERO- 



EL FILOSOFO. 



Pobre humanidad que corres 
á un fatal despeñadero, 
por llenar las apariencias 
de tu eterno finjimiento; 
al oro lo pides todo; 
blasones, honra, talento! 
¡Gustosa al infierno fueras 
si de oro fuese el infierno! 
Oro vil, que así esclavizas 
las leyes del sentimiento, 
reniego de tu poder, 
¡yo te maldigo, dinero! 

EL MENDIGO. 



Llueve á cántaros, Dios mió! 
Dónde cobijo mis huesos? 



/ 
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En esa taberna? ¡Ay! ¡No! 
Qué me echarán si no bebo! 
En blancos, nutridos copos 
la nieve baja del cielo! 
Ni siquiera un mal gabán! 
Gabán y no tengo un céntimo? 
Con dinero yo tendria 
capa, hogar, pan, lecho, fuego!. 
¿Por qué tan tarde aprendí 
á bendecir el dinero? 

EL POETA. 



Alma vulgar es quien cifra 
en el oro su contento! 
Alma grande de poeta, 
le execra cual yo le execro! 
Si sombra me dan los árboles^ 
suave murmullo los céfiros, 
trinos las aves canoras 
y antorchas el firmamento, 
qué más oso pretender? 
Lira tengo, qué más quiero? 
¡Oro vil, postrado cae ' 
de hinojos ante el talento! 

EL HAMBRE. 



¡Qué hambre tengo! Mira bien 
por todos los aposentos. 
No queda ningún pedazo 
de pan, aunque sea moreno? 
— Ni una migaja. — Y el vino? 
— Ni una g©ta. — Dios eterno! 
Unos tanto; otros tan poco! 
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Mientras aquí no comemos, 
enfrente dan un festín 
regado con buen Burdeos! 
¡Qué terrible es tener hatnbre, 
sí no se tiene dinero! 

EL HONOR. 



Mañana mismo es el día 
del maldito vencimiento. 

Y no lo podré cubrir. 

Y me quedaré sin crédito! 
Un crédito conseguido 

á fuerza de sufrimientos! 
Ver perdido en una hora 
lo ganado en tanto tiempo! 
Si para empeflar la honra 
hubiera casas de préstamos, 
cómo diera yo la mía 
por reunir ese dinero! 

ANTES DE CASARSE. 



— Me quieres? — Con toda el alma! 
—Y tú?— Con ella y el cuerpo! 
— Ay! Pepe, si fueras rico! 

Pero eres pobre — Y qué es eso? 

— Dice mí padre que quiere 
casarme con un banquero. 
— Alma ruin y miserable, 
¿asi insulta los afectos? 
— Serás dócil? — Como un buey. 
— Carifloso? — Como un perro! 
— ^Y tú, pides pruebas?r-Una. 
¡No hablar nunca de dinero! 
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DESPUES DE CASADOS. 



— Pepe, el chico pide pan. 

— No hay pan. Que se chupe el dedo. 

— Yo no he tomado ni agua. 

— Aguántate. — Vano empeño! 

— Ya no me amas como antes! 

Huyeron tus juramentos! 

— Sí, que dinero y amor 

se acaban al mismo titmipo. 

— Qué he dehacer?-Dormir, que el lumbre 

se disipa €on el sueño! 

— Si se comiera el amor! 

— ¿Por qué desdeñó al banquero? 

EL ENFERMO. 



Virgen de la Soledad, 

amparo de los enfermos, 

vuelve á darme la salud 

que es el bien que más apreqio! 

¿De qué me sirve tener 

más oro que el mismo Creso, 

si no logra todo mi oro, 

darme la dicha un momento? 

Virgen de la Soledad, 

díle al Dios que está en los cielos, 

que me torne la salud 

y que se lleve el dinero! 

LA MUJER. 



Mi pobre madre se muéfl 
como no compre el remedio! 
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Comprarlo; y con qué lo compro, 
si todo está en el empeño? 
Y he de dejarla morir! 
Salvarla es mi único anhelo! 
Hay que dar para lograrlo 
mi honra pura? Pues la entrego! 
Dios bendice el deshonor 
cuando es de una madre el precio! 
Pudor, honradez, vergüenza, 
que me perdonéis os ruego, 
si por salvar á mi madre, 
os permuto por dinero! 

EL CURA EN EL PULPITO. 



Hermanos mios, el lujo 

es la ruina de los pueblos. 

Bienaventurados sean 

los que en bienestar modesto 

no alzan á la vanidad 

un culto dentro del pecho; 

que no en vano dijo Dios 

que sólo se abren los cielos, 

para aquellos que jamás 

llamaron Dios al dinero! 

EL CURA EN SU CASA. 



Buenos están los capones 
con este vinillo anejo, 
y mejor que esas perdices 
estas costillas de cerdo. 
Pues ya hicimos por la vida, 
descabe<?Phios un sueño 
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sobre este tosco sitial 
de seda y de terciopelo. 
Yo les predico á mis fieles 
que la pobreza halla premio;: 
pero ahora que no me oyen^ 
¡qué bueno es tener dinerol 

YO. 

De tanta contradicción 

y tan vario discurrir, 

es difícil deducir 

razonada solución. 

No está bien que mi opinionr 

quede presa en el tintero. 

Guando hago versos, infiero 

que el oro se debe odiar 

pero siempre al acabar 
vuelve á gustarme el dinero.^ 



ENDECHAS^ 



■■r..-r 



Sereno y claro 
muéstrase el cielo.. 
Sigue tu vuelo 
nube fugaz! 
Qué bien remeda 
su dulce calma, 
la de mi alma 
tranquila paz! 

Céfiro blando, 

que en pos, inquieto. 
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-vas del objeto 
de mi pasión, 
llévenle amantes 
tus raudos giros, 
en mis suspiros 
mi corazón! 

Y al arrullarle 
rgrato y ligero, 
díle en parlero, 
tierno rumor, 
que en cada pliegue 
de tu embeleso, 
le manda un beso 
su casto amor. 

Tus cefirillos 
murmuradoi'es, 
de sus amores 
(tráiganme el don; 
trocando en grato 
•duke coloquio, 
el soliloquio 
de mi ilusión. 

Sabré estas ansias 
.agradeceros 
:si mensajeros 
.sois de los dos; 

que al par que henchidos 
^va» de ilusiones, 

mil bendiciones 

lleváis en pos! 

Noche serena 
por cuyas brisas 
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trueco en sonrisas 
negra inquietud, 
pagar es fuerza 
tu dulce encanto. 
¡Toma en mi llanto 
mi gratitud! 



I^IMA. 



Señalándome el cielo, me decia: 
— Aquel es el Edén más venturoso. 
Y yo le contestaba: - «Te equivocas. 
El cielo está en tus ojos!» 



Cesó la luz que iluminó los mios, 
al ver los suyos por la muerte yertos; 
más desde entonces, cuando miro arriba, 
esclamo: «Allí esüí el cielo.» 



EL SUEÑO. 

— Por qué duermes tan poco? — Por quererle! 
Por pensar en tu imagen bendecida! 
— Pues á mí el no dormir me dá la muerte. 
—A mí el pensar en tí me dá la vida. 

¿Qué me importa que un año en un momento 
del insomnio me robe la inclemencia, 
si con sólo mandarte i;n pensamiento 
recupero cien años de existencia? 
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No trates, pues, de disipar mi empeño, 
ya que no ignoras lo que pasa en mí; 
pues no valen cien horas de buen sueflo, 
lo que una sola de pensar en lí! 



IGUALDAD. 



Muere el rico. Oh! dolor! Qué funerales! 
Los criados se aílijen! 
Abrense fastuosas sepulturas. 
51 i 1 preces á los cielos se dirijen, 
y lloran los vecinos, los curiales, 

y hasta lloran los curas!!! 

No se oye más que un grito: 

— «Lástima de señor! Era un bendito/ — 



Muere el pobre: eitá sólo 

ai borde de la fosa. 

Impávido y grosero 

y hasta fumando está el sepulturero. 

Cuando coje al difunto 

para echarlo en el hoyo preparado, 

dice con sangre fría: 

— «Jesús y cuánto pesa el condenado t 

Y lo tira hasta el fondo del encierro, 

con tanto mimo cual si fuera un perro. 

Coje la pala al punto; 

y mientras vá la fosa rellenando 

ó tacos suelta ó juramentos trinos 

ó alegres malagueñas va cantando 
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como el que está escardando cebollinos! 



Es cosa que divierte 

la igualdad de la muerte! 



LAS CUATIS O ESTACIONES. 



EN EL HOMBRE. 



I. 

«Me gusta Elisa; es muy bella. 
La conocí un arrapiezo. 
Ha crecido mucho; empiezo 
á sentir algo por ella. 

Bonita es como la flor 
más bonita de las flores. 
La requeriré de amores. 
Primavera Helamor,» 

IL 

Elisa se resiste; sus desdenes 

aumentan la pasión del pobre Arturo. 

Habilidosa Elisa, enciende en celos 

al incauto mortal, que dice: — «Juro 

por el Dios de los cielos 

— y nunca juré en vano— 

que el amor de esa joven a^ mió! 

Voy á pedir su mano!» 

El amor de' mancebo edá en Estío! 
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III. 

Ya n.iisientcn los padres 
en casar con el chico á su retoño. 
Al encontrar tan fácil el sendero, 
empieza á arrepentirse el pobre Artnní. 

Pero palabra dio de c^aballero ! 

El amor del muchacho está en Otoño! 

IV. 

Y se casó \wv iin. Oh! suerte negra! 
¡Horrible purgatorio! 

Y este lazo es eterno! 

Y aguantará cuñados, suegro y suegra! 
El amor del muchacho está en luviemo! 

KN LA MUJER. 



Siente su pecho lielado; 

de los fríos de invierno es el deí'hado; 

de oioño por lo menos. 

Hiere su pecho la pasión primera 

y está su corazón en primavera. 

Si su ser no duplica, 

sigue jpnmavera/ la pobre chica. 

Mas SI puede decir.— «lAy! hijo mió!» 

vive siempre su amor en el eMo! 



ELCOI^AZON 



El versátil corazón, 
fuente de pena y fortuna. 
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bien visto, viene ú ser iin« 
especie de camaleón. 

(Inundo la dicha le escita 
fiu color dicen que es verde; 
más cuando el dolor le muerde 
entonces es carmelita. 

En la aurora de los años 
la ilusión le da arrebol; 
pero al trasponerse el sol 
lo enlutan los desengafíos. 

¡Cuánta desgracia traidora, 
cuánta aleve jiena i-uda^ 
por un camaleón^ que muda 
de colof á cada bora! 



VICE-rVEF^SA 



I. 



Míralo^qué eleganlti! 
Al^re, decidor y placentero 
por la senda resbala de la vida. 
Con la cerviz erguida, 
caminar se le vé con pié ligero, 
í^a es \n pnmba de qne rstá soltero. 

II. 

Mírala qué inocente! 
Ni una ve^. k»k\ si(|uiera 
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andar la han visto sola; 

de su madre va siempre (tompaiuTn. 

Se enrojece á la par de la amapola 

si escucha algún requiebro. 

¡Qué recojida va por esa acera! 

¡Prueba evidente do que esh^ solten»! 

ni. 

Aquel joven que fué tan elegante, 
qué taciturno vá, marcha pausado...... 

Es natural, señor, ¡si se ha casado!! 

IV. 

Se niele el tiempo en iigua.<: 

y aquella joven piidic>a y sencilla 

—sin llegar al desgarro. 

pues buena educación siempre deuíita — 

aquella joven tierna, 

cruza ya por la calle de Sevilla, 

enseñando, á pretesto de que hay barro 

cuatro dedos <.Íe pierna 

sobre el nivel subido de la bota. 

Y va sola además. Qué importa? Nada. 

Nada absolutamente, es/á casada. 

V. 

— Pues veo con inquietud, 
que el matrimonio en verdad, 
t^ para ellas, libertad, 
para ellos, esclavitud! 



— Pues célibe me quedo! Fuera penaí^. 
Viva la libertad. No más cadenas! 



-^ 
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V ijCOMO ESTA EL MUNDO! 



Por orden de un Pontífiee, 

en un momento dado 

y en día previamente señalado, 

desde todos los pulpitos de Europa 

— y es tan inmenso el número que arredra- 

so dijo en tono grave, acompasado: 

— «La que se encuentre libre del pecado^ 

que irrqje al punto la primera piedra.» 



A ellas sermoncillos? 
Scrmoncillos á ellas? ¡Que .si quieres! 
Las sefíoras mujeres 
Tii una piedra tiraron; 
-antes bien, se guardaron 
las manos, con rubor, en los bolsillos. 



Los maridos furiosos, 

— «Habéis estado quietas!» exclamaron. 

Y ellas les contestaron 

de hipocresía dando buen ejemplo: 

— «Porque no habia piedras en el templo! 

Pues si las llega á haber ¡Valiente cisco! 

Aterra á los mortales el pedrisco!» 



Una de las mujeres, pech o franco, 
me dijo: — «Aunque los curas 
hubieran predicado en un barranco, 
-créame, soy sincera, 
no se tiran dos piedras tan siquiera !& 
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VI PROGRESO DKL TABACO. 



AYER. 



Para obtener el paternal perniisf) 

de fumar, sí señor, era preciso 

ser por lo menos licenciado en leyes> 

haber entrado en quinta, 

del servicio tener con que libraree. 

y. . . . C41SÍ estar á punto d«» rasarse. 

HOY. 

Que lo orea tn abuelo ó iio lo treav 

lo más á los diez años 

convierte el mozalvete ei chinienejí 

de su nariz los tiernecillos cafíos. 

Y el primer duro que á su padre sac.» 

lo destina á comprarse una ]>etaca. 

MAÑANA. 

Al nacer dando gritos los peUmes 
— si son de raza neta — 
antes, manifestando sus pasiones, 
sa agarrarán al puro que á la tetaf 



SPORT. 



Locameuto enamorado 
de Garmencita está Juan; 
pero el pobre es un galán 
débil, tímido, apocado. 
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iViidrés, que es una ceniella 
en lo vivo, se atrevió; 
habló á los padres, la habló, 

Y al fin se casó con ella. 

Y mientras gozosos van 
del brazo Andrés y sefjoia, 
se entristece, y gime, y llora 
el inocentón de Juan. 

Y es que olvidó el caballero, 
metido allá en sus quimeras, 
que en amor y en las carreras, 
irinnfa quien liega pHmero. 



A UN AMIGO. 



En la epístola dulce que me escribes, 
pintándome el primor de las mafianas 
de la apacible y tibia primavera, 
sencillo y cariñoso me demandas 
si conozco á mi vez mayor delicia 
que ver aparecer tras las montañas 
las blanquecinas tintas de la aurora; 
oir al pajarillo entre las ramas, 
escuchar el cantar de los pastores, 
y el dulcísimo arrullo de las auras. 
Pues conozco una cosa cien mil veces 
mejor que la delicia que retratas. 
Leer la relación de esa herr^osura 
sobre el colchón mullido de mi cama. 



- «7 - 

VALIENTE AMOR! 



— Sobre joven y herniosa 

vs Adela virtuosa; 

ts su talle flexible, ]>i'eve el piíso: 

>' su boca una guinda de Corinlo. 

Sé su es|)Oso, Jacinto. 

— -Yo te empe/ie^^y FeHpf: no me caso! 



— l*iies tásale ron Paz, con Filomena 

que discretas y liennosas 

soa en el camino envidia ile las rosas. 

Filomena por blancíi, 

eoii ojos de un azul roluulo al cielo 

y la Paz por picante y morenilla, 

í»n el enc4into de la Corlo y Villa: 

y áinhas á dos, honradas. 

bien quistas, respetadas. 

No seas perezoso. 

Como deseos de (Jiísarlc ensefies 

De una de ella<i, Jacinto, só el es|x)so. 
Ao me casOf Felipe; no fe enipefle»'! 



Julia no es muy bonita: su pureza 
mmda por la ciudad en opiniones 

y su genio es adusto 

jxHX) tiene de renta dos millonesl 

— Pues bien: me msaré, por darte guslo. 
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LO QUE SH DICE Y LO QUE SE HACií- 



— ¡Suerte l(M'rible v cruel! 

—¡Pobre Solía: 
De tu padre á las leyes que veneras. 
Ciisate V sé felizl 

— Ruda agonía! 
Ix) liaré, no siu tomar venganzas fieras. 
Tuyos siempre serán, vidita inia, 
mi amor, mis besos y lo más que (|MÍeras! 
— Sella el labio! 

—¿Por qué? 

— ¡Galla, infelice! 
jEVo se Btvele hacer; más no se dice! 



— Vete, Armando, ó me pones en uu brete! 
Oigo ruido! 

— Del viento son los giros. 
— Mi esposo está escamado; vete, vete! 
Y dice, cuando escucha mis suspiros, 
que si te pesca en este gabinete, 
por lo bajo te suelta cuatro tiros! 
— No temas; no vendrá. 

— Morir te ])laee? 
Se suele eso decir: más no se hace! 



¿EN QUE MES VIVES? 

— Esos retoños tiernos que en las ramas 

miro reverdecer, qué significan? 

— Es el í.mor que nace 

del mes de Abril bajo las puras brisas. 
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— Y esas hojas, ya secas, que ciel í\iIh)I 

miro sülá desprendidas? 

— Es el amor que muere 

del mes de Octubre aiile la mano tria. 

• ••••••••••••«••• 

— ¡Qué sucflo mis ojos cu})re! 
— Habla de amor! 

— Linda cosa. 
— ¿En qué mes vivios. esposuV 
— Yo en Selienil)re. Y tú? 

— Kn Orliibrí'! 



JJiean eonwntariistas reputados, 

ifiie en Ortubn' se es/anean ios enmdos. 



\m SONKTO DE a)MPR()MlS(). 



Un sonelol Forzoso es auxi]ia?*«icr 
musas que os complacéis en acorren»^, 
que en tan descomunal aprieto al \enue 
prenda es de nobles pechos ayudanne. 
Si en dramáticas obras inspirarme 
supo vuestro favor y enardecerme?, 
bien es que en mis empeños al yíúerme 
en lo lírico hagáis por vindicarme. 
Trabajo es este— lo confieso -^enon/i<» 
y á fé que debería arrepentirme 
y mi soneto abandonar deforme. 
Más por Dios que no acierto á decidirwír/ 
A cumplir lo ofrecido estoy conforma», 
si juráis más sonetos no pedinne/ 



-90- 

]MAL AUGUI^IO! 

Iba un cura eu un tren; dos calaveras 

ínil infames blasfemias proferían. 

Con innobles maneras 

y con los cuentos verdes (]ue C()ntíd>an 

— de los cuales réian, — 

la paciencia del padi'e coiisnnn'aTi. 

,su pudor excitaban. 



Llegó el tren á Matanzas: bajó el cura 
y á lo tonto, á lo tonto, 
—«Adiós. — dijo — señores. Hasta pronto!» 
—Cómo hasta pronto? Pues, hasta la vista, 
aunque el placer de vernos no lo envidio. 
— Gomo que á vernos más no llegaremos. 
— Yo presumo que prontí) nos veremos, 
— ^Pnes quién .sois? Soy el extra del presidio! 



¡GLORIA A LAS ARTES! 



Alterna con mago ates y señores; 

<!S má-s^ que un soberano. 

Se disputan las damas 

el honor de estrechar su negra mano. 

En la moderna historia 

tendrá el puesto mejor, será el primero. 

Tiene» inmensos caudales 

y coronado vive jíor la gloria. 

Quién es, que tanto alcanza? — Esxintmero! 
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Oh! ([ué eiilieiTü Luí ix)biv! 
Llevan en hombix)g la modesta caja. 
Vá á la tierra el difunto sin mpitaja 
|K)rque al morir no deja una peseta. 
Quitan os el pobrecillo? — Es un poefc! 



AMOI^Y ASTF(_ONOMIA. 



En una niisnui. reducida alcoki 
dormian un poeUi y un astrónomo: 
V en alta voz soñaban una noche 
dulce y tranquila de naciente otoño. 

Eu alcoba á la de ellos muy vecina 
presa me hallaba yo de lai-go insomnio. 
Escuchad de aquel sueño algunas frases 
<]\\Q en mi cartera rcrojí curioso: 

— Elisa me dio mal i>ago. 
Yo la amaba loco y ciego, 
y se fué con un gallego 

— Camini/o de Santiago. 

La mujer es lAuy coqueta. 
A mí mé han hecho traición, 
'Clotilde, Presentación, 
Juana. Felipa, Enriqueta, 



Baltasara v Doloixillas. 
si mi recuerdo no miente 
Por eso es que en esta frente. 
— Ves Jcuí siete cabrillas. 
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— Pocas veces vencedoi- 
salí en la lucha reñida. 
Yo me he pasado la vida^ 

haciendo 

— La osa mayor. 

— Si al soltero negó el lauro 
del triunfo el amor benigno, 

será al casarme mi signo 

— Ariea^ Caprieornio y Tauro, 

La pasión que el alma siente, 
- inmensa, grandiosa y pura, 

la felicidad me augura. 

^. Estoy 

— En cuarto creeieaie. 

Ya el porvenir no me apena. 
Es joven; su rostro hermoso. 
Soy un hombre laborioso. 

Y me quiere 

— Luna Vena. 

Llevo mi plan adelante, 
con vigor, pese al demonio. 
Hoy la pido en matrimonio. 
Hoy mismo. 

— OíiaHo menguante. 

—Ya realicé mi ideal. 
Me dicen que ella es coqueta. 
Yo no tengo una peseta. 
Me caso! 

^¡Eclipse tota'! 



— y.) 
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LA MUERTE NO ACABA CON TODO. 

—Tengo buen corazón. Soy caballero! 

Yo, con rencor profundo 

solo abomino un ser; á mi casero! 

Se murió el otro día. 

Yo, al recibir la nueva, 

por qué lo he de ocullarV Tuve alegria. 

Con su muerte, me dije. 

ganan mis intereses. 

Ya no me acosará con el recibo 

(|ue me obligó á pagar meses y meses. 

Creí mi dicha cierta; 

más de repente llaman á mi puerta. 

— «Nicolasa, abre al punto! 

Qué ocurre, Nicolasa? 

— «Viene á cobrar el alquiler de casa 

el hijo del difunto!^» 

Para bien de este mt/ndo, loe aueroe 

deberían morir 9Ín herederoe! 






V 



PRETENSIONES. 



— Hoy da audiencia su Excelencia. 
— Bueno. Qué bueno? Mejor. 
— Su Excelencia el Director. 

— Muv bien. 

« ^^ 

— Empieza la audioilcia! 
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Uno, — Señor, yo venia 

pues, la verdad soy cesan ' e . . . 

—Sosiégúese usté, adelante. 

— Vamos, pues yo desearía 

que me hiciese la pierced 

y ello seria sencillo 

No tengo ni un panecillo! 
—A mí, qué me cuenta us'edl 

0/ro.— Ya llevo treinta años 
de escribiente. 

— A ver, á ver. 
— Vaya, y quisiera ascender. 
Veo que seres estrafíos . 
á la clase, en un mdmento 
obtienen las credenciales 
de buenos miks de realeis. 
—No puede ser. Yo lo siento. 
—Me ha pegado á la pared 
el último arreglo, sí. 
Ayer casi no comí. 
— A mí, que me cuenta usted! 



Otro. — No he sido empleado; 
ni sé de cuentas siquiera; 
peró'Jüáníto Anteqitera, 
mi primo, que es dijputado, 
me ha dicho:— «ÍPero, An tonino, 
tú qué haces, ,en qué te ocupas? 
— En líáda. — ^Por qué no chupas; 
las delicias de un destino?» 
— Tiene usted voto? 

—Si tal... 
Soy elector én Crípítaiía. 
Perfectamente; mañana 
venga por la crédénHaK 
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Salo coiitculo el mucUticho. 
Elegante una mudmcha 
bien vestida, buena facba, 
pasa después al despacbo. 
Dos momentos de atención. 
Gritan, hay voces? Hay iluoliaV 
Cá, no sefior, no s«! oscncba 
ni leve n*spi ración. 



De alegre dando señales, 
sale la jóveii de un hr¡n<X). 
llevando en la mano -cinco 
supenores credenciales. 

Y atinna un observador 
que salió la despaefiada 
un poquito sofocada: 
¡Hace allí tanto calor! 



EPIGT^AMAS. 



LO rMPERECEDKno. 



Pasa la juventud; pas^ui las flores 

con sus brillantes, májicos colores! 

Cual para el hombre un día, para el uuuido 

siglos pasan rodmido 

á morir de la nada en lo prolVviido. 

Triste; desdicha fiera. 

Sólo iinperecedeBa 

una cosa hay aquí que nunca' pasa. 

— Qué cosa es, áimé?— El alquiler de cam! 
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¡rjVSO RAHO! 



Descendieron una vez 
"del cielo, de donde son, 
Paz, Prudencia, Discreción 
j Silencio y Sencillez. 

El alma toda se alegra 
'de ,pensai' en que bajaron. 
— Y dónde se aposentaron? 
— lín el genio de mi su^ra. 



Bate á esa bvegra un templo^ 

del Testo de las avegras pora ejemplo! 



LA DOÜADA ILUSIÓN.— SIGLO XIX. 



Es coronarte de gloria? 
Es brillar cual ningún liombre? 
Es que consignen tu nombre 
las pajinas de la historia? 
Cuál es tu ilusión en suma? 
Ser quieres, al arte fiel, 
Murillo con el pincel 
y Cervantes con la pluma? 
Pero calma mi ansiedad. 
Vamos, no te hagas el sordo. 
— Que me toaue el premio gcrdo 
por pascuas de NaviHad! 
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;HrKN CRISTIANO! 



Kit la anticua Piierto-lJuiio, 
«ioiKÍe há tiempo radícalm. 
#1e pulmonia se hallaba 
moribmiiU» lui t^scnlxnu»: 

Y dijt» á su compafiei'u: 
— aFut*s traliii? de complacen im% 
anda, y que venj^uu á venue 
Bii saslre y ni¡ zapalem.» 

— Qué caprieliol 

— Sí sefior, 
Quien» -si á ello iio te 0|M)m»s 
morir entre áos ladronea 
eoiíio mw^io e/ líedetilor! 



NO FALLA. 



— Jesús?, qué «laldicienlel No re5<pela 

ni á la repulaoiou acrisolada. 

Miurmurador atroz y sin seguiulo! 

— ¿Quiéu es el que habla mal de todo el inundo? 

— ¡O comediante, ó mwneo ó poeta! 



K 



FUENOLOCÍIA. 



Para sab4.T de cierto si es honrada 
fualqutiM' mujer casada. 
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la (¡oncia treiiolój^ica, 

en certamen formal ha decidido 

que hay que tentar la frente del marido. 

¡La decisión es lój^jica! 



¡QUE INTERPRETACIÓN! 



— Que soy recatada! 

—Nada! 
— Lo soy. 

— Pues no lo pareces! 
— Digo que soy recatada, 
porque me casé dos veces! 



PERO-GRULLADAS. 



L 

—Si la voz de esa máscara recrea 
y el fuego de sus ojos mi alma excita, 
el antifaz por qu*^ no se lo quita? 
— Pues tonto, porque es fea! 

n. 

Entró en el baile alegre y bulliciosa, 
retozona y coqueta 
y se quitó en el palco la careta. 
— Oaro, porque es hermosa. 
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KPITAFIO. 



Guaiulo nuirió esto rico cabal loro 

— cuya raza Dios quiera que concluya — 

en lugar de un res|ionso, 

el mundo placentero 

le cantó «íl «Aleluya.» 

— Fué minist ro? — Peor. — Qué lu '•? — Usuiti-o! 



HKdl.A UKNEHAL. ( 1 ) 



Fué asentista, intendente y lué núnisli-o. 
Sus padres fueron pobres, pero honrados. 
Kl es un nuevo Creso. 
—¿Cómo, no siendo obeso 
en el coche va siempre noche y dia? 
— Porque á pié no podría con el peso 
del henchido costal de sus pecados. 
El Señor no los tenga perdonados! 



CRUZ Y CALVARIO. 



En un baile encopetado, 
hacieudo al pudor ultrajo, 
llevaba Inesita un tnge 
en demasía escotado. 



il) Con alguna eseepcion. Pocan. 
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Do su cuello seductor 
que Fidias envidiaría, 
lina cruz de oro pendía 
♦ on brillantes de valor. 

— Qué gran cruz!— dijo Macario. 
Y respondió un caballero: 
— «La cruz es muy buena; pero., 
me ^usta más el Calvario. 



ENIGMA I^ESUELTO: 



Ganosa de complacerlo, 
te mandé un ramo de acacias, 
Y me tornaste las flores 
diciendo que te enojaban. 
Yo te las mandé anhelando 
<|ue vieses en su fragancia 
que era su dulce perfume 
hermano del de tu alma. 



Curado de tal manía, 
aunque no de la esperanza 
de ser menos desgraciado, 
frutas mandé sazonadas. 
Me devolviste las frutas 
con esta sola mudanza; 
en el lugar de un melón 
pusiste una calabaza. 



'ferco en mi afán de agradarle, 
í'ompré una dorada jaula: 



V •> 
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la Iiico ííirccl <lo nii canario 
y la roniifí á tu casa. 
A|íra(kH"¡(la al presen li» 
ine dirijisle osla carta:' 
— «(íracia.Ñ á Dios que acertó 
\isir(\ con In (jue me ajrra(lal»> 



Pasado el primer momento 
del triunto de mi esjieranza. 
me pnse a reílexioiiar 
de lal .igrado en la causa. 
Y tras cavilar continuo' 
desde el ocaso hasta el alha. 
lia lié al tin la solución; 
tú me dirás si (»-: exacta. 



Más (jue rosiis y jazuíines, 
más (¡ue peras y manzana^. 
U^ agradan á ti canarios, 
y jilgueros y calandrias; 
no por sus lindos colores; 
ni por sus plumps rizadas, 
ni por sus cánticos tiernos, 
ni |>or sus menudas alas; 
sino, [)orque siendo tú 
la imagen de la Inconstancia, 
pasas la vida como ellos 
faliando de rama en rama/ 
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LA.S lacísimas. 

1. 

'iJuaiido la voz clrl amor 
ó de la amistad sagrada, 
mostrar ci el rostro anlielaii 
el af{\n que las exalta; 

tal vez en esos cristales, 
faros y espcíjos del alma, 
heraldos de sus afectos 
y que los ojos se llaman: 

acaso entre la elocuencia 
de su espresiva mirada 
creeréis poder vishnabrar 
la verdad de cuanto os hablan. 

<J quizás en las sonrisas, 
— ^.juzgándolas espontáneas — 
reflejadas en los labios 
creáis del pecho las ansias. 

O eíi el rumor del suspiro 
^supongáis ver descifradas 
las penas de un corazón 
que quiere en vano ocultarlas. 

¡Infeliz del (juc tal crea 

<?on alma inesperta ó candida! 

Gracias á la hipocresía 

y á los triunfos de su máscara, 

#io es la sonrisa amen u do, 
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cáivel do dichas ufanas 
ni siempre van los afectos 
envueltos en la mirada, 

ni suelen ser los suspiros 
—merced á tal diplomát^ia 
relámpagos precureores 
de las tormentas del alma! 

II. 

liuando los labios decian 
lo que el pwho les mandaba; 
cuando era siervos los ojos 
de tan excelso monarca. 

V cuando la voz del duelo 
del vorazon se escapaba, 
sin poder la voluntad 
contenerla ó remedarla, 

lomprendo ((ue en el semblante 
la veixlad se retratara, 
porque esa verdad salía 
del pecho, tan pura y diáfan;* 

como del fondo del la'^ío 
sale, entre esferas que estallan, 
el áiiT, agitando aleve 
las superíicies del agua: 

ó como salen del pélalo 
los hálitos de la planta, 
recxíjiendo admiraciones 
y difundiendo fragancias'. 
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111. 

Poro lioy que l;is almas iiciicii 
tribuna, pulpito y cátodra 
que a disfrazar les eusefíaii 
sus más recónditas ansias: 

hay que el ])io«¿reso soci.d 
nos brinda experiencia diaria 
de los daños que padece 
(juien siente cuanto dec^ara: 

hoy que no hay ser en el mund» 
que aún sin ir á Salamanca, 
no tenga conocimientos 
bíistante fuertes en álgebra, 

al tornar en ecuaciíwes 
sonrisas, gesto y palabras, 
ecuaciones en las cuales 
la incógnita es siempre el alm;\. 

¿hay quien pueda descifrai-, 
aún que sepa matemáticas, 
ese estrailo geroglíílco 
que humano m^ivo se llama: 

disfrazador de hi tención es, 
velo de las asedian zas, 
donde Verdad y Mentira 
juntas corren eijkzadas? 

IV. 

Sonrisas, miradas, .Ür-ases, 
ayer erais resp(ítadas 
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V 



|Hir h'ñir vuestros il'sh'llns 
n'lloios del Sol (loljiílnia. 

Sal iris por (jtié ya iio os «n^Mi 
Sabéis por qué no os a* atan? 
l*or(iue va sois más a<*lores 
que la Úislori y (|no Tahua! 



Pi>n[ue sirviendo al doseo. 
ióuiplic »s sois (le su inlaniia! 
Porcju» euipleais vu(^slra cieneia 
en encañar al <pu' os euadra: 

y |»or(|ue á la voluntad 
iualando como e>claY..s. 
ultrajáis por eon\plao.orla 
li'ves (pie di'l alma emanan. 

Y os som-eís. sin (piiM-erlo. 
suspiráis sin tener ganas. . 
y tenéis on vuestros oji>s 
ím ai-sonal de miradas, 

que esgrimís á voluntad: 
pidiendo, para cambiarlas, 
sólo el consejo lyoisla 
de la social diplomacia! 



Asi, pues, pe<^hos que ausiais 
conocer la verdad clara, 
buscad la emoción, el duelo, 
la dicha y las es^x^ranzas, 

no en entre menlid;vs sonrisas, 
ni entre estndiatias palabras; 
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(•re|júi?culos de ¡iitencionei?, 
más dulces cuanto más falsas; 

buscadlas sólo, en el único 
intérprete de las almas; 
en su espejo más sincero; 
¡en (^1 cristal de una lágrima! 



V. 



¡Cuáulas veces la sonrisa 
es sólo grosera máscara! 
¡Cuántas veces el temor 
al odio en ellas disfraza! 

¡Ayl si los besos hablasen, 
y si su intención bastara, 
qué pocos fueran los besos 
(pie al alma consigo arrastran: 

y en cambio ¡(pié grande el número 
de los hems-puñafadas. 
si el puñal de la intención 
hiriese como la espada! 

VI. 

Cuántas wvííí, el abrazo 
envuelve ambición contraria; 
porcpie hay quien grita: Te estrecho! 
y en voz baja: Te matara! 

Cuántas la frase del labio 
la voz del pecho avasalla! 
Si el alma sobie una piedra 
fuese esculpiendo sus ansias: 



_< ._ 
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y si siii-gieseii de pronto 
indómitas llamaradas, 
que las letras de la pitnlra 
á los ojos destacaran; 

láhios que vivís mintiendo, 
¿qué nuevo engaño fraguarais 
al miraros desmentidos 
por la que espejar junihais? 

VII. 

Cielos, astucia, ambición, 
amor |)ropio, orgullo, sailii, 
engaño, promesas, ciencia, 
fé, temor, hambre, venganzii, 

r.estais ciertos de haber dicho 
¿siempre lo que en voz nmy l)aja 
os iba el alma diciendo 
al par de vuestras palabras? 

Pai*a encontrar la Verdad, 
prefiero —cierto de hallarla- 
más que sonrisas que burlan 
y más que acentos que engañan; 

ver párpados que se agitan; 
ver órbitas que se agrandan: 
ver pupilas que se nublan; 
ver ojos llenos de lágrimas! 

VIII. 

La bendita caridad. 

le brinda al alma las alas 
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para no hiiiulirác en el cieno. 
del egoismo morada. 

Bálsamo es con (jue se alivian 
las ponas más acendradas, 
al trocar en gratitudes 
del dolor la liiel amai-ga! 

Y á fé qne hay pocos que sepan 
quién más venturas alcanza. 
¡Si el pecho que las recibe 
ó el pecho í[ue las derrama.' 

IX. 

Mata el tigre á sn enemigos 
á sus rivates el águila: 
y es ley que siempre sucumba 
la prudencia ante la audacia! 

Pero el hombre- -si en su pecho 
la abnegación mora santa — 
salva al que busca su muerte, 
perdona al f(ue vil le ultrajad 

¿De la escelsa caridad 

vá la imagen retratada 

en la acción grande y piadosa 

que su heroismo proclama? 

No siempre; que hay en el mundo 
seres con almas tan bajas, 
que á la caridad le roban 
la noble túnica casta; 

[)equenos en .demasía 
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para engrandecer llevándola; 
más que la imitan tan bien 
V tal saben remedarla. 

que supone el que los oye 
verla pintada en sus caras, 
porque el bueno su bondad 
rrée en todos ver reflejada! 

jY esos seres se figuran , 
i'uando mejor la profanan, 
que la ejercen y la sienten, 
al ver con qué suerte engafían; 

rumo el actor, qu(í al ceñirse 
la regia, airosa dalmática, 
de su ficción olvidado. 
llega á juzgarse nionan'al 

X. 

Si es la lengua el ei*o fiel 
lie la voz que el pecbo lanza, 
íino puede la caridad 
enconlrai'se en las palabras? 

Xo siempre: ¡>orque en el niunda 
de cada diez que declaman, 
nueve callan lo que sienten 

V uno sólo lo declara. 

« 

Y no es el mal que lo callen; 

la acción infaipe y villana . , . 
es que espresen sentimientos 
que no existen en sus almas! 
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Verdad, ¿por qué es que consientes, 
—para bien de tu contraria — 
que se consiga espresar 
lo que á sentir no se alcanza? 

Por qué permites que existan 
unas almas tan letradas 
que hacen sentir á las otras 
cuando ellas no sienten nada? 

XI. 

Si hay quien íinje ser piadosa 
por lograr mentida palma; 
si hay quien permuta consuelos 
por peldaños de la fama: 

si el perdón, si la piedad, 
si el afecto, si la dádiva, 
son a veces el acento 
de una intención recatada: 

si oci^rren tan rudas lides 
entre el pecho y la palabra, 
que en tanto perdona el labio 
alma hay que pide: Venganza; 

destello de la verdad 
que caridad te proclamas, 
enséñanos el camino 
que conduce á tu morada! 

XIL 

Ya que hasta el alma te ofende; 
ya que el acento te ultraja, 
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pide al poder de los ojos 
vindicación de la farsa. 

Y liaz que nuLs líeles (|ue el labio, 
brindando, con nobles ansias, 
un refugio a esa Verdad] 
que alÍHM-gue en vano denu\nda. 

vayan tus júbilos íntimos, 
tu diclia, que nada iguala, 
tu compasión, tu bondad, 
tus pení\s y tus bonanzas. 

en e.^a savia del cielo, 
en ese jugo del alpia, 
al través de esos rocíos 
(|ue Dios al dolor le manda: 

en esas, si son sinceras, 
gotas que el sentir exhala: 
en ese caudal de vida 
que se lleva cada lágrima! 

XIIL 

Cuando triste y pei'seguido 
sale el hombre de su patria, 
dejnndp tras él afectos, 
fé, dicha, sol y esperanzas; 



;a 



si por má^a misterios: 

de ese aliado del alma 

que suefio llaman los hombres 

y hermano la muerte llama; 

cree ver entre alares rios^ . 
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y piiitüresc*at« uioiitiinas, 
aquel hogar donde moran 
los seres que le idolatran; 

y suefía con que es feliz, 
porque retorna sin pausa 
á ese dulce paraíso 
del alma, llamado j>ar¿r, 

(que aunque es á veces injusta, 
y suele pecar de ingrata, 
se prefieren sus desdenes 
H honores de tierra estrafta) 

en amai'go despeitar 
su dicha al ver disip;^da; 
al hallarse en Irájil leilo, 
que eiripuja voluble el aura, 

entre ese caudíil de gotas, 
al par monai'cas y esclavas; 
esclavas si se desunen; 
— cuando se juntan monarcas,— 

al asomarse aquel hombre 
al costado de la barca 
(pie corre más que el deseo 
y méncs que la esperanza, 

y ver en cielos azules 
nubes j sol que batallan; 
ellas, por velar sus rayos, 
él, por surcar sus fantasmas; 

abajo, qertileas ondas/ 
sembrada^ de espumas blark-afe; 
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humildes al ser vencidas, 
pero al vencer encrespadas; 

aci, un horizonte puro, 
donde el sol su luz derrama; 
— como que es el horizonte 
tras el cual queda la patria — 

y enfrente una línea nt'gra, 
negra como la venganza, 
que parece copia fiel 
dc^ horizonte del alma; 

¿qué hace el infeliz cautivo, 
al ver que nc halla palabras 
que á cielos, sol, nuÍ3e, mar, 
espuma, horizonte y aura, 

llevando el terrible acento 
de penfls tan no igualadas, 
pongan en paz un instante 
para llorar su desgracia, 

ondas con blancas espumas, 
sol con nubes enlutadas, 
y horizontes pavorosos 
con horizontes de nácar? 

Del alma cediendo al ruego 
dirije á Dios su mirada; 
porque en cosas del sentir 
no hay maestra como el alma, 

(Si el hombre, en pos del placer, 
su vista á la tierra baja 
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buscando en ella el efecta 
y no en el cielo la causa; 

al levantarla en las penas, 
¿sera porque al fin repara 
que si el mundo dá dolores 
sólo el cielo es quien los calma?> 

Puesta la vista en su bóveda, 
y el alma entre la mirada, 
y la fé en el corazón, 
y entre la fé la esperanza: 

hacia el insondable abismo 
mueve atrevido la planta, 
y sin mandarlo el deseo 
caen sus rodillas dobladas. 

Y al par que el labio murmura 
frases de alguna plegaria, 
más que parto de la mente 
por el alma improvisada, 

de las perlas de sus ojos 
sintiendo envidia sin tasa, 
al ver cómo al par que caen 
tumba entre las olas hallan, 

poniendo un mundo de afanes 
en cada gota llorada, 
van blanqueando el mar azul 
los torrentes de sus lágrimas!: 

XIV. 

El valeroso soldado 

que al lidiar en la batalla,. 
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al par (|iie auinenta el peligro, 
aereeer siente la audacia; 

el que en pos de los destellos 
que el sol de la gloria lanza, 
sabedor de que en la guerra 
medra más el que más mata, 

piedad y nobleza ofende, 
y ebrio de furia inbumana 
mil muertes lleva cautivas 
de la punta de su espada, 

¡<*ümo al contemplar en tierra, 
— presa de mortales ansias—- 
al mismo que un punto ánles 
con ardimiento peleaba, 

al mirar que en torno suyo 
la muerte bate sus alas, 
sintiendo que la conciencia 
le asesina las entrañas, 

cómo á la hollada piedad 
los perdidos fueros gana; 
y cómo al salir la sangre 
la humanidad vuelve al alma! 

XV. 

Bondad, por qué tu victoria 
en el hombre es tan infausta? 
León antes de matar! 
Cristiano, después que mata! 

Al mirar al enemigo, 
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con la sangre que derrama, 

enrojecer los breñales 

(que le brindan lección sabia, 

porque más humanos que él 
sus espinas despedazan, 
para brindar á la muerte 
rústico lecho de zarzas) 

al mirar al moribundo, 
lívida la faz helada, 
sin fijeza las pupilas, 
rebelde el labio á sus ansias, 

con anchos, nuevos raudales 
acrecentando la charca 
de caliente sangre roja, 
do van dos vidas mezcladas; 

la vida del que perece 

y la vida del que mata, 

(que hay ciertos remordimientos 

que más que el acero dañan;) 

t 

sintiendo que huye el furor 
do la muerte es soberana, 
(porque acaba la crueldad 
donde empieza la desgracia) 

el mismo que por herir 

su vida há un punto arriesgaba, 

con qué gusto la daría 

por salvar al que matara! 
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XVI. 

Vedle; de hinojos postrado 
cuál pugna, en Dios la confianza, 
por redimir con su aliento 
la proeza de su espada! 

El mismo pañuelo blanco, 
que há un instante se manchaba, 
al limpiar del fuerte acero 
la hoja aún ensangrentada, 

cóiMO otra vez á esa sangre 
brinda en sus linos muralla! 
El que antes sirvió al enojo, 
sirve ahora al alma cristiana! 

Vendando de sus heridas 
las superficies hinchadas, 
maldiciendo y despreciando 
lauros que en sangre se bañan; 

airado arroja el acero, 
y tanta pena le embai-ga, 
que sólo anuncian que alientan 
de aquellos seres las almas, 

más que sus ojos sin brillo, 
más que su voz sin palabras, 
más que sus pálidos rostros, 
más que sus manos heladas, 

el eco de dos sollozos, 
ó el tenue rumor que enlaza 
con lágrimas del que muere 
las lágrimas del que mata. 
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Si despreciando coronas 
qne espina y ílor amal^aniiin, 
las flores para la sien, 
las espinas para el alma. 

cansado de verter sangre, 
y de hacer derramar lágrimas, 
de la guerra al fin renuncia 
á las odiosas liazafias; 

vuelto al hogar que dejó 

por quimeras temerarias, 

donde hay brazos que aún le esperan^ 

donde hay besos que aún le aguardan, 

íisí como el azadón 
borra en la piedra tallada, 
cuanto del férreo cincel 
grabó la perseverancia, 

del crear al destruir 
señalando la distancia, 
al probar que puede una hora 
borrar lo que cien no labran; 

¡cómo alegre el corazón 
borra, al conseguir sus ansias, 
con las penas del ayer 
las zozobras del mañana! 

¡Cómo olvida los combates, 
y la sangre derramada, 
y las lágrimas vertidas 
y el estruendo de las balas, 
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y esas glorias do la guerra 
tan eternas como rápidas; 
x?ortas para el amor propio; 
j)ara la conciencia lai*gas; 

glorias ganadas á costa 
<le crueldad tan inhumana, 
que más que glorias, parecen 
remordimientos del alma! 

XVIII. 

€úmo ((uisiera en su dicha, 
gozar en una vegada, 
cutjndo dejó de gozar 
en tantos dias de safla! 

Porque el bien, cuando es muy grande, 

•en su oi-gullo de monarca 

tiene celos del dolor, 

.si intenta coartar su alma; 

y así como rasga sombras 
con fulgores de esperanzas, 
bálsamo es que cicatriza 
memorias de horas amamas! 
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Guando olvidando sus triunfos 
cuelga el guerrero la espada, 
y entre los brazos se arroja 
de la mujer á quien ama; 

si siente latir su seno 
por la emoción que le embarga; 
si un poema de pasión 
refleja en cada mirada; 
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al ver que no existen frases 
dignas de llevar sus ansias, 
cual las abstractas que esconden 
los Diccionarios del alma; 

8Í al posar sus labios castos 
en los ojos de su amada 
vé que pudor y cariño 
los nublan con una lágrima, 

para pintar sus deseos, 

y el amor que el pecho guarda, 

y el anhelo que le rinde, 

y el placer que le avasalla; 

más que el acento mentido 
de deficientes palabras, 
que insultan al sentimiento 
porque en verdad no le igualan, 

istmo de dos corazones, 
puente de dos esperanzas, 
lleva un beso más afectos 
que arenas guarda una playa, 

si al par que dos labios une, 
junta otro beso á dos almas, 
al besarse entre los párpados 
las lágrimas con las lágrimas! 

XIX. 

Tiernos lugares queridos 
donde discurrió mi iníancia, 
más remotos y apartados 
mientras más cerca las canas! 
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Sitios por mi mal perdiiii s, 
¿por qué por leyes estrafiíis 
si os conserva mi rei'uerdo 
no os encuentra mi mirada? 

Do estaba la vieja ermita 
sólo hallo ruinas helada:?; 
los pinos secos no prestan 
su sombra á la alegre casa! 

Al Antes jardin florido 
aleve yerba hoy proñma! 
¿En dónde hallaré claveles 
para el seno de mi amada? 

Si tus sauces se han marchito, 
si está tu huerto sin plantas, 
¿con qué adornarás mi tumba 
cuando mi cuerpo te traigan? 

Hogar, por qué en vez de ser 
tú, quien mi muerte lloraras, 
son hoy las lágrimas mias 
de la tuya tributarias? 

Granito y piedra te forman; 
á mi un soplo que se escapa! 
Y oh! sarcasmo! Vive el liombre 
y viene á tierra la casa! 

En vez de que mi cadáver 
brinde á tus flores la savia, 
para que en medio su aroma 
suba á los c'.elos mi alma, 

he de ser yo quien encuoiitre 
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oscüinbrüs donde hallé estancias; 
zarzales donde vi rosas, 
espinas en vez de acacias! 

Hasta el arrovo desdeña 
mandar su sierpe de plata! 
Haces bien, arroyo. — Lleva 
donde haya flores tus aguas! 

Qué horroroso es ver abrojos 
donde antes flores gallardas! 
Qué horrible es ver desengafios 
donde antes hubo esperanzas! 

Si por no hallar una dicha, 
trisje os tener que trazarla 
con pinceles de ilusiones 
qu í estienden tintas fantásticas, 

más triste y mas doloroso 
es, del recuerdo á la magia, 
hallar sólo en el cerebro 
la realidad ya i)asada! 

Y al ver el original 
del ayer que se retrata, 
tener que pedir consuelos 
á la que fué copia exacta! 

¡Que dure más una imagen 
por un cerebro guardada, 
que toda una realidad 
del tiempo tras la mudanza! 

XX. 

¿Te estrafia, hogar, del que sólo 
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puedo hallar niCMiiorias gratas, 
(jue de la fé del carifio 
custoílio sean mis lágrimas? 

No me asombra a mí verterlas 
del sufrir ante la saña. 
Mi asombro fuera vivir 
un día sin derramarlas! 

Ya que á la voz de los años 
se derrumban tus murallas, 
y tus árboles, que un día 
i\\ que hoy les rinde retaban; 

ya que acabaron mis dichas, 
más cortas cuanto más píácidas, 
ya que aquella,— cuyo nombre 
familiar á vuestras auras, 

por las veces que los céfiros 
lo llevaron á su estancia, 
aquella cuyas tres síLibas 
dejó mi mano grabadas 

en cada aflosa corteza, 
en cada musgosa tapia, — 
recordó para mi daño 
que antes de ser mi adorada 

mujer era: y como tal 
del vil perjuro la esclava; 
ya que se acabo mi amor, 
ya que murió mi esperanza, 

ya que vuestros viejos muros 
más bien aumentan que calman 
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rní rifara melancolía 

— verdugo lento del alma, — 

devoWedme en la amistad 
n'm falsía, noble y santa, 
el consuelo que hoy me niegan 
HU amor y vuestra mudanza! 

Aquellas horas tornadme 

tan cortas cual mal pagadas; 

y recobrando las dichas 

que en vano el alma os demanda, 

volved á ser lo que fuisteis; 
sacando, --si el bien os cuadra — 
los horizontes del tiempo 
do los pliegues de la nada! 

Que yo en cambio, por libraros 
do oso verdugo á la saña, 
nlzari» al Dios de los cielos 
humildísima plegaria. 

Voco os eso! Vuestras ruinas 
l>05íando, daré sin pausa 
ron la vida de mis besos 
vida á las pieilras heladas. 

Con la Silvia que les sobra 
dándoles cuanta les falta, 
yv> nv;u\^ vuestras tlores 
tx^n ol llanto de mí alma, 

Y tautv^ habré do verter, 
quo ^n\on>s;v? tus plantan 
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por dar treguas á mis penas 
renacerán más lozanas. 

¿A qué pues las oraciones 
si á mi llanto do se Igualan? 
Donde las lágrimas sobran 
faltan siempre las palabras! 

Que hasta Dios no han de subir? 
¿Cómo no, cuando acendradas, 
germinar hacen las flores 
y cauce en la piedra labran? 

Busca, hogar, entre mis llantos 
cuanto falta á la plegaria; 
que no hay plegaria que tenga 
la elocuencia de una lágrima! 

XXI. 

Ya no más podrán mis labios 
entonar con dulces ansias 
trovas y rimas al pié 
de las rojas de mi amada! 

Ya no j)octré conseguir 
que, asomando á su ventana, 
se alumbre con dos estrellas 
la noche más enlutada! 

Ya el sol, herido en su oi'gullo, 
brindará á sus celos pausa, 
por juzgar que estaba el di a 
en la luz de su mirada! 
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mi negra melancolía 

— verdugo lento del alma, — 

devolvedme en la amistad 
sin falsía, noble y santa, 
el consuelo que hoy me niegan 
su amor y vuestra mudanza! 

Aquellas horas tornadme 

tan cortas cual mal pagadas; 

y recobrando las dichas 

que en vano el alma os demanda, 

volved á ser lo que fuisteis; 
sacando,— si el bien os cuadra — 
los horizontes del tiempo 
de los pliegues de la nada! 

Que yo en cambio, por libraros 
de ese verdugo á la saña, 
alzaré al Dios de los cielos 
humildísima plegaria. 

Poco es eso! Vuestras ruinas 
besando, daré sin pausa 
con la vida de mis besos 
vida á las piedras heladas. 

Con la savia que les sobra 
dándoles cuanta les falta, 
yo regaré vuestras flores 
con el llanto de mi alma. 

y tanto habré de verter, 
que generosas tus plantas, 
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por dar treguas á mis penas 
renacerán más lozanas. 

¿A qué pues las oraciones 
si á mi llanto no se igualan? 
Donde las lágrimas sobran 
faltan siempre las palabras! 

Que hasta Dios no lian de subir? 
¿Cómo no, cuando acendradas, 
germinar hacen las flores 
y cauce en la piedra labran? 

Busca, hogar, entre mis llantos 
cuanto falta á la plegaria; 
que no liay plegaria que tenga 
la elocuencia de una liígrima! 

XXI. 

Ya no niiis podrán mis labios 
entonar con dulces ánsiixs 
trovas y rimas al pié 
de las rojas de mi amada! 

Ya no jx)(tré conseguir 
que, asomando á su ventana, 
se alumbre con dos estrellas 
la noche más enlutada! 

Ya el sol, herido en su oi'gullo, 
brindará á sus celos pausa, 
por juzgar que estaba el di a 
en la luz de su mirada! 
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XXII. 

Solo estoy! Mis pobres besos 
se deshacen en el aura, 
sin que haya un pecho benigna 
que los recoja en su alma. 

Sólo estoy. ¿Dó está la boca 
que generosa y cristiana, 
secaba con sus sonrisas 
los cristales de mis lágrimas? 

Las ilusiones me huyen; 

no encuentro en los sueños calma. 

Se nublan mis alegrías 

con crespones de desgracias! 

iQué horrible es saber sentir 
cuando hasta lágrimas faltan! 
Qué triste es guardar recuerdos 
y no encontrar esperanzas! 

XXIIl. 

Ángel entre cuya aureola 
puse la esencia del alma, 
cual mariposa que ansia 
quemar en la luz sus alas; 

¿qué rival allá en los cielos, 
por humillar tu arrogancia 
(que bellezas cual la tuya 
á quién de celos no inflaman?) 

en mal hora consiguió, 
por mi eterna malandanza, 
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que le volvieses mujer 
V delases de ser liada? 

XXIV. 

Tú (jue absorviste otro tiempo, 
— como las lluvias la planta— 
cuantos caudales de vida 
mis venas encarcelaban; 

tú (jue absorvisle á tu ant(>j(> 
— en una sola mirada, — 
vida, amor, dicba, ilusiones,, 
deseos, glorias sofiadas, 

recuerdo— esas flores secas: 
(pie el pedio en sns antros guarda: 
más que que al calor del sentir 
brotan de nuevo lozanas — 



y esperanza— esas ])roinesas 
de llores para inaflana, 
— capullos que van abriéndose 
con los rocíos del alma — 

mira ante el mudo testigo 

que presenció nuesiras lágrimas; 

ante la vetusta encina 

(pie sombra nos diera plácida, 

que ayer era yo feliz 
y que hoy la pena me mata. 
Mi vida era ayer tu vida! 
Y boy mi muerte vés ufana! 
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¿Por qué darme tanta dicha 
para luego arrebatármela? 
¿No sabes, criatura infiel, 
con más belleza que alma, 

que si hay sueños que dan vida 
hay desengaílos que matan? 
Que hay recuerdos qoe son cielos 
y olvidos que son espadas? 

Por qué con negros crespones 
nublar auroras galanas? 
Entre tus besos el día! 
La noche con tu mudanza! 

XXV. 

Arrepentida del bien 
que en mi pecho derramabas, 
por qué pone tu crueldad 
tras el bien la puñalada? 

Si un placer cura un pesar, 
si un beso cura una lágrima, 
venenos del desengafjo, 
por Dios, cuál es vuestra triaca? 

XXVI. 

¡Oh! tiempo, por qué tus horas 
llevan plomo y llevan alas! 
Tan cortas para el placer 
y para el dolor tan largas! 

Si volaron como instantes 
aquellas dichas tan castas, 
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¡re -uerdcs del bien ^lerdldo 
qué cuerda al alma os enlaza! 

Si al par que los años cnr/íui 
iunor su volcan apaga, 
¿por qué sigue derretida 
(Id desengaño la lava? 

Y por qué eslán en mi nienlo 
— síin duda |)orque me malan — 
los liov fúnebres ocasos, 
iíver aurorns rosadas, 

fio aquellos tienqK>s querido^j, 
de aquellas horas tan gratíis 
en que el imán de mi sor, 
suvas haciendo mis ansias, 

al sonreír cojí mi dicha, 
al sofíar con mi esjxíranzti, 
pagaba mis ilusiones 
con nn beso y una lágrima! 

XX VH 

Hoy, poseída por otro, 
te olvidas del que te amaba! 
A aquel que te dio su vida, 
dándole muerte le pagas! 

Por consagrarla á tu amor, 
cuánta fé á Dios le robara! 
Tú, por matarme, le robas 
á los infiernos su safla! 

Crimen no hay que impune quede! 
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Bien ospí.is lii incoiislaiicia! 
Lloras, pero ya es muy tarde! 
Tu conciencia es mi venganza! 

Yo también lloro á la sombi-a 
(le las palmeras galanas. 
Más til lloras la traición. 
Yo lloro la fé burlada. 

XXYlll. 

Cuando la nieve del tiempo 
deje tu cabeza blanca; 
cuando ya secos tus ojos 
no hallen alivio en sus lágrimas, 

dirás al ver mi ataúd: 
—-«Hoy cree el mundo (pie espirara! 
Cuánto tiempo há que di tumba 
al cadáver de su alma!» 

XXIX. 

Corre la fuente al arroyo; 
el mar corre hacia la playa; 
las nubes al horizonte; 
tras la ilusión la esperanza. 

Si nube, afán, mar y arroyo 
van tras la dicha soñada, 
suspiros del corazón 
¿dónde vais, si nadie os llama? 

XXX. 

Si no hallo nieves que enfríen, 
volcanes de amor que abrasan; 



fíi no hay lio^ueras qiK- enciomlaii. 
hielos do olvidos que matan; 

si ya ho llegado á ese ostreiiio 
en que ha^ta el dolor halaga, 
porque al sentir sus es|)inas 
despierta del sneHo el alma: 

si es tanto mi desengarin 
y mi indifereneia tanta, 
(fne ya ni el plaeer me alegra 
ni los pesares me espantan; 

si no hay manos (pie me estrechen, 
ni ojos que me den miradas, 
ni labios que me den het^oti, 
ni frases (pie me den alas, 

si siento que ya están secos 
los maniinliales del alma, 
y no hallo donde beber 
la savia que la hace falta; 

si cuando pongo la mano 
sobre esta tumba de entraílas, 
en vez de un alma, hallo nieve 
que da la muerte sin darla; 

si en vez de alegres utopias 
y de ilusiones preciadas, 
sólo llevo decepciones, 
envueltas en hiél amai-ga; 

si soy cadáver que vive 

— pues vida al sufrir se llama — 
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náufrago del mar del imiudo 
ilor sin perfumes, ni galas; 

¿para qué salís, mis quejas, 
para qué nacéis, mis ansias, 
á dónde vais, mis suspiros, 
(piién os recoje, mis lágrimas? 

XXXI. 

Era mi alma espaeio azul 
y tu amor era ave blanca 
que iba sus tules surcando 
con los remos de sus alas! 

Salióse de mi horizonte 
por volar á otras comarcas! 
Dejó estelas de recuerdos! 
Llevó mundos de esperanzas! 

XXXII. 

Cuando cansado el doror 
de herirme con ruda daga, 
ó lal vez compadecido 
—si compadece el que mala, — 

busque en mi muerte un escudo 
a su propia aleve safía, 
despechado de no ver 
en ayes, frases y lágrimas, 

ni ilusiones que tronchar, 
ni dichas que hacer amargas, 
ni ansias que volver torturas, 
ni flores dó echar escarchas; 



— 133 — 

cuando desligado el nudo 
que del cuerpo la liizo esclava, 
de los éteres del cielo 
hienda las gasas el alma: 

cuando mi vida no encuentro 
más que sombras, hielo y zarza**, 
donde antes hallar solía, 
perfnmes, flores y llamas: 

cuando pmpicii: la tumbíi. 
adivinando mis ansias . 

(pues |>orser un bien la muerte 
huyera si la llamara) 

reposo eterno me brindo 
en su quietud no alterada, 
pagando con ella al muerto 
cuanta al vivo lo rol>;h*a: 

amigos de aquollos tiempos 
en que yo alegre soflaba; 
yedras que uniditó trepamos 
\\0Y los nmros do la ¡nlancia. 

í'U prenda do compasión 

— ó porque no estorbo en jíracias. 

mojad mis pobres conizas 

con vuestras amantes lágrimasl 

XXXUl. 

Si la redoma que dio 
albergue á esencias preciíulas. 
evaporado el perfume 
la an-oja quien la guardaba; 
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si ciiaiicU) st'X-ii ¿e loriui 
ki (|iio fué rosa gallarda, 
esciava se vé del viento 
la que al viento e^elaviZciba; 

por íiué el nuierlo con niáá suerte 
llantos encnentra y plegarias? 
Y por qué los que pedían 
á Dios que se lo llevara, 

al verle muerto, llorando 
vezan credos por su alma? 
;Será porque entra el carino 
ruando la vida se acaba? 

O será i)or ^a-atitud 
liúcia el muerto, que se marciía 
dando á la ajena ambición 
cuanto la propia lograba? 

xxxiv. 

Si más tarde lian de olvidarme 
los mismos que me ensalzaban, 
¿á qué imponer mi memoria 
eternizándola en lápidas? 

No proíímes, rico mármol, 
la pobreza de mi estancia, 
que la muerte y la soberbia, 
hacen muy malas hermanas. 

XXXV. 

Si olvidan, triste es deber 
el recuerdo á vuestras galas. 
^i se acuerdan, convenid 
*^ii que hacéis muy poca falta! 
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Así, pues, niáriiioles blancos 
de Antipáros y Garra ra, 
alabastros esculpidos, 
oro, joyas, piedras, ámbar, 

no injuriéis la muerte fria, 
al saber, vanos fantiismas, 
que a la humildad del sepidcro 
insulta vuestra ann^nncia! 

XXXVI. 

Dadme, si (juereis cumplir 
mi última ilusión ansiada, 
llores que aromen el cuerpo, 
rezos que salven el alma! 

Dadme al arto una corona 
de siemprevivas y acacias, 
y dejad para el oiyullo 
las de laureles y plata. 

Y guaixlando vuestros tind»res, 
vuestra gloria y vuestra lama, 
traed aquí la verdad 

y dejad allá la fai"sa! 

XXXVII. 

Y vosotros, compañeros 

de mi vida en las borrascas 
— si es que la luz encendida 
recuerda á la que se apaga — 

cuando visitéis la fosa 
en que mis restos descansan, 
tributadme (más no os pido) 
¡un recuerdo en una láarima! 
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CALDEI^ON. 



Si de sus liijos el laúd preciado, 
enmudeciera á la guerrera saña, 
tu nombre, Calderón, bastara á Espaila 
para ofrecerle gloria al más sobrado. 

Ante el sol de tu genio no igualado, 

de envidias muere el que los cielos baña; 

y tan crecido honor tu nombre entrafla, 

que el que honra tu memoria, queda honrado! 

No turbe la quietud de tu beleño 
la ansiedad de esta lágrima sentida 
que burla de dos siglos el empeño! 

Muere el genio, y su luz queda encendida! 
Que si, por ley de Dios, la Vida es sueño, 
la muerte, donde hay gloria, siempre es vida! 



LA EXPOSICIÓN DE MATANZAS- 



ODA. 

I. 

Yucayo la gentil, patria querida 
que á las delicias del amor convida; 
del mar Caribe hurí. 
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la que iluii.i.i.i un sol siempre osplentlonle. 
que .en su linfa retratan tiansparenie 
San Juan y Yuniurí; 

pennitc ({ue en la plácida palmera 
que muestra de tu tibia primavera 

el eterno reinar; 
ó en las brisas que arrullan las giilrnnldas. 
tesoro- de tu valle de esmeraldas 

que aroma el azahar, 

beba mi :xlma rio^ funt isia, 
para cantar con grata melodía 

y dulce inspiración, 
los lauros que á tu sien ciñe la Faina, 
hoy que asombrada de tu esfuerzo, a<iaiua 

li! gran Exposición! 

Si buscas sólo, con empeño fijo. 

la tierna dicha que conmueve al hijo. 

las de su madre al ver; 
al anhelar en la trovada mia 
ver un pecho que aumente su alegría 

al par de tu placer, 

lee mis vei'sos, y cesen mis i ecek s 
si cariñosa acojes los anhelos 

de mi filial afán. 
Ni galas llevan, ni soñaron palma. 
No los hizo el pensar, brotan del alma. 

i Por eso al alma van! 

Otros con más ingenio le ensalzaron. 
Donde sus plectros de marfil llegaron 

osar no debo yo. 
Honrándose al honrarte sus talentos. 
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te caiiliiron cun más lucrociinieulos. 
Con más carino no. 

Preciadas galas en mi canto anhelas? 
Lo mismo que el Océano sus estelas 

disipa tu ilusión! ¡ 
Si ricas llores tu bondad Ils cree, 
cierra, que son espinas: pero lee 

si buscas corazón. 

Amor tus lares me otoi-garon píos; 
dulce arrullo tus bosques y tus rios; 

sus sombras tu palmar. 
Conjuraste mi amargo sufrimiento. 
Hijo soy al gozar con tu contento. 

¡Só madre al ])erdonar! 



II. 



Industrias, acudid. — Yucayo os llama! 

El hielo rompe de tu antiguo sueño, 

egregia Ilustración! Ven y derrama 

con generoso empefio 

la santa emulación que te proclama. 

Matanzas, tus anlielos se lograron. 

Tus gratas ambiciones se cumplieron! 

Al ver tu Exposición, hoy te envidiaron 

los que tu inercia ayer compadecieron. 

Certámenes! Fructuosa competencia 

do el 2\rte muestra al mundo sus blasones! 

Torneos de la humana inteligencia, 

sois el lazo de unión de las naciones! 

Tabernáculo- noble del talento, 

peldafío de la fama del artista, 

emulador y sacro monumento 

donde el Progreso escribe su con(|u¡sta! 



Dichosa tú. Malúnzüi^, que lias sabido 

rendir culto al altar del adelanto! 

En girones rasgar has conseguido 

el que ansiaba envolverle en el olvido 

de estéril vegetar fúnebre manto. 

Tu Exposición le encumbra. Si hoy modi^sla, 

mañana el lauro logrará anhelado. 

Es el pajso primero el que más cuesla! 

No lo olvides, Matanzas! ¡Tú lo has dado! 

Nuestro Arl .*, aún niflo, deberá á tus brios, 

mil vegadttó fecundas y serenas. 

Yenecia te llamaron por tus rios. 

De hoy más le llamarán cubana Aleñas. 

Progreso, lluslracioii. Arte sagrado, 

proyectad vuestra luz resplandeciente! 

Solamente el Atraso avei^onzado, 

al ver que le alumbráis, baja su fren le! 

Recordad lo que dice á las naciones 

la Historia, al prevenir su desventura: 

— ffDime si celebraste exposiciones, 

y los gi'ados sabré de tu cultura!» 

Ante el sol de la paz caen los aludes 

del hielo de una cruel indiferencia. 

Premiar supo Matanzas las virtudes. 

¿Por qué no ha de premiar la inteligencia? 

111. 

Iris albo de paz, germen de calma, 

el mérito al premiar bendito seas, 

si al par ofreces de tu noble palma, 

nuevo horizonte á la ambivion del alma, 

dilatado confín á las ideas! 

Detesta el hombre al hombre, ante el esceso 

del odio cruel de la contienda impune. 

Pero de nuevo el Arte los reúne 

al redor á*y la antorcha del progreso. 
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Tu gloria, Exposición, qué pronto inmola 
la de la guerra, que el dolor codicia! 
Esta al pais por donde cruza asóla. 
Honra aquella la patria que la inicia. 
¿Por qué de la razón manda el dictamen 
que antepuesta al laurel la oliva sea? 
Llanto arranca la lid; gloria el certamen. 
iLa espada mata y el talento crea! 
¿Por qué pasiones alentando odiosas 
ante una terquedad de la arrogancia, 
encuentran en la lid contrarias fosas 
los que en pos de las mismas mariposas 
corrieron juntos en la alegre infancia? 
Hoy los pueblos que cultos se han llamado 
al acero la esteva han preferido. 
Conquista eV sabio sin cafíon rayado. 
El que proclama á Marte es n spetado. 
El que ensalza á Minerva es bendecido. 
La que los lazos de la paz desata 
primera bala del fusil guerrero, 
juzgáis que sólo combatientes mata? 
Certero proyectil es que arrebata 
la dicha y el amor de un pueblo entero! 
Si hace dafto evocar el angustioso 
recuerdo de combates inhumanos, 
espectáculo á fé no hay tan hermoso, 
cual, sol tras tempestad, ver generoso 
al Progreso enlazando los hermanos. 
Cantó la antigüedad con trompa ufana 
al que mataba más, malos ó buenos. 
La ilustración moderna es más cristiana. 
Concursos abre, donde lauros gana 
quien hace vivir más y llorar menos! 
Feliz el pueblo que encumbrando al Arte 
espigas halle dó creció la yerba. 
Pero ay! de aquel que por honrar á Marte 
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desdeña los laureles de Minerva. 
Ayl del pueblo que sólo, entre mil lidias, 
cuenta hazañas de Atilas dominantes; 
peix) dichoso el que suscita envidias, 
con las obras é inventos de sus Fidias, 
Fúltons, Franklins, Murillos y Cervantes! 
No alza á las sombras el jazmin su broctlic. 
Elévalo ante el sol con alegría. 
El atraso y la guerra son la noche. 
El progreso y la paz el claro dia. 
Si presas de dolor las madres gimen 
viendo su sangre enrojecer la tierra, 
¿quién á negar se atreve que la guerra 
se suele á veces parecer al crimen? 
Mal hermano del arte es el quebranto. 
Do va la ilustración va la victoria. 
Donde corre la sangre, siempre hay lian lo! 
Do s<o premia el trabajo, s¡emj>re hay gloria! 

IV. 

La iiel consUmcia del trabajo fuerte 
y de ingenio feliz la obra atrevida, 
vienen, Yucayo ilustre, á enaltecerte. 
Ayer la guerra y por do quier la muerte! 
Hoy el certamen y do quier la vida! 
Lágrimas, ruina, espanto, paz turbada, 
sin cultivo mirar la fértil tierra! 
El progreso gimiendo ante la espada! 
Esto logra la sangre derramada. 
Estas son las ventajas de la guerra! 
Del odio infausto bienhechor conjuro, 
¿quién ignora, si vé sus ambiciones, 
que es una Exposición medio seguro 
de vincular la paz en las naciones? 
Cuba agradece tu avanzado ejemplo 
digno en todo de t(, noble Matanzas! 
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Las artes patrias encontraron templo. 
Realidades son ya sus esperanzas! 
De tan gigante esfuerzo la memoria 
alcance aplausos á la par que asombre; 
pues tu constancia al emular, la Historia 
en su libro inmortal graba tu nombro. 
No á los concursos de la Europa humillo 
si al de mi patria van las alabanzas. 
Darlos Viena ó Paris es muy sencillo. 
Pero Viena ó Paris no son Matanza.*?. 



¿Cómo, pues, suponer que refrenara 
mi dicha inmensa, mi placer sincero 
hoy que Cuba á ensalzarte se prepara? 
Si teniendo una lira no cantara, 
ofendiera el poeta al matancero! 

Cerebro de la ciencia, gran Lutecia, 
do siempre el sol del adelanto asoma: 
si en arles y saber, segunda Grecia, 
en galas y esplender moderna Roma: 
la del brumoso Támesis 
Babilonia de Albion; la que aseguras 
sumiso á tu poder un continente; 
la que en el aire mezclas de tu ambiente 
el humo de diez mil manufacturas, 
pregón viviente del esfuerzo humano; 
la que á Fúlton laurel das cuotidiano 
al poblar de su invento las alturas! 
Tú, la que riega el plácido Danubio, 
Vimbódona gentil, de Oriente envidia, 
tú, la que rechnada en el Vesubio 
testigo fuiste de su interna lidia; 
Emporio de la Union americana 
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la que do quiera ilifundir procunis 
la ciencia que el Comercio al ArU'iu imana, 
New- York activo, que en feliz arru'lo 
del bien apuras la mudable copa, 
del columbiano continente oi-gullo, 
y eterna envidia de la vieja Europa: 
Y tú, la de Anahuac. tierra preciada 
que elijió por verjel Naturaleza, 
perla por dos océanos arrullada; 
cuna de bardos cien, (jue la belleza 
de su suelo natal eternizaron, 
al par que eternizaron la grandeza 
del estro sin ijiual con que cantaron? 
Del progreso á la voz que lioy os agremia, 
la barrera salvad de la distancia. 
¡Yucayo la írentil, con lauro premia 
los triunfos dol trabajo y la consfancial 



Avei-gouzada de tu inerte c^lma, 

le das al Adelanto noble palma 

dicha alcanzando extrema; 

que tu esfuerzo al pagar, grande v cumplido, 

€se mismo Adelanto agradecido " 

sobre tu sien coloca su diadema. 

Presea al ostentar tan meritoria, 

la dicha goza que tu afán codicia. 

La hermosa ilustración te paga en gloria 

cuanto le dá en cultivo tu justicia! 

Honra al mismo que lo hace el beneficio. 

Lo que gane en cultura 

el arte patrio por tu digno anhelo, 

en bienes y en ventura 

lo cobrará á su vez tu fértil suelo. 

Niílo aún, tu regazo le brindaste. 

Si tú por emularlo lo encumbraste , 

él las hazañas de tu esfuerzo escribe! 
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n^ 



Tu ainparu maternal su empeño halaga; 
y al par de bendecirte, noble paga 
con la honra que te dá, la q u recil^eí 



VI. 



No bastó á tu ambición la envidia fiera 
que inspiran siempre al de extrangero suelo, 
la esmeralda que esmalta tu pradera; 
las diáfanas turque?as de tu cielo. 
No te basta que. presa de ansias íijas, 
diga el mundo, al mirar sus gentilezas, 
que tienes en el rostro de tus hijas 
permanente certamen de bellezas. 
Para ofrecer á la hermosura palma 
no esconde tu campiña flores ciento? 
Qué más anhelas? Que el jardin del alma 
también tenga un laurel para el talento! 
Sonrisas brillen y se esconda el llanto, 
porque es tu Ex¡)Osicion el casto beso 
que en símbolo de unión y de adelanto 
se dan la Paz y el bienhechor Progreso! 
Pintarte en vano la ventura quiero 
que siento por tus múltiples victorias! 
Perdona mi emoción. — Soy matancero! 
Las glorias de tus hijos son mis glorias! 
Concédeme gozar con tu contento, 
y en pago de tan plácidas bonanzas, 
toma el alma de un hijo en este acento: 
Honra á la Exposición! Gloria á tVlatánzas! 
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liN HL AI.BUM 1)H LA HXPOSICION. 



KxiKfsiciou. f}U¡én al vcrlr. 
— ^ónuen del cubano arlr 
vacila en ciialleccrle? 
Haslü un afiu para liacorlc! 
Xí) hnstnn mil á olviilaHr! 



A MI QUEí^IDO MALSTI^O. 



(.!()]! vcnlixUua cjiunion 
leí tu bolla poosííi. 
Múltiples jaucbas leiiin 
<Jc tn licruu)>() corazim. 

• 

í>abia (|U(; á lu talento 
lalípó tu constancia palma, 
Hoy sé que alcanza tu alma 
e\ laurel del sentiniienti»! 

Quiere en vano tu nobleza 
recbazar tal galardón. 
La grandeza de tu acción 
demuéstrame lu grandeza. 

Seiba que te alzas ei-guida 
— gozosa al mirar que medra 
no te basta que la yedra 
J>ebiese vida en tu vida? 
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¿Me ([iiuTcs á tí ijiualiirV 
l*ara alcanzar tal vakr, 
ó imu'lio lias de dcsrciidcv 
ü riinclio nic lie do elevar! 

(Ion la bondad qne destellas 
nio entusiasmas y me animas. 
Encomias mis pobres rimas, 
tú. que las liaces tan bellas! 

f-a causa? Bien sé a})reciarla. 
Fuei'za es que t^usfe en verdad 
de un verso á la ((Caridad,)) 
quien vive por practica rlal 

En pobre composieion 
avivarla pretendí. 
Yo sólo la describí. 
Tú la pones en acción. 



Tu emuladora bondad. 

tus sanciones lisonjeras, 

qué son,— aunque tú no qnicTas.— 

si no ol)ras de caridad? 

Mi mente al ver apocada, 
((uieres en ella infundir 
alientos para seguir 
la fatigosa jornada. 

Mostrar no logra mi anlielo 
cuánta gratitud encierra. 
¡Quien bienes siembra en la tierra 
bienes recoje ( n el cielo! 

Tu numen, í'avoi y apoyo 
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prosla al olvidado miol 
Siendo raudaloso rio 
no (h^sdi'fias ai arrovo. 

Manaulial del sentimiento, 
do donde surjon preciadas 
on ideas eondiMisadas 
las perlas de tn talento: 

pues j;eneroso ¡niaginiu*, 
por dar punto á mis rijrores 
ceñir corona de flores 
á ipiien la lleva de es])inas. 

perdona, si poco diestro, 
hago a tu mérito ultraje 
en este humilde liomenaje 
del discípulo al maestro. 

Que al través del d(^saiino 
de mis vei*sos, me cercioro 
de que hallarás un tesoro 
de jrratitud y carino! 

Y ailades, siempre indul^'^nte, 
(|ue envidias mis resplandores?? 
Yo sí envidio los fulgores 
de tu disco refulgente. 



'r>' 



Lo que en lu boca es bondad 
justicia es solo en la mi a. 
Te inspiró la cortesía. 
Me inspira á mí la verdad. 

Doy punto á mi carta ufano 
pues su suerte no me inquieta. 
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No es del poela al poela. 
Es del Iiormano al hennano. 

Déme el jíoela un perdón 
i»n gracia de que soy franco: 
V el hermano, un sotabanco 
siquiera en su coi-azon. 



A PAULINO DELGADO. 



Esta modesta corona 
que tus triunfos enaltece, 
si el amigo te la ofrece 
su acción la justicia abona. 
Tu valer Cuba pregona 
llena de honor y contento: 
y este público, sediento 
de honrarse con tu victoria, 
paga con flores de gloria 
las perlas de tu talento. 

Cuando se honra á quien lo está, 

el honrador se enaltece; 

que el que honra á quien lo merece 

recibe el honor que dá. 

Por eso Matanzas vá, 

entre justas alabanzas, 

á premiar tus esperanzas 

con cariñoso interés; 

pues si honraste á Milán es 

bien es que te honre Matanzas. 
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(íiianle av.ira la incinoria 
(manto esmalta tu camino. 
¿Gomo no honrarte, Panlino, 
si tu gloria es nuestra gloria? 
Hoja por hoja, tu historia 
sigue tu suelo natal. 
Permite, amigo leal, 
que, por su pohreza inipiieta. 
ose la humikie violeta 
<antar al rico rosal. 

(!uant() siente uii laúd 
lo espresa mi escaso tlon: 
sus hojas, mi admiración: 
sus cintas, mi gratitud. 
Pongo freno á mi in(|uietud: 
la incertidumhn^ rehuyo. 
Y los temores ih^struvo 
ponjue en mi h'iuro coníu»: 
j)ues si hoy no vale por mío, 
desile hoy valdrá por ser tuyo. 

No entre rosas aromosas 
van envueltos mis loores; 
(|ue, como al cahc, son flores, 
inarchitáranse mis rosas. 
Azucenas pudorosas 
por causa igual no me ¡n( ilan. 
Kstos laureles trasmitan 
cuanto mi anhelo proclama, 
(liirceles son de tu fama. 
l\»r eso no se marchitan. 

¡Qué aplauso tan elocuente* 
iioy tu tplento conquista! 
Enorgullécete, íirtista! 
Levanta la nohle freiile. 
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Niit'sti'ü entusiasino ferviente 
del corazón ha brotado. 
El gejiio lia resucitado 
de tus labios al través! 
Homenaje a Milané^I 
(íloria ii Paulino Delgado! 



LA MUEÍ^TE DE UN ÁNGEL 



EN l-.\ MÜEIiTE DE I.A NINA 

MARÍA CALDHRON Y CHACÓN. 

Cómprenlo el llanto fecundo 
del ángel que vé en el suelo 
miseria y dolor profundo; 
más no comprendo que el mundo 
llore al que mora en el cielo. 

I. 

Si tan bella la miraste, 
si tan pura la creiste, 
si un ángel en ella liallaste, 
cielo, por qué la llevaste, 
mundo, i)()r (jué la ]>erdisteV 

Muerte inflexible, si arredra 
a tu estraíla compasión, 
separar la humilde yedra 
del viejo muro de piedra 
({ue le ofrece protección: 
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por (jué con crueldad prolija 
(jue no hay ruego que taladre, 
haces que lu ley exija 
tras del cuerpo de la liija 
toda el alma do la uiadre? 

¿No sabes que en tal unión 
viven, y en lazo tan fiel, 
que aunque de dos seres son, 
al llevarte uu corazón 
el otro marcha tras ólV 

¿Y un punto osaste pensar 
de tu sed de duelo en pos, 
que así cual sabes matar 
])uedes también separar 
dos almas (pío uniera Dios? 

Ceso lu estóril desvelo, 
si soñó con tales palmas: 
que no es !)astanto tu anhoit) 
para im¡)edir (|uc en el cielo 
se vuelvan á unir las almas. 

II. 

Alivio al no hallar í'ocundo, 
mi atan en culparle insiste: 
sin ver tu pensar profundo. 
Indigno de olla era el numdi)? 
Bien en llevártela hicislel 

Dios tríis su faz de nnijer, 
de un ángel el alma encierra,: 
por eso su error al ver 
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es tu ui'diento íVeiicsí, 
que sea, madre, procura, 
ella, quien ría en la altura, 
tú, la que llores aquí. 

El dulce consuelo liba 
([ue la reflexión te trajo. 
Prefiere, pobre cautiva, 
ver su sonrisa allá arriba, 
á ver su llanto acá abajo! 

Poi' conjurar lu dolor 
no la llames á este abismo. 
Sola sufre tu rigor. 
Mira que acaba el amor 
donde empieza el círoismo! 

IV. 

Muerte, auncpie llenas de liiel 
á una madre mientras viva, 
si á su bija das el laurel, 
no se si llamarte cruel 
ó llamarte compasiva. 

¿Por qué (on llantos cojíiosos 
entristecer su alborada, 
debiendo ser afanosos 
nosotros los envidiosos 
y María la envidiada? 

Si la tierra es yermo inerte 
y el cielo bien sin medida, 
¿por qué el bumano no advierte, 
que no es verdui;o la muerte, 
sino íiérmeu de otra vida? 
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V. 

El inuiidu sus sueños hiero: 
y el alma, roto su enlace, 
tornar á su origen quiere. 
Llanto a la niña que muere. 
Palmas al ángel que nace! 

Pasiones viles v malas 
de su senda halló al través. 
Temió profanar sus galas. 
Vio un cielo. Agitó las alas. 
Ángel era, y ángel es! 

VI. 

La ancha bóveda surcando, 
de nuevo unií-se queriendo 
dos almas se están buscando. 
I^ de la madre llorando, 
la de la niña sonriendo. 

Luz vé el ángel que le guie. 
La madre no encuentra aurora, 
por más que encontrarla ansie. 
¡Dios guarde á la que sonríe! 
¡Dios consuele a la que lloru! 



'^ 



— ím — 

AL llEPUTADO ARTISTA 

DON lOSE GONZÁLEZ OREJUELA. 



(íüzoso á tu fren le cifío 
el laurel que el genio ansúu 
La justicia te lo envía 
])or manos de mi carillo. 
Si no hay en mi frase aliilo.. 
sobra verdad á mi acción, 
como á esas palmas, que son 
las que más honran y valen ^ 
por ser aplausos que salen 
del fondo del corazón, 

No es, no, mi empefío senlido' 
de la amistad vasallaje, 
si rinda humilde homenaje 
al artista distinguido. 
Tributo sincero ha sido 
el que orgulloso te lego; 
que el alma entera te entrego, 
mientras mi aplauso ferviente- 
vuela en pos del eminente 
ereador de Jugar con Fuego,. 

Escasa fortuna abrigo 
al dar, en pobre conquista, 
laureles para el artista, 
guirnaldas para el amigo. 
Más desquitarme consigo, 
por Dios, de pobreza tanta 
La noble vista levanta, 
cuando, poblando el ambiente,. 
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l)rotan en ramio torren le 
Jas perlas do tu garjjanta. 

Si escitas la adnii ración 
<Ie Euterpe, al honrar su ^^rennd, 
merece el más alto preniii» 
tu cumplida abnegación. 
Rico, egregio galardón, 
•ie debe tu patria ufana. 
Nació la zarzuela hispana: 
y tú, su anhelo al cumplir, 
íiesdefiaste un porvenir 
on la ópera italiana! 

Hechos son tus esperanzas. 
Realidad es tu ilusión. 
Abonen mi afirmación 
los aplausos de Matanzas. 
Y pues con justiua alcanzan 
caían to espresarte consigo, 
de tus victorias testigo, 
;|)ermite que en dar insista. 
una corona al artista 
T un tierno abrazo al aniig<i. 
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AL EXCMO. SR. GExNERAL 

DOiN TOMAS DE REYNA Y REYNA 



Perdón, seflor, si al ver mis esperanzas 
trocadas en verdad, cantaros quiero. 
Disculpad, General, á un matancero 
cuya gloria es la doria de Matanzas. 

Era nueva de plácidas mudanzas 

de vuestra noble rectitud espero. 

Os habla el alma; por lo mismo infiero 

que no os han de ofender mis alabanzas. 

Yucayo pide á Dios sin in([uietudes, ^ 

que al par del bien que dais, el vuestro aumente; 

y en liumilde sefíal de gratitudes 

os ruega que aceptéis este presente: 
Para el alma el laurel de las virtudes: 
la gloria del saber para la frente! 



A SOFÍA ALVERA. 



I. 



Lauro es que el alma codicia 
dar premio al merecimiento. 
Rendir parias al talento 
es honrar a la justicia. 
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Ante acción tan iDeriluria. 
mi pecho late velieinenle. 
Por eso. al ver en lii {Ven le 
los lanrelí's de la <^Íor¡a. 

taiito cuino tú en nioslrarl-s. 
me complazco eu descubrijlos: 
y más que tú al recibirlos, 
disífnito vo al aclamarlos. 

II. 

Del arl«' en la noble lid. 
glorias te dieron sobrada^, 
las espon (aneas palmadns 
del público de Madrid. 

Hoy al escuchar ufana. 
presa de ansiedad inmen>iu 
este aplauso que condensa 
la adndracion de la Habana: 

al ver que de tus i alen los 
cumpliendo el ansia sutil. 
Ui palabra (\s provecí i 1 
(pie, hiriendo los senliniicnlos:. 

subyuga á su alan las almas, 
poblándolas de emociones, 
y manda a los corazones 
que cifian hi sien de palmas. 

bien vés, ante la elocuencia 
de sus intérpretes fieles, 
que aún guarda Cuba laureles 
que premien la inteligencial 
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III. 

Perdona que en la ovación 
(|ue tu genio ha conseguido, 
contener no haya podido 
un grito del c( razón. 

Y calmando mi inqiiie'id, 
deja que en dicha sin cuento 
dé expansión al sentimiento 
y culto á la gratitud. 

IV. 

Prenda que del alma mia 
la honrada lealtad ahona, 
es Li modesta corona 
que mi entusiasmo te envia. 

Acójela con bondad 
y osténtala sin rubor. 
Lo que le falta en valor 
le sobra en sinceridad. 



Porque no la desdeñaran, 
si la ponías al lado 
de los lauros que has logrado, 
yo conseguí que formaran 

sus hojas, la admiración, 
sus espigas, la amistad, 
sus palabras, la verdíid, 
sus letras, el corazón. 
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V. 

Sigiu» la seiuia. Soila. 
poniendo con noble intento, 
las llores de tu talento 
al servicio de Talía. 

(lanosa de sn victoria 
sn ingratitud no recele.^: 
qthí ella te inijía en laureles 
manto tú le das en gloria. 

Y en tu patria al evocar 
<'l recuerdo halagador 
<lel merecido loor 

f|ue alcanzaste en Ultramar, 

si la justicia te afana, 
tu páj;¡na más querida 
lleve por siempre esculpida 
esta ovación de la Habana. 

No vacile tu inquietud 
al llenar su blanco armiño. 
Pídele pluma al cari fio 
y tinta á la j^ratitud. 

Y cuando Dios soberano 
decrete, por ley humana, 
<[ue te alejen de la Habana 
las ondas del Océano, 

ni par que á tus ojos suba 
una lágrima sentida, 
diga tu voz conmovida 
siempre que recuerde á Gul>a: 
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- «Tierra de mis alegrías, 
cómo no amar tu memoria, 
si al par de ofrecerme gloria 
me disle lus simpatías*?» 

VI. 

Si en lu corazón so entraña 
tan sólo la sed de honores, 
en pos de apiansos mayores 
vuela á tu suelo de Kspafia. 

Tu ansiada cooperacicju 
dará al Arte mil vegadas: 
allí hallarás más palmadas, 
pero no más afección. 

Más si á tu empeño se hermana 
cuanto el sentimiento ansia, 
entonces, bella Sofía, 
no te vayas de la Habana. 

Aquí, á la par de un abrigo 
logras el triunfo mejor; 
porque en cada admirador 
has conquistado un amigo. 

¿En dónde encontrar podrás 
galardón que más te anime? 
¿Dó hallar quien mejor le estime? 
¿Dó hallar quien te quiera más? 

Nuestros bálagos no son 
ni inmerecidos ni vanes; 
que aquí no aplauden las manos 
sino siente el corazón, 



- 1«8 - 

Y va atravieses el mar. 
ya habites diiiias eslraños. 
ya tornes Iras lai'j?os aflDs, 
aquí sieinpre han do encontrar. 

la actriz, el preciado aliño 
que hace su trente inmortal; 
la mujer un manantial 
purísimo de cariílol 



A l.A MKMOIUA 

DEL MALOGRADO VATL CUBANO 
ALFREDO TORF^OKLLA. 



1. 



En un siglo va lejano, 
cuando la vida corría 
como nave á quien no hería 
la furia del Océano: 

do quiera escitando asombros, 
con mente febril é inquieta, 
cruzaba el mundo el poeta 
la lira sobre los hombros. 

Siguiendo la senda fiel, 
era su ambición ferviente 
conquistar para su fiante 
la corona de laurel. 
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Y tanto aícclo á su eniblcjiía 

f'l poeta profesara, 

(jiio su laurel no trocirá 

ni (le nn 11(7 por la (iiadenia. 

¡Lograr tras reñida lidia 
nn liUu-o (fue al mundo abone 
(|ue al lin el Genio se impone 
á la (wlunniia v la envidia, 

por Dios (pie es grande ventura; 
y á l'ó (pie por conquistarse, 
bien pueden sobrellevarse 
nuicbas lioras do amargura! 

Hojas VI rdes y brillantes, 
por medrar á vuestro amor, 
< uánto afán, cuánto dolor, 
cuantas espinas punzanlesl 



II. 



Hoy el poeta sediento 
de dinero— y no de gloria — 
os más, espresion notoria 
de social refinamiento, 

que acuitado trovador, 

de esos que, en tiempos sencillos. 

en los feudales castillos 

< antaban rimas de amor. 

No va en pos de la sonrisa, 
ni busca premio á su fé. 
Si ensalza de Lesbia el pió 
ó la mano de Felisa, 



como v\ vato do la sierra 
i*antó un tiempo, la inhumana 
crueldad áo la caslellana 
ó las jrlorias de la cruerra. 

es, porque (salvo esce¡»eiones. 
(¡ue no juz^o numerosas) 
las mal llamadas llermosa^^ 
lit'nen hermosos dohlones. 

111. 

Auntpie líi^rim.is arranca, 
en nu(slra veirada inípiiela 
nadie eonciho al |><iela 
sin frac v corhat.; hlanca: 

Y si ha do hacerse simnático 
al sij^lo en que osó nac<n\ 
dcho el ))oeta tener 
rihetes (le diplomático. 

A I (Vedo, hai'do (pierido. 
en las hojas de tu historia 
cómo evocas la memoria 
del trovador va extiniruidol 

Su vida si(»nq)re ;<^ilada. 
su lucha siempre pujante, 
su triunfo siempre jr^ianle. 
su nmerte siem|)i*e llorada, 

fueron tu azarosa vida, 
tu hicha anie el hado adusto, 
tu triunfo envidiahle y jnsl(^ 
tu nnierle sieiupre sMilidal 
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IV. 

Mundo falso y corrompido! 
Los que muerto le laureaban, 
vivo morir te dejaban 
en la fosa del olvido. 

Que es por Dios malla admitida, 
y maña que alcanza suerte, 
conceder siempre á la muerte 
lo que se niega á la vida. 

V, 

Al cantar al que se encorva 
recordamos su virtud. 
¿Es justicia, ó gratitud 
al muerto porque no estorba? 

El hombre es caritativo 
por instinto. Axioma cierto! 
Todos deploran al muerto! 
¡Qué pocos dan pan al vivo! 

VI. 

Luengas zonas recorriste. 
Estrañas tierras pisaste. 
Como valiente luchaste. 
Gomo bueno sucumbiste. 

Cruzando el mundo ci-üel 
como errante peregrino, 
encontraste en tu camino 
mucho acíbar, poca miel. 

Rendida al fin la jornada 
— que etapa fué de tortura — 
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(•reiste Iiallar la ventura 
en la j)alna idolatrada, 

ionio el pájaro perdido, 
que, pasado el huracán, 
olvida penas y afán 
desde que vislumbra el niiio. 

Más ni su brisa parlera, 
ni sus jardines fragantes, 
ni sus rios nnn*inurantes. 
ni su eterna primavera. 

podiari volver la calma 

al que esclavo dtí uk delirio 

sufría el cruento martirio 

del (pie está enfermo del alma. 

Puede el miserable suelo 
ufozaree eu arrebatarla; 
pero el poder de tornarla 
reside sólo (mi el cielo. 

I*or eso, Alfredo, al lauzar 
tu lira el canto más bello 
— último, triste destello 
de un sol (pie se vá á ocullar,- 

el aluia sentiste esclava 
volar de nn acento en p()s. 
Era el acento de Dios 
(pie á su seno te llamaba. 

(layó tu cabeza atiás; 

Y al punto vieron los buenos, 
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acá abajo un mártir menos; 
allá arriba un jnslo más! 

Vil. 

Si fué un calvario de abrojos 

la senda del peregrino, 

á lo menos el destino 

no es tan cruel con sus de:{pojos. 

Tal vez el rigur aUi>o 
de su injusticia al lavar, 
le qniera al muerto pagar 
todo lo que áahe al vivo. 

Tu fin eu osciu'O encierro 
semejase al de Colon. 
Vivo, miseria y balden. 
Muerto, magnífico entierro. 

Van las uujsas á tu losa, 
más no mires el reverso: 
¡Cuántos que te lionran en verso, 
t(^ negaron pan en prosal 

Vllí. 

p„o(lo— aunque tu urna es senrilla 
grande tu grandeza bacerla. 
Caminante lial)rá cpie al veri i 
doble al suelo la rodilla. 

Goza la paz ideal 
que tan merecida alcanzas, 
desde ese mar de bonanzas 
llamado vida inmortal. 



Y pues (IuIki niliv loorrs. 
j^uainia en íloridos voj-golrs. 
para tu sieu sus laureles, 
para lu tumba sus ll(n*(»s. 



guorde á su vez el eubano 
(|ue tu uieuioria n^pe'a, 
la i^loria para el poeta; 
í'l llanto paro el lienuíino! 



IMPr^OVISACION 

R ' TAin EN LA FrNt:[ON OKUKCU'V LA SOCMK KKL *1[) ÜK Jl'NIO 

D*: 1880 EN Fx Teatro Kstékan dk M \t.\nzas, v.ns 

(►HJETO DE ALIVIAR LA SUERTE DE LAS FAMILIAS 
DE LAS VUrriMAS DE I A EXPLOSIÓN DEL 

<:a>Ionero (!ni\. 



I. 

Al recio detonar de la ealdorn 
la cond)atida nave zozobrabii, 
tumba de cien guerrer(>s generosos 
a quien el leebo funeral no espanl.-i. 
ponpie tras él vislumbran la eorona 
que da a sus liéro(^s la oiyuliosn pal ría I 

Si en vez de la ealáslrote terrible 

(que en menos de un instante eonteniplára 

cadáveres inertes, donde bá un punto 

valientes corazones alentaban) 

un relámpajío al menos de exislenci.i 

a la nmerte su presa disputara. 
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las víctimas luchando con los mares 
(jue en férvidas espumas se levantan, 
— esa espuma, otras veces placentera 
del barco al describir la estela blanca — 
á Dios alzando en el supremo instante 
inspirada y unánime plegaría, 
ó reuniendo del alma los anhelos 
en la elocuencia liel de una mirada, 
así esclamáran con acento triste, 
cuando á las leyes de la suerte ingrata, 
deshecho por la parca el dcble lazo 
que constituye la existencia humana, 
hasta el fondo del mar el cuerpo rueda 
y hasta un cielo de dichas vuela el alma: 
— «Dios bondadoso, á cuyo seno amante 
tu voluntad nos lleva soberana; 
á las que sin consuelo nos envían 
su tesoro mejor, el de sus lágrimas, 
ampárelas, Señor, el noble manto, 
de tu piadosa caridad cristiana! 
Madres, hijas, esposas, que han perdido 
al ser en quien su amor depositaban, 
para templar la hiél de los recuerdos, 
concédeles el bien de la esperanza! 
Y tú por quien morimos, cara tierra 
que ni aún tumba nos das bajo tus palmas, 
madre sé de los seres que nos lloran. 
¡Poco habrá de fo.starte, que eres patria! 



II. 



Los silfos del no ser, en torvo oleaje 
la nave a su vorágine arrebatan, 
y entre abismos profundos la sepultan, 
después que en su furor la despedazan. 
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Kscúchase Un clamor; luego un suspiro, 
(ie un trueno el rebramar, y luego nada, 
á no ser el estruendo de la espuma 
que flota, lucha, se desploma y salta, 
ó el eco que lejano repercute 
la ruda vibración inesperada! 

111. 

J^a Scinta Curidíid, asi que sabe 

la triste historia del terrible drama, 

])ide al ingenio su eficaz ayuda 

para hacer monos grande la desgracia 

de la madre infeliz que llama triste 

al hijo, que perdió, de sus ontrafias; 

de la enlutada viuda sin sustento, 

de la doliente desvahda hermana: 

y del infante lierno que inocente, 

al jugar con las olas de la playa 

mira hacia el mar, verdugo de su dicha, 

V candoroso en su delirio exclama: 
«Mar que relozas en la blanda arena, 
mar cuyas brisas en mi frente vagan, 
al rizar bulliciosas mis cabellos, 
dónde mi padre está? Vuélvelo á casa, 

si no quieres que madre al contemplarte 
acreciente tus ondas con sus lágrimasl» 

Marte excelso, ¿demandas á Talla 
])ara hacer biei\, su protección ansiada? 
Jamás el arte lucirá tan bello 
á los que rinden homenaje al alma, 
como cuando su encanto poderoso 
sirve la causa de la ley cristiana! 

Y vosotros, hermanos, que anhelantes 
al logro propendéis de esta velada, 
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ofreciendo un concurso generoso 

para secar del padecer las lágrimas: 

permitid que el poeta más humilde 

que diiijiros osa su palabra 

os diga con amor, con fé completa, 

sereno el pecho y dilatada el alma: 

Pues tan nobles os miro y tan piadosos 

de ágenos duelos al templar la saña, 

tengo orgullo en llamarme vuestro hermano; 

tengo á gloria el ser liijo de Matanzas! 



CEI^VANTES. 



gomposigion improvisada á instancias del eminente actor 
Don José Valero y leída por el mismo en la fun- 
ción QUE EN HONRA PE LA MEMORIA DEL PRIN- 
CIPE DE LOS Ingenios, se efectuó en el 
Teatro Esteban de Matanzas la 
ncche del 26 DE Mayo 
DE 1879. 



I. 

Si fuera dable que un punto 
la invocada inspiración ' 
corriese parejas con 
la grandeza del asunto. 

Cervantes, te cantaría 
con lira tan inspirada, 
que mi sentida trovada 
cual tu fama volaría. 
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Eslrcniada es mí fla(|ueza. 
Alto el objeto á (|iie aspira. 
No siempre el asunto inspira 
al nivel de su jrrandeza. 

Príncipe eres sin segundo, 
fénix que brilla inmortal; 
luz que alumbra sin igual 
con sus destellos el mundo. 

Árbol eres que se mece 
al soplar la brisa inquieta; • 
yo, sólo bumilde violeta 
que en árida peña cre(-e. 

Mar de ¡deas singular 
que al orbe de asombro llena; 
mientras yo, grano d(í arena 
perdido bajo ese mar. 

Sol eres de tal fulgor, 
que si el sol le conlenq)lára, 
de seguro que envidiara 
tu límpido resplandor. 

Y yo. noclie cual ninguna, 
cuya igual monotonía 
no interrumpe la sombría 
pálida luz de la luna. 

Si sol con razón te nombras, 
— gloria del arle espafiol — 
c^mo ba de canlar al sol 
quien sólo contempla sombras? 

Pero mi numen se exalta 
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y su inspiración rt^cobra. 
En la rancha que te sobia 
enconiré la qne me falta. 

lí. 

Maestro del bien decir, 
príncipe de gaya ciencia, 
¿quién alcanzó tn elocuencia, 
quién tu fácil describir? 

Doquier que tu nombre anot**. 
dirá orgullosa la Historia: 
«Honra es de la hispana gloria 
«su inimitable Quijote! 

«Reyes, príncipes, infantes, 

«mil hay qne al olvido inmolo; 

«pero un Quijote habrá sólo 

«por no haber más que un ,Cervántc: 

«Siglo no ha habido que niegue 
«la luz de tu inspiración; 
«ni hay en el mundo rincón 
«á do tu fama no llegue!» 

Libro de tan gran valer 
es el tuyo, que al leerlo, 
tan sólo con entenderlo 
se dan pruebas de saber. 

Sátira punzante y fina, 
conque acerada intención 
va escrito cada renglón 
de esa epopeya divina! 
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Oon (h)[K>ssi habilidad 
y en labula quo forjjistr. 
qué bien ndicAilizaste 
los vieioíí de .«juella ed.ull 

Sangríenla fotopjralia 
de la patria en (jue nacisb'. 
con qué acierto describiste 
la andante cabal l(»ría. 

Y c^nio á mostrar alcaazasí 
a sabio, profano y zote, 
que por cada Don Quijote 
se ven treinta Sancho-lianzas. 

Doquiera cruzó tu paso, 

no hay quien sus huellas no vea. 

La Nuniancia, Gidatea, 

tu mordaz «Viaje al F^arnaso,» 

y otras cien, que á una em incuria 
le elevan, por lo pulidas, 
son estrelhis desprendidas 
del sol de tu inteligencia. 

111. 

Si al pais en que naciste 
con tus obras ilustraste, 
como soldado luchaste 
y á tu patria defendiste. 

Buen hijo de España, en suma, 
para ella fué tu jornada; 
que si envainabas la espada 
desenvainabas la pluma. 
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Tu iiúnioM y tu arrogancia 
mataban, dando laureles, 
en Lepan lo los infieles, 
en Espafia la ignorancia. 

San;;re la diste en distinta 
ocasión, fuera de acciones; 
que en tu Quijote hay renglones 
en que de sangre es la tinta. 

Cuidando siempre de honrarla 
V ííanoso de valoría, 
tal qnisiste enaltecerla 
y de tal nombre dotarla, 

que al morir, tan alta hisloria 
dejaste al arte espafiol, 
que no hay pueblo bajo el Sol 
que atesore tanta gloria. 

IV. 

Más te quisiera escribir; 
más jje quisiera cantar, 
pero dígate el callar 
lo qU(? te calla el decir. 

Desisto, pues, de mi empeño 
—no el alma me lo demande — 
que eres demasiado grande 
y yo en estremo pequeño. 

De mi pequenez vasallo, 
— aunque en silencio suspiro — 
vé lo mucho que te admiro, 
en lo mucho que me callo! 
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Versos leídos en la Sociedad "Talia^' en la finoion des- 
tinada Á II MIAR LA MEMORIA DEL POETA crRANO 

Alfredo Touroella. 



1. 



Xo osliiiñois (jiu* á mi alma invada 
dulce Y sentida emoción, 
alzando en esta reunión 
mi voz desautorizada. 

Oyendo de la elemencia 
la voz que ai bien U^ iueit;*. 
diéronse esta nrehe cita 
enrazcm é inteli^íencin. 

Poetas acreditados, 
oradores distinguidos, 
iilántropos decididos, 
taiíMitos pr¡v¡lep:iados, 

]>ermosas en cuya calma 
de la bondad luce el sello, 
pues tienen el rostro bello 
Y mucho más bella el alma; 

por la piedad animados, 
con el mismo fin reunidos, 
en bien de los desvalidos 
contemplo aquí congregados. 

¿Cómo, dalia sin olores 
nacida en medio de abrojos, 
oso hablar donde mis ojos 
ven sólo gallardas flores? 
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Pero el temor desvaría; 
y mal que c uadre al lemor, 
me he de honrar con el favor 
que hoy me concede Talla. 

La selecta concurrencia 
que aquí admiro entusiasmada, 
viene á este sitio impulsada 
por la voz de la clemencia. 

Destiérrese mi aprensión, 
al conocer tal verdad; 
que dó está la caridad 
no está lejos el perdón. 

11 

Matanzas, ciudad querida, 
te pido con voz ansiosa 
una mano generosa 
para una madre aflijida. 

Sé que en tu bendito suelo 
no hay seres, cuyo pesar 
no te goces en calmar 
con bálsamos de consuelo. 

Y puedo alti\ o afirmarlo, 
tu nombre al enaltecer. 
No vés el llanto correr 
sin que acudas á secarlo! 

III. 

Si en amar y socorrer 
hay un goce bienhechor; 



V 
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si en endulzar el dolor 
puede existir un placer; 

tú esos gocc»s coinx^iste, 
tú esos placeré.-: gustaste, 
porque benigna aliviaste 
todas las penas que viste. 

Ganando valiosa palma , 
siempre das al que te invoc^i, 
bendito pan á su boca 
y dulce consuelo á su alma. 

En ser del pobre ei sosten 
cifra el bueno su grandezal 
Puede ansiarse la riqueza 
por el gusto de bacer bien! 

La piedad que te subyuga 
premie el Seftor justiciero! 
Bendito sea el dinero 
que las lágrimas enjuga! 

Cuando hay criaturas que gim«.'H 
▼íctimas de la pobreza, 
la inacción de la riqueza 
tiene apariencias de crimen. 

De tu bondad persuadido 
confiado á tu puerta llamo; 
y tu nobleza reclamo 
en nombre del desvalido. 

Y con febril impaciencia 
vengo á brindarte ocasión 
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de que abra tu corazón 
las fuente^ de la clemencia. 

De que siembres la virtud, 
calmando amargas congojas, 
para que un día recojas 
cosechas de gratitud! 

Feliz quien logre obtener 
esa dicha no turbada! 
Cada lágrima enjugada 
otra arranca de placer. 

\¡ve el bueno tan sereno 
y oi^ulloso de sí mismo, 
que casi por egoísmo 
í<e debería ser bueno. 

liey es de los corazones, 
aliviar el padecer 
y por premio recojer 
.sonrisas y bendiciones. 

Benéfica socorriendo 
á aquellos que están llorando, 
cuántos te irán ensalzando, 
cuántos te irán bendiciendo! 

IV. 

Hoy, con tristeza sombría, 
llega á tu puerta á llamar, 
una esclava del pesar 
que conoce tu hidalguía! 

Adverso y tenaz el hado, 
no le dá, por no dejarle, 
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ni lát5rimas que enviarle 
al osjjosü idolatrado. 

Pues fuó tanta su aflicción, 
fueron tales sus enojos, 
(|ue ya no sube á sus ojos 
el llanto del corazón! 

Vive en la cubana bistoria 
su esposo, y le dá renombre. 
Si de Cuba fué su nombre, 
también de Cuba es su gloria. 

Su fiima al empíreo suba! 
Mártir la vida pasó, 
y sólo al morir gozó 
por poder morir en Cuba. 

Contar su deslino aleve 
no fuera abrir un arcano; 
(|ue no bay un sólo cubano 
({ue en el alma no le lleve! 

Padre, esposo, de alma bella; 
pensador, gónio fecundo, 
tal fuó el liombre, á quien el mundo 
llamó: Affredo Torradla! 

y, 

Hoy su viuda (pie le llora 
y sus hijos que le llaman, 
de tí, Matanzas, reclaman 
una mano bienhechora! 

Haz que sus ojos serenos 
hallen paz en sus hogares; 
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T olvidarás tus pesares 
consolando los ajenos! 

fia Habana mostróse humana 
sus duelos al endulzar. 
Matanzas sabrá imitar 
el ejemplo de la Habana. 

No hablo sólo á la virtud 
ni apelo á los sentimientos 
Llaman también mis acentos 
á la noble gratitud. 

Esa esposa, en la que insana 
su furia el hado fulmina^ 
es hija de la vecina 
república mejicana. 

En ella el cubano autor 
«ncontró con tierno afán, 
hogar, generoso pan, 
entusiasmo, fé y amor. 

Pagando la deuda fiel, 
calma el mal que la aquerelln. 
Haz hoy, Matanzas, con ella 
lo que Méjico con él. 

Y al cumplir con licroismo 
las leyes de la clemencia, 
cumplirás con tu conciencia 
ejerciendo el patriotismo. 

Valor mi esperanza cobra. 
Te conozco, patria mía. 
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Yo sé que reclamas pía 
parte de tan buena obra. 

Y si con necio pensar 

dudase Dudar no quiero) 

íNo sería matancero 

si me atreviese á dudar! 

VI. 

Tienes floridos jardines, 
valles que brindan placeres, 
y encarnados en mujeres 
semblantes de serafuies. 

Ofrece al feliz mortal 
tu campiña deliciosa 
la exhuberancia grandiosa 
de la Flora tropical. 

Y pregona tu belleza 

—que á ser contemplada incita* 
que eres hija favorita 
de la gran naturaleza. 

Pues bien; aunque valen tanto 

tus céfiros seductores, 

los pajarillos canores 

que dan a tu bosque encanto; 

la azul plata que engal ana 
tus rios que al golfo van 
— y que el renombre te dan 
de Venecia americana — 

ni tus caprichosas (lores, 
de pétalos matizados. 
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de tintes nunca admirados 
y aromas embriagadores; 

ni las conchas de tu mar, 
ni las cuevas de tu seno, 
ni ese tu ambiente sereno, 
ni ese tu cielo sin par, 

lograran comparación 
con los tesoros prolijos, 
que cada uno de tus hijos 
alberga en su corazón. 

Fonnan tu moral belleza 
abnegación, caridad, 
patriotismo, dignidad 
y gratitud y nobleza. 

A las seis á un tiempo apelo 
al atreverme á rogar 
que quieras el nombre honrar 
del bardo que honró tu suelo. 

Consuelo á sus penas da. 
Asi las almas se halagan. 
Y si ellos no te pagan 
Aquel te lo pagará. 

Bendita tii, patria mia, 
que auxiliando penas crueles, 
orlas tu sien de laureles 
de insuperable valía. 

La honrada frente elevad; 

y haciendo el bien que os abona, 
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.- 1. 

cenid la nueva corona 
(jue os conquista la piedad. 

Y en pre.nio de tal anhelo, 
sabrán lograr vuestros nomhn^s 
la bendición de los hombres 
y las sonrisas del cielo! 



A UN AMIGO, 

AL ENVIARLE UNAS POESÍAS 



I. 



Alivio á tu soledad, 
— ya que mis versos estimas- 
déte este tomo de rimas 
que dedico á tu amistad. 

Ecos de mi corazón, 
consagra algunos momentos 
á esa red de sentimientos 
tejida por la ilusión. 

No en ella busques placer, 
hitérprete del dolor, 
quiso este mundo traidor 
cortar mi dicha al nacer. 

II. 

Cual troncha el amante fiel, 
por ofrecerla á su hermosa. 
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^el verde tallo la rosa 
que era gala del vergel, 

sin notar, fijo en su amor, 
<jue hasta el egoísmo vá, 
que aquel tallo morirá 
desque ól le arranque su flor; 

así en busca de mi daílo, 
echaron las decepciones 
en mis flores de ilusiones 
las nieves del desengaño. 

Elocu-inte fué el consejo; 
menguado y pobre el carino. 
Sintiendo voy como un nifío 
y pensando como un viejo. 

Viejo sí; no es presunción. 
Canas dióme la tristeza. 
No las tengo en la cabeza. 
Las llevo en el corazón. 

111. 

Bien las causas adivinas 
de que, por tales rigores, 
donde oíros encuentran flores 
yo no encuentre más que espinas. 

Tumba halló mi juventud; 
fin mis dichas más hermosas. 
¿Cómo han de brotar las rosas 
al lado de un ataúd? 
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IV. 

Vuelta á la eterna ficción, 
antifaz de mis agravios. 
La risa sobre los labios; 
la muerte en el corazón. 

Mentira, en mi frente emboza 
cuanto el mundo ver ansie; 
la sociedad siempre rie 
á costa del que solloza. 

Lágrimas, vuestra ansiedad 
oculte arcano profundo. 
¿A qué salís, si en el mundo 
no se aprecia It? verdad? 

Sal, llanto, si eres traidor; 
más si eres del duelo palma, 
torna á tus fuentes del alma 
que allá dentro estás mejor. 

Salid risas, y burlad, 
nublando el oculto infierno, 
á este carnaval eterno 
que se llama sociedad. 

Alma ¡ay de tí! si deploras 
los filos de tus neblíes! 
Corazón, finje que ríes! 
Sociedad, finje que lloras! 
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A UN ACTOR DISTINGUIDO 



I. 



Águila que el elemento 
surca en pos de la victoria, 
nóvente al sol de la gloria 
las alas del pensamientol 

llcmonta al empíreo el vuelo, 
pidiendo al Genio su llama. 
Rompa su cdrcel la Fama 
de los confines del suelo; 

y del compacto granito 
al pesaroso descenso, 
con tu luz puebla el inmenso 
vacio del infinito, 

cual rio que á su muralla 
nMupiendo el pleito homenaje» 
con bullicioso coraje 
el hondo cauce avasalla. 

y al |K\r que enturbia con brumu; 
la bóveda lnmspait>nte, 
cubi^í el valle llorecienle 
ciui su SiUwiia de espumas! 

11. 

Sigue tu vm4o tVvuudo 
artista que tanto vaies^ 
!siu tiar tus ídeíiles 
a la merquiuvlad del u:undo. 
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Del triunfo por la codiciji 
5>igue la senda al través, 
aunque ensangrienten tus pies 
las zarzas de la injusticia. 

Vengador de la maldad 
tendrás (¡ue nadie derrumba, 
en ese juez dt* ultra- tumt)a 
llamado posteridad. 

De la constancia al apoyo 
trabaja con íe y C(m brío. 
El río, para ser río, 
tuvo antes que ser arroyo. 

V»»nce en las ludias reñidas, 
cpje si alcanzas la victoria, 
hojas te dará la historia 
uuníjue tú no se las pidas. 

III. 

Venzii el presente al pretérito, 
si envidia en tu tomo vés. 
Para mí, la envidia es 
o\ termómetro del mérito. 

Daño suponiendo hacer 
sólo híice un bien la perfidia; 
pues los grados de la envidia 
descubren los del valer. 

Lucha con ansia ferviente; 
triunfíi, si es fuerza, del hado; 
que cada lauro preciado 
con que enaltezcas tu frente, 
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palma será meritoria 
ante la cual todas cedan; 
pues no hay laureles que puedan 
igualarse al de la gloria. 

Templo que nada derrumba, 
flores de rara bondad, 
gotas de inmortalidad 
que van regando la turaba! 

IV. 

Tiempo, si puede tu ciencia, 
legarnos muerte en la vida, 
la ventura apetecida 
robándole á la existencia, 

por caprichos do la suerte, 
6 por justicias de Dios, 
también, de tu ley en pos, 
dar puedes vida á la muerte. 

Baja el cuerpo á la verdad; 
y vá el alma, envuelta en glorias, 
á ese alcázar de memorias 
llamado inmortalidad. 

Panteón do se codicia 
vida al recuerdo imponer; 
y que á veces suele ser 
justicia de la injusticia, 

sus puertas, que el mundo aclama, 
están, desde que ha existido^ 
cerradas para el olvido; 
abiertas para la fama. 
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Y el guardián que sin cesar 
custodia el atrio gigante, 
así dice al caminante 
que se acerca á pregiintiii': 

Su cuerpo, mal que nos cuadre, 
con la tierra fuese á unir; 
que es bien que el hijo al mom 
vaya en busca de la madre; 

más si inquirís de su alma 
los nobles merecimientos; 
si anheláis de sus talentos 
conocer la justa palma; 

palma que en su frente inerfo 
puso la imparcialidad, 
— porque siempre la verdad 
se vé después de la muerte — 

si queréis con fé leal 
conocer las causas ciertas 
que le franquearon las puerlir? 
de este ah^ázar inmortal^ 

coii oro y llanto, su gloria 
os pregonan las naciones; 
con llanto los corazones, 
con letras de oro la HistorU^ 
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melancolías. 



I. 



Bullidonus y rujien tes 
se íilzan las olas del niiir, 
cuando agita los espacios 
el fragor del huracán. 

Pero al cesar los rumores 
que anuncian la terapestiid, 
cíe nuevo su humilde espuma 
vuelve la arena á besar. 

La que ayer, gala del j)rado 
esencias brotó á raudal, 
apenas hoy con sus pétalos 
la tierra locra alfombrar. 

El sol que venció las sombras 
con rayos de claridad 
por esas sombras de nuevo 
vé sus destellos nublar. 

Y la que ayer llama era 
en el cráter del volcan, 
lava es hoy petrificada 
del hielo por la frialdad. 

La nieve tras los ardores; 
tras la calma el vendabal; 
las sombras tras los destellos, 
tras el reir el llorar! 



maripoba la criíiAlLdit, 
el céfiro tempestad, 

seiiccUid Ui adolcsct'in-ia, 
de<«pcioiies el afíin, 
y calvario de dolores 
la existencia dd morfal: 

por qué s¡ la ley acatan 
del Código del vaiiar, 
sol, planta, pájai-o, vioiiln. 
deslino, vida y edad; 



IV. 



Es el coi'azon humano 
kaleidoscApio sin par 
de alegrías y de penas, 
de reposo y de ansiedad. 

Cilguero á veces que aparta 
los duelos con su cantar; 
y otras serpientes que roe, 
su propia felicidad. 

Rosa á veces que perfuma 
el vado de este erial, 
j otras, sauce cuyas hojas 
pidiéndole al alma están 
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esc ataúd, dó se igualan 
el saber y el ignorar, 
el crimen y las virtudes, 
la grandeza y la humildad! 

V. 

Si todo pasa y no deja 
ni huellas de su pasar; 
si las hojas de la vida 
no tornan de donde van, 

¿qué sentiniieuto purísimo 
en el alma lograní, 
que el cincel de los recuerdos 
esculpa en ella su afán? 

El amor? Pasa el amor 
como la llama voraz, 
trocando en cenizas frías 
la hoguera de su volcan. 

La gloria? Pasa la gloria, 
y se olvida su ansiedad, 
cual las visiones del sueño 
se olvidan al despertar. 

La dicha? Breve relámpago, 
cuanto mejor más fugaz. 
En tanto que se la aguarda 
se suefla con su bondad; 

pero una vez poseida 
no se la sabe apreciar; 
que á la voz del bien futuro 
no se oye la del actual. 
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Por eso dura tan poco; 
que herida en su vanidad, 
al ver que se la desdeña 
las alas mueve y se vá! 

VI. 

Pues si el amor es mentira 
y la gloria es un soflar, 
y la ventura presente, 
sobre ser corta y fugaz, 

ni aún en el breve momento 
de su costoso brillar, 
alcanza que el hombre iluso 
eomprenda su claridad; 

si está el anhelo querido 
en la esperanza no más, 
y si es ley que esa esperanza 
nunca ha de ser realidad, 

—pues la alcanzada es la cuna 
de la que viene detrás,— 
¿á qué soflar con utopias 
que nunca se han de gustar? 

iX qué las lágrimas tristes? 
¿Por qué suspirar jamás? 
¿A qué por una mentira, 
desdeñar nna verdad? 

Corazón, calma tuá ansias; 

y piensa, al lograr tu paz, 

que el bien con que más se suefla 

no es siempre el que vale más. 
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A UNA ACTRIZ APLAUDIDA 



I. 

Esta modesta corona 
que ciño á tu hermosa frente, 
es un emblema elocuente 
que tus méritos pregona. 

Por su escelsa inspiración 
la ha merecido el talento; 
por su dulce sentimiento 
la conquista el corazón. 

Y por Dios, que he de ignorar 
cuál de ellos la hace cefiir; 
si cuando hiciste ai)laudir 
ó cuando hiciste llorar. 

Preciado y lucido ingenio 
— no trovador olvidado — 
al admirar estasiado 
los fulgores de tu genio; 

debió, inundado en ardor, 
describir con lira grata 
el claro sol que recata 
la sombra de tu pudor. 

II. 

Rompió Luisa (*) su quietud; 
fundieron al darla aconto, 
los rayos de tu talento 
el hielo de su ataúd. 



(•) Alude el Autora Lxíisa Si.;-'a, protagonista del mag^nlfico 
drama que, con dicho titulo, escribió el reputado poeta Ildefonso 
estrada y Zenéa. 
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VI la en ti radiante j bella 
y tan bien vivió á lu abr^o, 
tan bien, que al llor&r contigo 
yo creí llorar con ella, 

Y emoción sintiendo fuerte, 
dije al mirar tu conquista: 
iQué grande es ver á una artista 
ruando dá vida á la niuople! 

III. 

Calumnia odiosa y sin par, 
á aquella hiz del proscenio, 
que hoy la estela de tu genio 
consigue inmortalizar, 

trocando la dulce calma 

por í^avios afrentosos, 

• con sus dientes venenosos 

secó las fuentes del alma. 

De la envidia la perfidia 
se unió á la calunmia insana; 
que siempre ha de ser hermana 
la calumnia de la envidia. 

Ruin y vergonzosa escorial 
Su afán al vengar desvíos, 
en ser verdugos impíos 
dR lodo el que tiene gloria. 



de esos verdugos los yugos; 
que en el niimdo los verdugos 
sólo inspiran el desprecio. 



f 
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Y cual la paloma pura 
arroja al batir sus alas, 

el cieno que holló sus galas 
por ocultar su blandirá, 

también vencer la maldad 
sabe siempre la inocencia. 
¿Quién resiste á esa elocuencia 
que se llama la verdad? 

Siempre en lid que Dios no abona, 
el mal con el bien contiende. 
El mal triunfa cuando ofende. 
Gana el bien cuando perdona. 

Y á fé que no be do sal)er 
quien antes se ha de cansí?r; 
si el bueno de perdonar 

ó el malvado de ofcMuler. 

lY. 

Lauro (jue mi aían pregona, 
envuelvo en él mis loores. 
Si el alma tuviese fl(»res 
lleváralas tu corona. 

Aunque en ella mi alma vá, 
pobre don logro ofrecer. 
Amerítelo el saber 
que el Arte es quien te lo da. 

Y al ceñirlo como es lev, 
sabe, artista, que al honrarte 
esa corona del Arte 

vale u)ús que la de un Key! 



IMPI^OVISACION 
EN LOS NATALES DE MI QUERIDO PADRE. 



I. 

Por áspei-o sendero, sai-casmo üeí winiino, 
tiñendo con su sangre las zarzas dul orial, 
avanza silencioso cansado peregrino 
con ttáculo en que apoya su marcliíl designa]. 

Estériles llanuras descubren sus miradas; 
silvestres extensiones que el césped desdeiló. 
Arriba torvos gnipos de gasas enlutadas. 
Abajo duras rocas que Febo calcinó. 

Ya el áiiiiiio esforaado sncumbe á la pavurai 
más rápido destella del Sol el esplendor; 
colóranse los cinlos y hendida su negrura 
riévaiise las flores y canta el ruiseñor. 

Los bliindos ceürillos suátirraii voluptuosos, 
de un mar en lejanía remedo del gemir; 
prodigan los vergeles siM húliloiü copiososi 
se lifle el horizonte de púrpura y zailr! 

El hombre es el osad;), inlréjjida viajero; 
termilmatro las penas que prueban sn vaior; 
im^en de la vida las piedras del sendero; 
las flores la esperanza; las z-irxns el d:)lor! 



Si es ley del ünivoric 
el néctar de las diclrii 



prefiero la violeta úv plófido aromar. 

Y más que el ancho rio de estrépito buílente, 

me agrada el arroyuelo de suave murmurar. 

Mejor que lo que atTflUca coronas á porfías 
prefiero lo que alcanza del llanto la ansiedad! 
£1 pi-eniii) del oi-giillo lo di. la hipocre»ia. 
í<a ligrima es el lauro que otorga la verdad! 

Me encanta la Odisct y al [¡emo van mis precesi 
pidiendo que le aclamen lo-> ->i¿1oí que vendrán 
Mas puesto en el dilema preheio yo mil veces 
llorar con Esproncida ^tmn con Chateaubriand 

Kn lemploa de oro y marmol orgullos adivino, 
orgullos que avergüenzan ti humilde religión 
En medio de la ermilapetdiUa en el commo 
no enoueniro majcíitidcs nw Inllo la oración 

Yo he orado entre Sui l'alilo t -oío del bntano, 
yo orü en la de LnUiii soljiriiia catedral 
En Mi'insk'r y en Colom i ) a' pií del Viticano 
siireóini ponsiuninito lig-isi cdeslial 

Más donde yo rei'uiido qui tu místicos cantares 
sentí que á Uios se dzdn nnjoi mi corazón 
no fut- ni eiilie e^^o-- It mplo^ m al pié de e'-oa altares! 
¡Ante imas [tobre? iinnis iÍlÍ uejo Partenon' 

Alcázares de urgnllo»' Tan solo al evocarlos 
niedi-osa laplej^aria del labio quiere huir! 
Lus leinplos de la Europa mi tnueron adimnrlob. 
Lii^ minos de la («reiii mo^itronmc j sentir' 

¿ivirá albeivai^e un punto 1 1 candida poesia 
en alma que no guarde m 11 into m ilusión^ 
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Si seca está la fuente, do hallar la ftintasía? 
Si reta está la lira, do hallar la inspiración? 



IV. 



En tiempo que los aflos cubrieron con sus brumas, 
y que ojos del recuerdo tan sólo j)ueden ver, 
hirvientes ilusiones, creciendo como espumas 
los ámbitos del alma llenaban de placeil 

Mis lágrimas aún «corren cuando abro la memoria 
de tiempos bienhechores que nunca volverán. 
Lucia entre mis ansias la imagen de la gloria 
cual brilla entre las sombras el cráter del volcan! 

En sueflos me he juzgado cantor del })eusamiento, 
que lleva encadenada la triste realidad. 
Despierto, ni aún encuentro cjuien oiga mi lamento. 
Qué dulce es la mentira! Quó amarga la verdad! 

Hoy, harto de zozobras y casi do la vida, 
espía sus utopias mi necia vanidad. 
Mejor que unos girones de gloria tan reñida 
prefiero mi tranquila, feliz oscuridad! 

Poeta ser ansiaba. Tal lauro no he logrado. 
Honrar quise mi nombre. Fraguóse mi ambición. 
Luché contra el destino. Vasallo me hizo el hado. 
Soñé, y mis sueños fueron burbujas de jabón. 



V, 



La lira ya olvidada con triste indiferencia, 
<]escuelgue de su tumba del pecho la ambición. 
Podrá la fantasía negarme su elocuencia. 
No importa. Con la tuya me basta, corazón. 
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VI. 

Del mar de los dolores Dios calme el i-rrebato 
y quiera bondadoso mi ruego al escuchar, 
que en plácido consorcio tan tierno triunvirato 
refleje muchos años los gozos del hogar. 

Oh! padres de mi alma, si hay dichas, no sean miasl 
Sean vuestras solamente; yo vivo si vivís. 
Si hay penas, yo las quiero. Serán mis alegrías, 
si pienso que vosotros ni un punto las sufrís. 

Vil. 

Y así luengos otoños, con íntima sonrisa, 
de flores de mi alma tu frente al circundaí', 
tejer podrá el carifío, de afecto cual divisa, 
guirnaldas de jazmines tus canas para honrar! 



EL PRIMER PLACHR DE UXA MADRE. 

En KL ÁI.IUM DE LA ExCMA. SrA CoNDESA DE GasA BaYONA- 



En osa antorcha de los espacios, 
ver confundidos al destellar, 
con la liermosura de los topacios 
de los diamantes el rutilar; 

y en cada rayo del soK que, en calma, 
penetra pió por el balcón, 
luta esfHn'anza brindarle al alma, 
iKH'rar un duelo del corazón; 



los ccririllos su grato koii, 
y el pajarillo la melodía 
de los misterios de su pa^^idD, 

sentir que brotan, i'egando el alma, 
lágrimas tiernas de bienestar, 
pues cuando el goce It^ra su palma, 
¿quién lo ¡uttrprelji como el llorar? 

Llanlos igitc alujan males traidores, 
pues dando savias al corazón, 
no son el cierzo de los dolore^i, 
sino el rocío de la ilusión! 

Finjir, con penas, el alboroKO 
á los dolores es ofender; 
más si en el alma desborda el go;ío 
llorar de dicha no es padecer. 

Si por tal prisma [uirn d anhelo, 
¿no juzga el ptcho que de él vá en pó 
que tiene el mundo mucho de cielo, 
y el alma liene mucho de Dios? 



Pues aunque al pobre eseéptico no cuadre, 
el mundo ha de inspirar ese embeleso, 
si lo miran los ojos de una madre 
cuando eslampa en su nina el primer beso! 



N 
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EN EL ÁLBUM DE VICTI 



í. 

Camino de Europa yendo 

un cacique americano, 

topóse en mitad del mar, 

dentro de un esquife ó barco 

(que en esto no andan las crónicas 

muy contestes que digamos) 

con un príncipe europeo 

que, en busc^i de sendos cuartos, 

abandonaba sus uvas 

por gustar nuestro guarapo. 

Razones que el cronicón 

no se ha dignado contarnos, 

hicieron que ambos señores 

en su viaje hicieran alto 

de sus naves cortadoras 

ios anhelos aplazando. 

La misma buena amistad 

que les movieron á efectuarlo, 

fué causa de que después 

de los sabidos preámbulos, 

abordasen como tema 

preferente de su diálogo, 

la cuestión de la belleza; 

lo cual no lo encuentro raro, 

pues dos muchachos solteros, 

antes que principes altos 

son hombres, y es verosímil 

que después de un viaje largo^ 

el pensar en las mujeres 

produzca mayor agrado 

que el hablar de la política, 

de la bolsa ó de los diariosl 




^raño) 



Irrios, 



bes laiia tsus ojus garzos, 
soles donde van los trópicos 
que en ellos se encarcelaron. 
Les falla esas cinturitas 
de avispas; pies de garbanzos, 
manos como el terciopelo, 
cabellos que al negro manto 
de la noche dan envidia; 
y sobre todo, paisano, 
les falta esa tez morena, 
que al alma le dice tanto; 
esa fez en donde van 
para daño de los ánimos, 
sentimientos y deseos 
revueltos y atropellados 
así cual van eñ las lágrimas 
del alma los desengaños!" 
—«Pare usted la jaca, amigo, - 
— dice ['1 de Europa. — Es exacto 
que las inujcres de América 
valen invicho; más no ^uanto 
que uiíled para celebrarlas 
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y sois, do» tontos eiitráiubos>!« 
¿Quién dijo estas frases? Vais 
en seguida á averiguarlo. 
Un hada de aquellas que . 
guarda el múr en sus espacios, 
al oir la pelotem, 
llevada de sus humanos 
sentimientos, penetró 
por una escotilla, ¿estamos? 
pues recuerdo haber espuesto 
que la acción pasa en un I)ar('<i. 
—«Queréis ver en una mismít 
mujer, sin nada fantástico, 
(dijo el hada, dirimiendo 
el combate ya empezado) 
cuantas raras perfecciones 
vuestras almas anhelaron? 
I.i0s ojos de una cubana, 
con su fulgor alumbrandr> 
de una gentil andaluza 
los hechizos incendiarios, 
tortura de los pintores, 
y ciclones de los ánimos? 
T^a ardiente tez de los trópicos, 
ansiáisla ver hermanando 
las gentilezas de Europa 
con el fuego americano? 
lia elegancia parisiense, 
desplegado el regio manto 
de gracia y de distinción, 
sus encantos aromando 
con la candida inocencia 
dé los nardos colümbianos? 
— Ver tal milagro?. Imposible! 
— No liay poder que lo^re tantol 
- Juntar á.EiiTopav. América? 
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— Europa, te reconozco 
en ese elegante garbol 
— América, en esos ojos 
cómo te voy cncontrandol 

V. 

Lectores, ¿queréis ver el 
origininal del retrato? 
Fuerza es ir hasta Matanzas; 
porque es Victoria Rosado/ 



LAS Bí^ISAS DE MI JAF^^DIN. 

EN EL ÁLBUM DE ELISA. 



I 



Plácidas brisas, céñros suaves 
como ^1 aliento de un serafín, 
que en castos giros, con ecos graves, 
mecéis las flores de mi jardin; 

8Í oreáis los pétalos de mis rosas, 
si á mis violetas arrulks dais, 
y á mis camelias esplendorosas, 
en cuyos cálices retozáis; 

sí complaciendo sií afán vehemente,' 
librais^el néctar del azahar, 
p^ra esparcirlo por el ambiente, 
cual l^.cí^pumas sobre la mar; 
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y si cumpliendo sus ansias fíeles, 
pobláis los ámbitos del pensil, 
con los aromas de los claveles, 
con los efluvios del alhelí; 

¿por qué, lanzándome al hondo abismo, 
la flor secando de mi ilusión, 
por qué, traidoras, no hacéis lo mismo 
con los anhelos del corazón? 



11. 



Sí van Jas ansias, en. tu lamento, 
de la clemátide y del jazmín, 
por qué mi amada no halló mi acenU» 
entre las brisas de mi jardín? 

Sepan tus rizos murmuradores, 
que aromas sobran á mi pasión. 
¡También el alma guarda sus floros 
en los vergeles del corazón! 

Y aunque á las otnis e^iise despecho, 
ni rivaliza su grato olor 
con las esencias que esconde el poclio 
cuando atesora plácido amor. 

Si de mis pobres párpados rojos 
el triste llanto queréis secar, 
dando á la noche de mis enojos 
las alboradas de un sol sin par; 

si es que no us matan envidias íieraii. 
ó el mismo inmenso, dulce placer 
que os dá el llamaros las mensajeras 
de las deliciiLS fie mi querer; 
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llevadlu á Elisi» do uTiior la pitima 
111 los suspiros que oís hinzar: 

y si i'Mo es poeo. llevadlií el aiina!; 

rJevnrla Iil' -IÍHio? SÍ allí lia de estal"! 

III, 

Si si; siiiu'ic, cciTHd lili lieridii; 

pero si llora debéis mentir; 

I>orque hay mentiras que dan la vida, 
j desengafiOB que hacen moriil 

Saber que Elisa padece males? 
Saber que llora? Ruda expiación! 
Más quiero el filo de cien puñales 
sobre las fibras del corazón. 

Ver en sus ojos bi-otar dolieules 
perhts más puras que las del mar! 
íVerdad que á soles tan esplendentes 

no se les debe dejar llorar? 

Vuestro susiu-ti), bi-isas, coadyuve, 
si de esos astros veis la beldad, 
á que mis penas jamás seau unbc 
que empaflar puedan su claridad. 

Si en su semblenlc veis la amargura, 
con las protestas de mi pasión 
trocad en dichas la desventura, 
los desengaños en ilusión! 

Para tal cambio lograr clemente, 
para lal éxito conseguir, 
oid ioh! brisas que creáis mi frente, 
lo que á mi Elisa clel)eis decir: 



f 
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Que si pielemU* (|ne yo <!onsig;i 
el cielo en vida, su amor me dé: 
y que si quien? que muera, diga 
«MuíTf»» y al [umlo morir sahró! 

IV. 

Couio ama v\ ave sus st'lvas Ix'llas, 
como el arroyo su murmurar: 
eorao la noche sus mil estrellas, 
como sus perlas el fiondo ninr; 

así la adora mi amatite anhelo, 

itóí va el pecho del suyo en pos: 

que ella es mi mundo, que ella es mi cielo, 

que ella es mi vida, que ella es mi Dios! 

Pasión tan grand<\ plácida y suave, 
dó el mundo en vano prolxj su ley. 
ni por su amada la siente el ave, 
ni por su c-etro la tiene el rey. 

Olvidos no hallo que un punto ultrajen 
mi afán de verla para alentar: 
pues si despierto vivo en su imagen, 
ella es el ángel de mi soñar! 

'Jamás se aparta de mi memoria. 
La sigue el alma do (juiera vá. 
Llorar por ella, casi es la gloria. 
Ver sus sonrisas es mucho más! 

Son mis delicias ver cuanto mira. 
<'A]anto ella Ukui divinizar; 
F)esar sus labios cuando suspira: 
querer ron ella: (!on ella odiar. 
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()jo8 y labios, auiiqiiu poi-fiu 

K>r veros niios, no )os sd¡«, no. 
ets con ella cuando soiirie; 
lloráis con nlla nianilo HoM. 

Ausente ni verla, qué es l<j ijm- ans(( 
La flor qne oliera gnardaí' después: 
«tejar la huella de un beso mío 
do huoll»íi dejan sus breves pií-j': 

y del senibUulG <|ue tiisli: piei-do, 
trazar las gracias y la espresiou 
€on lo» pinceles de nii rceuerdn 
sobro tos lienzos de lo ílusinii. 

Yo no sabia, por nu i.-stilai-se, 

(jui! hasta esos cielos del Siinm Ser, 

bajaran pios i coIocíitsc 

sobre el sembiniito de una iiiujef. 

Pei'o al iiiii'arlu, t,^rnicii de ainoj'iM, 
no le Horpn iidc ya á mi ansiedad, 
que cígIoí<, sotes, perlas y flori's 
esclavos sean dn su hddíid! 



Si esto le dicL's á mi i:'inb'-les>i. 
verás que at duelo poniendo liti, 
me manda at menos un casto Ik-s<' 
entrn las Hmsis ijk mi J.*hm\1 
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EN EL ÁLBUM DE CAI^MEN 



Verla es olvidar el duelo; 
oiría es dar vida al alma. 
Ser suyo, la mejor palma. 
Morir á sus pies, el cielo. 
Hacer brotar en su anhelo 
manantial de amor profundo, 
y sentir el bien fecundo 
que da el soñar tal victoria, 
fuera ver soles de gloria ^ 
desde las sombras del mund<». 

Germen de amores fervientes, 
dos soles tienen sus ojos; 
y van los claveles rojos 
en sus labios sonrientes. 
Ricas perlas son sus dicnlrs; 
lino carmín su arrebol; 
si de belleza es crisol, 
¿cómo no adorar constante, 
á quien lleva en su semblan !e 
fl<yr, perlcus, carmvi y solf 

En sus ojos vú la suerte 
del que sufre amante herida. 
Cuando miran, dan la vida; 
cuando desdeñan la muerte. 
Por ellos el pecho inerte 
no halla dichas que en él moren; 
ellos hacen que se adoren 
llores, mar, astros que giran...... 

¡Y si eso dicen si miran, 
qué no dirán cuando lloren! 
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Y si hoy que eji plácida paZ) 
y envuelta en candor el alma, 
verdugos son de la calma 
(le quien contemple esa fas^ 
(íuando en su vuelo fugaz 
ks hiera el ciego traidor, 
(|U¡én refrenará su ardor, 
si, espejos de los enojos, 
palpitan eu esos ojos 
las lágrimas del amorl 

Jazmin qqe aún en la traición 
de la solar inclemencia, 
sabe aromar con su esencia 
el vergel de la ilusión; 
¡qué divina emanación 
brotará del blanco aliño, 
cuando envueltas en su armiflo, 
que medrará al recojerlas, 
pueblen sus flores las perlas 
del rocío del carino! 

Aunque ángel tienes que ser, 
— pues de ángel es tu mirar — 
si te mueve mi rogar 
desciende hasta ser mujer. 
Paladin no has menester 
contraía humana ambición; 
no temas á su traición; 
que tus ojos ideales 
llevan bastantes puñales 
con que herir al corazonJ 

Joya de tu juventud, 

el noble amor que la exalte, 

diamante será que esmalte 
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la aureula iJc (n virtud, 
(foza csá dulce inquietud, 
que, tiinida al coinenzar, 
suele al volcan igualar 
iS se complace en ser río; 
«rroyo en el bosque umbrío, 
íorrentc al llí»gar al rnar! 

Ante la luz de tus ojos, 

y el perfume de tu sdient<», 

y el aiTuUo de tu acento, 

cfue halaga, aún diciendo enojos; 

(juien mire en tus labios rojos 

cuanto á la ilusión coadyuva, 

deja que á los suyos suba 

(^ta voz que airosa lidia: 

— í«No me sorprende la envidia, 

que siente el mundo por (luba!» 

Yo que al ver tu seductor 
semblante perdí la c^Ima, 
no hallo en el jardin del alma 
llores dignas de tu amor. 
¿Quieres que el labio traidor 
espeje al alma en su acento? 
¡Haz que miren mi tormento, 
— dolidas de mis enojos — 
lais estrellas que tus ojos 
robaron al firmamento! 
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EL PRIMER BESO DE AMOR. 

(TRADUCCIÓN.) 



I. 

Atrás enga^o^i. 
atrás ficción! 
Necias novela.s 
que repitió 
supersticiosa 
la tradición; 
donosas tramas 
dó se envolvió 
de otras edades 
la estinta voz; 
dulces mentiras 
de la ilusión, 
que la Locura 
tal vez forjó; 
cual en ocaso 
se esconde el soí, 
vuestros fantasmas 
busquen calor 
de los olvidos 
en el crespón! 
Más que escucharon?, 
prefiero yo, 
una mirada 
del corazcn, 
cuyos trasport « 
traigan en pos 
un primer beso 
de casto amor! 

II. 

Tiernos poetas, 
que hogueras soi.s 
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del fuego sacro 
(Je la ilusión; 
los qne de un duUte, 
sentido amor 
á los pastores 
Herais el don; 
los que logrando 
gloria y honor, 
en suave endecha 
sentís velo^L 
de Anacreonte 
)a inspiración; 
los que á la escena 
lleváis la voz 
de los dolores 
del corazón; 
decid, ¿los versos 
del trovador, 
correr pudieran 
con hlando son, 
como arroyuelo 
que sigue en pos 
del ancho río 
murmurador, 
síi no encontrasen . 
i»n vuestra vo2 
divina fuente 
de inspiración: 
si al escribirlos 
no hiciera Dios. • 
que saborease 
vuestra pasión 
la red de dichas 
que atfísoró 
un primer be^ 
de caéto amorf 
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Si ingr&to Apulo 
no os escuchó; 
si sus hermanas 
no cyen la voí. 
del. bardo erranl'' 
que las llamó; , 
iio.máS'las ru^it: 
^u invocHdou; 
lance, á las miisirt 
glacial adiós; 
que cuanto ansiaiu 
la inspií-acieii, 
más que en el l^iido 
del rubio Üios, 
vá en los efluvios 
que lleva en pife, 
ün prírtier beso 
de ca»U> amor! 

IV. 
Que el clasicisiuii 
arda en furor, 
si sus murallas 
saho- veloz, 
como locreule 
que, asolado!', 
las vallas rompp 
de sq prisjpn. 
Siempre mí liiii, 
tras ese, sol 
quc,dá destelW 
de inspiracioM, 
huscaí^ a|-A,rte 
— péíie ^ su ¥0i — 
fM lo» laudos 



*»-!:^ 
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(U) ux) corazón 
que volupluüso 
latir se 1)70 
al primer b&fo 
de easio amor! 

V. 

Vut'slra.s ovejas. 

vuestro pastor. 

•mentida corte . 

de la ilusión,' 

podrá alegrarme 

si triste estoy, 

más conmoverme 

jamás logró. 

¿Qué es boy la Areadiair 

Una ficción; 

país de suefios 

encantador. 

• * 

¿Qué son las diclius. 
de su visión, 
juiilo á los bienes 
(jue prodigó 
un primer besa 
de eas^o amor'^ 

VI. 

Decís que el lionrbKe 
d es que nació, 
del infortunio 
sufrió el rigor? 
inadmisible 
suposición! 
fíay en la tierrj , 
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por ley de Dios, 
algún trasunto 
reparador 
del parabo 
que infiel perdici 
nuestra soberbia 
vana ambición. 
Y aún el fioride 
Edén que huyó, 
i-evive fácil 
en la ilusión 
de un prmer he49 
de ea$to nmer. 

Vil. 

Oíando del lienipo 
la horrible hoz, 
dejando espijias 
siegue la flor 
de la esperanza 
del C4>ra7.on; » 
ciando la dicha 
que el alma ansio 
ante ése tiempo . 
nuble su sol 
— pues que los aflos, 
eik su traición, 
porque su íuga 
sea más veloz, 
las blancas alas 
llevan en p6s 

de la paloma 

que el aire hendió; — 

el (ólo alivio 

para el dolor, 
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til fiel recuerdo, 
la grata voz 
que á otras memorias 
sobrevivió, . •: 
será el recuerdo 
de la ilusión 
del primer beso 
de caeio amor!. 



EN EL ÁLBUM DE MAE^IA- 

1. 

Guando adnjiro tus ojos, quedo ciegp • 
y el volcan siento hervir de la pasión. 

Y es que tus ojos. c>onio son de fuego, 
incendian con su fuego el corazón. 

Sus rayos al sentir abrasadores, 

ú ver tu cutis ni i ansiedad se atreve. ' ' 

Y al instante se hielan mis ardores •••• 
al figurarme que tu tez es nieve. 

Y no venciera mi ilusión traidora, 

4 no ver — animando el blanco tul— »t .j f • . 
dos mejillas, rosadas jcupl la áiirbra ; 
al encender el íirmaniei]to,az^ul. .. 



I ..^••' 



rr; ■ 

* 

Juzga pues mi ansiedad y mis enojos. 
¿Cómo cantar con tierna placidez * ''^* 
á la que enseña á Julio* entre sus •ogos;'^'? *. 
á la que lleva á Enero entre sq tet?"' '' ^ ■' 



♦ " 
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¿Qué más debo alabar? El fulgurante 
rpsicler de tus vivos arreboles, 
la blancura ideal de tu semblante 
ó el Ígneo reflejar de tus do¿ soles? 

¿Cómo elegir sin declararme aleve? 
¿Cómo escojer sin castigarme luego? 
¿Por qué es tu cutis de jazmin y nieve? 
¿Por qué tus (^os de azabache y fuego? 



III. 



Si nieve y sol al par son mi deseo, 
— des que en tu rostro la amalgama vé- 
dame el verano que en tus ojos veo, 
dame el invierno que en tu faz está. 

IV. 

¿Quieres que lo que en todos es infíerno, 
sea gloria para mi, Dios soberano? 
Hazme besar su nieve en el invierno! 
Quémame con su sol en el verano! 



EL DOfcOR MAYOR DE UNA MADRE 

En la muerte de la niAa María Calderón y Chacón. 



I. 



¿Posible es que la vida no taladre 
y que aún al mismo padecer no aflija, 
el dolor que sentir debe una madre 
cuando besa el cadáver de su hija? 
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II. 

Ed ese, para el bien, sol de alegrías, 
manantial cuotidiano del placer, 
á través de las lágrimas impias 
tan sólo el manto de la noche Ter. 

Y presa el alma de fatal marasmo, 
viviendo por llorar su decepción, 
decir que la ventura es un sarcasmo 
y una mentira infame la ilusión; 

asi halla al mundo que inmoló su calma, 
la madre que se asombra de vivir, 
al ver que sin el alma de su alma 
pueda el cobarde corazón latir! 

III. 

Ver la noche, mansión de los horrores; 
y á despecho mirar de su crespón, 
que es más negro el sudario de dolores 
que envuelve pensamiento y corazón! 

Evocar cual consuelo sonriente 
las gratas horas del fugaz placer; 
y más grande encontrar el mal presente 
Cíjmparado á las penas del ayer. 

Y ver que la esperanza y el recuerdo, 
cediendo al ansia del sufrir traidor, 
son por las leyes de su doble acuerdo 
los cómplices serviles del dolor! 

Pedirle al cielo de su dicha el polo; 
rasgar los ojos su inmutable tul, 
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y en sus espacios encontrar tan sólo 
astros, nubes, fulgor y gasa íizul; 

y al no hallar ni en la bóveda divina 
la casta imág m de su bien sin par, 
¡maldecir una vida que se obstina 
el cadáver de un alma en alentar! 



IV. 



La que uil tiempo arrullara sus oidos, 
canción del pajarillo al ver la aurora, 
creerla el homenaje de gemidos 
que brinda el ave á la infeliz que llora; 

y al invadir los ámbitos del cielo 
las negras sombras de la noche impía, 
hallar en sus crespones el consuelo 
que no acierta á ofrecer el claro dia! 

¿Qué noche podrá haber que la conmueva, 
comparada á sus penas punzadoras, 
si en la noche sin fin que su alma lleva, 
ni mira estrellas, ni presiente auroras? 

Si observa con placer que el triste manto 
no al del pecho en negrura sobresale; 
que el placer del dolor, á más del llanto, 
es juzgar que nc hay otro que le iguale! 



V. 



De su pasado al evocar la calma, 
condensar en el llanto la tortura! 
El llanto, compañero fiel del alma; 
Cirineo iñnrioHal dé la amáiigüra! < 
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Paz al recuerdo demandarle aleve; 
una tregua pedirle bienhechora; 
y no hallar uno sólo, que no lleve 
aquel bien cuya pérdida se llora! 

Sabéis ¡oh! madres, que por alto acuerdo 
desconocéis desgracia tan prolija, 
lo que cuesta olvidarse de tm recuerdo 
si ese recuerdo fíel se llama hija? 

VI. 

Dulce diosa del sol alumbradora, 
por quien se iergue el abatido broche, 
¿por qué si para el bien eres aurora; 
para el pobre dolor sólo eres noche? 

¿Por qué dando al placer rayos serenos, 
los niegas al que sufre amarga cuita? 
¿Por qué alumbrando al que te llama menos, 
desdeflas al que más te necesita? 

Vil. 

Segura de no hallar luz que la guie, 
odiar un alma que el consuelo ignora, 
esa dulce aliada del que ríe, 
ese horrible verdugo del que llora! 

Y al mirar qne desoye sus clamores, 
de la mente impetrar horas serenas. 
¡Una luz entre sombras de dolores, 
flor de esperanza en arenal de penas! 

Pero ver que su empeflo se deshace 
cual leve espuma que disipa el viento. 



porque en vez de brindarlas, se complace 
en medir la extensión del sufrimiento! 

vni. 

El dolor! Qué lerrible es padecerlo 
y sobre el alma sin cesar llevarlo, 
si no pudiendo el corazón vencerlo, 
se deleita la mente en aumentarlo! 

IX. 

Y al ver que los ingratos se emancipan, 
pedirle al llanto su anhelada calma; 
sabiendo que las lágrimas disipan 

las torvas nubes del dolor del alma. 

Y ver que aunque los ojos compadecen 

los duelos que en su pecho han desbordaxio, 
Ins l^rímas traidoras no obedecen, 
porque ya su caudal han derramado! 

Llautar la muerte, que en oiría tarda! 

Si vé sonrisas padet«r enojos; 

y honda envidia sentir, por el que aún guarda 

perlas para el dolor entre sus ojos! 

X. 

Sus huellas viendo de memorias llenas, 
la imagen invocar de un embeleso; 
aquel dulce arco- iris de tas penas 
que curaba un pesar en cada beso. 

Y el retrato «1 besar, do se 
lautos recuerdos del ajer ii^nto, 
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EN EL ÁLBUM DE NARCISA. 

I. 

Cual cruza desiertos el buen peregrino, 
cual náufrago triste qiie playas no vé, 
yo así de mi vida cruzaba el camino, 
dejando en sus zarzas mi dicha y mi fé. 

Perdida la ruta; sin llanto en los ojos, 

sin risa en los labios, vencia mi mal 

— cual bálsamo puro, cual flor entre abrojos— 

guardando en mi mente preciado ideal. 

II. 

Y así como en medio de inciertos azares, 
la estrella qne irradia vital resplandor, 
descubre al osado que reta los mares 
el puerto en que moran fortuna y amor; 

al ver sus destellos, mandando á mi alma 
que muere ehtre sombras, su grato lucir, 
bebí yo en mi estrella placeres y calma, 
buscando entre engaflos escudo al morir. 

III. 

¿Queréis para amarla cual yo la venero, 
que os pinte mi labio sincero y leal, 
el ser que mi sueño forjó placentero, 
mi efluvio del cielo, mi casto ideal? 

Parece de un ángel su tez de azucena; 
es su alma un reflejo del alma de Dios; 
si vence por bella, más rinde por buena; 
quien libre la mire, su esclavo vá en pos. 
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IV. 

Guardando en el seno mi diclia preciada, 
jamás en el mundo juzgábala ver. 
De pronto di un grito. La imagen soñada 
mostraba á mi alma la de una mujer. 

Su faz de jazmines, clavel y ambrosia 
k faz fué que germen brindaba á mi bien. 
Su alma era el alma qne en sueños veía; 
sus ojos mis soles; su boca mi edén. 



V. 



Miradla; que al punto de ver su bermosura 
y hallar en su pecho raudal de bondad, 
diréis que aunque el alma trazó la pintura, 
escédela en mucho la fiel realidad. 



A UN ACTOÍ^. 



I. 

Honra del arte, nave poderosa 
que el océano al surcar del firmamento, 
los mares siembras de inmortal estela 
que ilumina la antorcha de tu genio; 
si á la magia sin par de tu palabra 
—espejo de' tu afán bruñido y terso; — 
si de tu inspiración ante las leyes 
rey es del alma quien del arte es siervo; 
si treguas logras del dolor airado 
y llanto arrancas al placer intenso; 
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si á tu antojo, señor de corazones, 
timonel de la nave del deseo, 
al que escucha tu voz identificas 
con tus propios, ocultos sentimientos; 
si la cuerda que pulsas en tu alma 
tan bien responde á tu feliz empeño, 
que cuantos oyen su vibrar sonoro 
en su alma sienten repetirse el eco; 
asi como el mortal, puesto de hinojos, 
del sol aclama los fulgores bellos, 
que, gérmenes de vida y de alegría, 
diarios alumbran los azules cielos; 
fecundo sol de la española escena, 
que al resplandor de tu inspirado fuego 
el pecho llenas, con la voz del arte, 
de nobles y purísimos anhelos, 
deja que afecto y gratitud unidos 
al labio lleven cuanto siente el pecho, 
para decirte lo que ya te han dicho 
los aplausos del pueblo matancero! 

II. 

Esta pobre corona, en cuyas hojas 

envolvió mi carino más deseos 

que espumas corren en los anchos mares, 

que estrellas surcan la extensión del cielo, 

éste, de admiración humilde emblema 

que la justicia le entregó al afecto 

para premiar el mérito eminente 

— de tus modestias al violar los fueros — 

estas hojas que al árbol de la gloria 

arrancan para ti los matanceros, 

tus sienes ciñan; proclamando egregias 

que del Arte eres hijo predilecto! 

III. 

Do quier que evoque tu glorioso nombre. 
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— patrimonio querido del recuerdo— 
mientras haya una gota entre mis venas, 
mientras sostenga un hálito mi pecho, 
tus bondades harán que por mi boca 
«Delgado» (1) y «gratitud» salgan á un tiempo! 



De tu gloria los méritos cuantiosos 
las faltas de mi ensayo defendieron. 
Gracias á ti, lo que juzgué «rCalvario» 
de perfumadas flores fué sendero. 
Gracias á tu anhelar, robustecido 
de tus artistas por el noble empeño, 
lo que arbusto te di, falto de vida, 
lo hace un árbol la savia de tu genio! 
Gracias á tu interés, se ha acrecentado 
mi deuda á esta ciudad, la que más quiero, 
porque es mi patria; porque en cada uno 
de cuantos moran en su dulce suelo, 
tengo un hermano más, á quien brindarle 
vida, abrazos, carino, pensamiento, 
sonrisas que acompañen sus placeres, 
pecho leal donde guardar sus duelos, 
y llantos que enlazándose á sus llantos 
repartan el dolor entre dos senos. 

IV. 

Cuando las mismas olas que á mi Cuba 

te trajeron en día placentero, 

te tomen á llevar á tu Sevilla 

— preciado nido de tu casto afecto — 



(i) Esta improvisación la leyó su aut«r en la escena del Teatro 
Esteban la noche del 21 de Diciembre de 188 x, en la funciona be- 
neficio del eminente actor español Don Pedro Delgado, quien eli- 
gió el drama El Calvario de la Deshonra, original del autor de es- 
tas poesías. 
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si á la orilk del Bétis caudaloso 
vés un dia correr, mansos y tersos, 
oleajes que al juntarse al Océano 
de esta Cuba tal vez besen el suelo, 
(que el destino y las olas son iguales, 
pues se vé su partir y no su término) 
entre sus mantos de rizada espuma, 
donde puso el Criador tantos secretos, 
pon un recuerdo tú, que á Cuba pruebe 
que se puede querer desde muy lejos. 
Y en prenda que el afecto que nos l^ues, 
en las olas que van te irá devuelto, 
permite que á la par Cuba y España 
por mediación te manden de mi anhelo, 
al artista el laurel más merecido, 
al amigo el abrazo más estrecho! 



EN EL ÁLBUM DE INÉS 



Al ver tu rostro preciado 

que un mundo de dicha encierra, 

ninguno dudar ha osado 

que hay ángeles que han bajado 

á vivir sobre la tierra. 

Si ángel proclama el mortal 
desde este mísero suelo, 
á la criatura ideal 
de labios como el coral, 
de ojos que llevan un cielo; 

de sedosa cabellera 
que el ébano envidiaría. 
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negra, cual la pena ñera 
del que amante desespera 
triunfar de su tiranía; 

de boca dó están guardadas, 
dentro de un alma amorosa, 
las mieles mas regaladas, 
como perlas recatadas 
por el cáliz de una rosa; 

labios que en tierna victoria, 
al que feliz les oyó 
contar de su amor la historia, 
con sólo un si dan la gloria 
y el infierno con un 7*0; 

ojos que con ansia, pia 
dan de la dicha la palina; 
pues cuando el amor los guia 
convierten en claro día . 
la negra noche del ahiia; 

volcanes que hirvientes traen 
entre sus llamas arteras 
chispas que aleves atraen; 
y que en el pecho en que caen 
hacen suijir mil hogueras; 

suave tez de ebúrneas plumas, 
casto armiflo que enamora, 
perla entre lecho de espumas, 
aún más blanca que las brumas 
que envuelven la roja aurora; 

pies tan breves que hallan cuna 
alli donde encuentran fín; 
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garganta como ninguna, 
y para remate, una 
cintura de serafín. 

Qué ángel bello dio su manto 
á tu divina hermosura? 
No es la verdad, cielo ^anto, 
que quien lleva tal encanto 
es algo más que criatura? 

Dios grande, si el declarar 
que es ángel te causa enojos, 
no pienses que es profanar. 
Ten la bondad de bajar 
á mirarla con tus ojos! 

Que yo, al ver qne no parece 
mujer de este pobre suelo, 
por lo mucho que merece, 
siempre seguiré en mi trece 
llamándola ángel del cielo! 

Y si alguien supone que es 
mi opinión de poco gusto, 
procure mirar á Inés, 
y diga en mi faz después 
que tiene mal gusto 

Augusto. 
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en que dicen que el alma halló aposento, 
absorviendo los hálitos del cáliz 
seguí meditabundo mi paseo. 



III. 



Una dalia de espléndidos>colores 
atrajo de mi vista los anhelos 
al columpiarse en el movible tallo 
con rumores pausados y parleros, 
que más que voz del viento, parecian 
misterioso coloquio de dos pechos. 
Creyendo que sus pétalos rizados 
fueran cárcel de plácidos alientos, 
acerquéme á la dalia, que al mecei-s^, 
el rico cáliz levantando al cielo, 
ruborosa plegaba sus corolas 
del cefirillo á 'os susurros ledos, 
como amante k;..;;^ ostenta en sus mejillas 
la lucha del pudor y del deseo. 
Estéril ilusión! Sofíada utopia! 
El aroma, aguijón de mis empeños, 
no embalsamaba de la hermosa dalia 
el que oliente juzgué candido seno. 
Corté la dalia, la junté á la viola 
y asi la dije con sentido acento: 
«Flor tan rica en donaire y en colores, 
como pobre en eflu vibs placenteros , 
si quieres que el jardin te aclame reina . 
de cuantas galas esplendor le dieron, 
á cambio déla injusta exhube^ancia 
que airosb ostenta tu ropaje espléndido, 
demanda á ésa violeta que se oculta 
el rico néctar de perfumes lleno.» 
Y haciendo que el olor de la violeta 
acrecentase de la dalia el mérito, 



V. 

1^ misino que encontré rosas y dalia?, 
y violetas, los prados recorriendo, 
en ti sendero an^ta de la vida, 
— escaso en flores y de zaraas lleno- 
hallé á veces mujeres hermosísimas 
í-in tener un adanne de crilerio; 
y otras en cambio vi, menos que lierm^osas 
inn un alma tan bella como el cielo. 
r.Y qué son las mujeres sino floi-os 
puesta por Dios para atenuaf tunnenlos? 

Las galas de esa (loi' son la belleza; 
su rocío feliz c! sentimiento, 
sil aroma la virtud, su miel la didui 
y los dolores el aleve cierzo. 

VI. 

yupotiiendo que el genio y la licmiosura, . 
la belleza del alma y la del cuerpo, 
eran mucho caudal para hospedarse 
dentro de un sólo ser, acaso escí-plico, 
yo juzgaba ansiedades ilusorias 
pedir gloria y beldad á un mismo pecho. 



Pero te vi, Juanita; de tu mslro 
las gracias en mi mente se esculpieron. .. 
Quién si lo vé una vez puede olvidarlo? . 
«Y quién, si no lo olvida, no ansió verlo? 

VIII. 

Gracias mil, liella amiga! Dios le ¡lague 
los infinitos bienes r¡uc me Iiíif; boclio, 



— 243 — 

— el error redimiendo en qne yacía- — 
al demostrarme con tu propio ejemplo, 
que después de mirarte y de aplaudirle, 
no hay quien ose dudar ante ese cielo, 
que puedan en< un ser atesorarse 
la bondad, la hermosura y el tálenlo! 



EN EL ÁLBUM DE ESTELA. 



Jazmin de blanco cáliz, 

cuya fragancia 
fué envidia de las flores 

que al prado esmaltan; 

dulces y hermosas,* 
;qué ilusiones tan puras 

guardan tus hojas! 

Para hacer Dios tu cutis, 

juntó la nieve 
con las espumas blancas 

del mar rujíente. 

Tu tez deslumhra. 
¿Cómo no, si la forman 

nieve y espuma? 

Para formar tus labios, 

fué á los verjeles 
y pidió sus carmines 

á los claveles. 

Por eso al verlos, 
ú la par que te admiran. 

mu oren de celos! 
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Dióle el sol á tus ojos 

su luz radiante, 
por tener dos espejos 

donde mirarse; 

mientras que Diana, 
puso en ellos su tibio 

fulgor de plata. 

Por eso cuando en medio 

de los dolores, 
la luz del alma asoma 

en sus balcones, 

tus ojos muestran 
el esplendente brillo 

que el sol les diera. 

Más cuando es tu semblante 

cárcel de dichas, 
en los cristales diáfanos 

de tus pupilas, 

¡cómo fulgura 
la dulce y melancólica 

luz de la lunal 

¿Cómo no amar tus ojos. 

si son destellos 
de los astros que pueblan 

el firmamento? 

Si en ellos mora 
mía luna si ríes 

y nn sol si lloras? 

Si tus labios son flores; 
nieve tu seno, 
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y lágrimas de un astro 
tus ojos bellos, 
que no le asombre 

ver que roben tus gracias 
los corazones! 



A UNA ACTRIZ GADITANA. 



I. 



Andaluza de mi alma, 
ñifla de las ñiflas mias, 
quieres que haga tu retrato, 
aunque no soy retratista? 
Pincel me dará el cariño, 
colores la fantasía 
y mi corazón esclavo 
pondrá la tinta de Gliina. 

II. 

Tus ojos son dos luceros; 
dos preciosas estrel litas 
que la Virgen mandó al mundo, 
generosa y compasiva, 
para alumbrar las tinieblas 
que enlutan el alma mia. 
Son lindos como los ángeles; 
hermosos como la dicha, 
grandes como mis dolores, 
picarescos cuando guiñan, 
sublimes siempre que lloran, 
asesinos cuando miran. 
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y compendio de esos cielos, 
cuando, con una ojeadita, 
incendian un corazón 
con la luz de sus pupilas! 

III. 



Tu boca? Sefior divino, 
es muy pobre la poesía 
para llevar al papel 
las gracias de su sonrisa, 
sus plieguecitos remonos, 
sus hoyos llenos de almíbar, 
y los claveles de grana 
que cercan su portería. 
¿Oiste hablar del licor 
que el zumbón insecto liba, 
en los tembladores pétalos 
que los céíiros agitan? 
¿Te es grato ver en el cáliz, 
la regalada ambrosía 
germen de la rubia miel 
que los panales destilan? 
Pues ambrosia, licor, 
miel, esencia fragantísima, 
emanaciones del lirio, 
éter de las clavellinas, 
aroma de los jazmines, 
dulce efluvio de las pirólas, 
todo eso mora en tu boca, 
cárcel que el jardín envidia, 
por doble sarta de perlas 
custodiada y defendida, 
como que es el rico alcázar 
de una gloria en perspectiva! 
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al conocerme incapaz 
de hacer tu fotografía; 
que tan sólo un ser divino 
pinta esa cara divina. 
Y entre mollino y c^jntento, 
batallando en ruda liza 
el amor propio vencido 
y el cariño que me inspiras, 
exclamo: Viva la gracia 
que tiene esa personita; 
que el almacén del salero 
lo llevan esas pupilas. 
Pupilas tan agraciadas, 
como desagradecidas; 
que en vez de flechar á Cádiz 
con su gracia rem enísima, 
le hacen traición á su patria 
robándole sus salinas! 
Por eso, desque partió 
Cádiz ni medra ni brilla; 
pues al traerse en sus ojos 
las salinas de la Isla, 
la muy pérfida dejó 
sin sal á la Andalucía! 



¡LO QUE VA DE AYEI^ A HOY! 

I. 

¿Ya no recuerdas cuando á la orilla 
del caudaloso Guadalquivir, 
puestos mis labios en tu mejilla, 
jurando amamos hasta morir, 
mirando espumas correr serenas. 
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¿Vés cuando el horizonte 

vela sus fuegos, 
cómo cierran las flores 

sus castos pétalos? 

El desengaño, 
en los cielos del alma 

es el occiso! 

Goza, bella Esperanza 

tu edad de auroras! 
Goza; que llega luego 

la edad de sombras! 

Rie hoy ufana; 
que más tarde las risas 

se vuelven lágrimas! 

Hoy verás, do quier mires, 

luz y perfumes; 
maílana, hasta en las dichas, 

nieves y nubes! 

Edad de encantos. 
Plegué á Dios que no corran 

tus once afios! 

Es la niñez la orilla 

que el mar respeta. 
La vejez es la playa 

que el mar anega. 

Esa es la vida; 
por una flor que ofrece, 

cuántas espinas! 

Esperanza que llevas 

entre tus ojos, 
de esperanzas queridas 

todo un tesoro; 



El 



^KTH ATO d e ELISA. 



Bella y exacla. 

fologrsfia, 

en cuya imagen 

•?stá mi Elisa; 

¿quién no se esalln, 
quién no palpita, 
(juiéii no es popta 
Pilando te mira? 

Cándido y puro 
<;omo las brisas 
entre las hojas 
de la ambrosia, 

ese es su rostro 
que me fascina, 

cárcel de glorias 
de mi alegría) 

E^a es su imagen 
que Dios bendiga: 
esos sus ojos 
que et sol envidia! 

Faros lucientes 
del alma mi a, 
¡cielo en ]a tierra 
de mis delicias! 

Ante esos labios, 
cómo se humillan 
hasta las rosas 
más eornl lililí I 
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Cuántas venturas 
dan sus sonrisas! 
Cuántos poemas, 
cuando suspiran! 

Entre esa tersa 
tez peregrina, 
carniin y nieve 
se dieron cita! 

Las azucenas 
van desleídas 
entre magnolias 
y clavellinas. 

Si esa blancura, 
nunca cscedida; 
si esas purpúi-eas, 
i^uaves mejillas, 

son de su rostro 
la ñdedígna 
preciada imagen 
que me cautiva: 

si esa garganta 
mórbida y lina, 
es de su cuello 
la copia misma; 

;cómo pagarte, 

fotografía, 

las ilusiones 

por tí encendidas? 

Verte? Es muy poco; 
que tantas dichas. 
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EL RETRATO 



^a tan sólo 
■ j^n codicia? . 

So luás la busques; 
qae aquí no habita. 
En (é de amores 
la di auna ulna! . 

¿Pese iV lo dlclio, 
su aroma ansias? 
Pues vé á buscarla 
donde eslé Elisa! 



HN EL ÁLBUM DE MERCEDES. 

Pues que estaibirte es preciso, 
ya de escribir tengo sed; 
pero te advierto, Merced, 
que estoy en un compromiso. 

¿Qoé ha de alabar mi laúd? 
¿Tu gracia ó tu candidez? 
r.Inocencias de niflez 
ú hechizos de juvenlud? 



I 
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Aunque aun tu ser vive en caJma, 
te han de llamar sin enojos, 
mujer, quien mire tus ojos, 
niña, quien oiga á tu alma. 

Que ja es tu edad la bastan tí' 
para que estén en unión, 
bellezas de corazón 
con bellezas de semblante. 

Nifía do quiera te escuchan: 
mujer do quiera te ven, 
ya en combatido vaivén 
dentro de tu pecho luchan 

ansias que quieaen triunfar; 
ju^os que anhelan seguir; 
la inocencia por dormir; 
la pasión por despertar! 

Crecen tus nuevos tormentos 
cual crecen tus negros rizos. 
iCrepúsculos primerizos 
d'd sol de los sentimientos! 

Goza tu sueflo fugaz; 
no despiertes del sopor; 
¡que es la aurora del amor 
el ocaso de la paz! 

Mundo donde el mal reside 
alas no ofrezca á tu erapeHo. 
jBendito ese casto sueño 
que conocerlo te impide! 

¡Farsas y engaflo nefando! 
¡De maldad abismo horrendo! 



» 
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¡La entrada se hace riendo! 
¡Se sale siempre llorando! 

Al principio luz aleve 
j oscuridad sólo luego. 
Empieza ecuador de fuego 
y acaba polo de nieve! 

Montaña por do caminas 
viendo dichas y dolores. 
Al subirla, sólo fíores; 
al bajarla, sólo espinas! 

¿Cómo no ver su maldad 
retratada en su mudanza? 
Siempre es su bien esperanza! 
Su mal siempre es realidad! 

Penas que sus garras clavan 
en los que al sufrir entregan! 
¡Venturas que nunca llegan! 
¡Dolores que nunca acaban! 



Mercader que on los azares 
del infortunio medrando, 
vá nuestras dichas comprando 
eon monedcis de pesares! 

Hiena muy más que las hienas, 
pues que con hoces impías, 
siega espigas de alegrías 
y siembra mieses de penas! 

Nauta que de odiar me alegro, 
pues sobre el liquido tul, 
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llora, >i d cielo iís azul^ 
y ríe si el cielo es negro! 

i Nosotros somos las flores; 
j el inundo, por dur congojas, 
<^ el que vierte en las hojas 
el cierzo de los dolorets! 

Así pues, ángel risueño, 
— al que aún no hirió su inclemencia- 
no salgas de tu inocencia? 
íNo despiertes de tu sueño! 

Muralla pon al sentir, 
ese heraldo del llorar, 
i No acabes aún de jugar! 
¡No aprendas aún á sufrir! 

Goza infantiles encantos; 
que si acatas sus divisas, 
prolongarás tus sonrisas 
y retal-darás tus llantos! 

Que el ser niña no te inquiete. 
Tu afán de ser grande inmola; 
y ponte el troje de co^a 
después de los diez y siete! 



VERDAD QUE PARECE MENTIRA. 



—¿Quién fué Josué, padre Arbó? 
— Fué un varón de tanta prez, 
que al sol detuvo una vez 
por tomar á Jericó. 



- 25.S — 

— Prudigios logra la fé. 

— Lo prueba lo referido. 

— Y cuántos Josués ha habido? 

— No ha habido más que un Josné 

— Pues padro, si no le irrita, 
yo estoy más adelantado 
que los que su vida han dado 

á la historia israelita. 

• 

Si lio le esplicas, no sé 
lo que anhelan tus patrañas. 
— Sin quemarme las pestañas 
yo sé que hay otro Josué. 

— No aguanto ese desatino. 
Tal sacrilegio no paso! 
— Y es lo más grave del caso, 
que es un Josué femenino! 

— Tu sandez me causa risa! 

Y ese Josué? 

—Ya me acosa! 
Es una ni fía preciosa 
que lleva el nombre de Elisa. 

— En tí el diablo se alojó. 
Qué razón á unir te incita 
á esa bella sefíoHta 
y al Josué de Jericó? 

— Voy á probar que no anduvo 
mi labio sin sensatez. 
¿No dice usted que una vez 
ese Josué al sol detuvo? 
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l\ies si Elisa» que arrebol 
de dichas dá á mis enojos, 
do quicr que clava sus ojos 
detiene a su gusto el sol, 

— ojos en cuyos destellos 
las luces del astro alabo, 
bien porque el sol es su esclavo, 
ó bien porque marcha en ellos— 

no ataco en nada a la fé. 
Padre Arbo, si afirmo y juro 
(¡ue Elisa alcanzo el conjuro 
que hizo inmortal a Josué. 

Aunque hay una diferencia 
entre el varón israelita 
y aquella por quien palpita 
mi corazón con vehemencia. 

Por eso es que Elisa inspira 
más fé que el difunto juez: 
pues Josué lo hizo una v(v., 
y Elisa siempre que mira! 



Í^ECUEI^DOS VIEJOS. 



I. 

¡Cuan bella fuiste, mujer, 
al alborar tu ¡nocencial 
Eran tus ojos dos soles. 
Tus labios eran dos fresas! 
Los ángeles le envidiaban; 
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líib llons de lii liradehí 
se humillaban ai mirarte, 
(lübláiidoh;e hacia la tierra, 
porque notar no pudieses 
sus celos por tu belleza; 
ó con balsámico efluvio, 
<|ue pregonaba tus huellas, 
te mandaban en los céfiros 
no só si aromas ó quejas! 

Hasta el tierno paiarillo 
(|ue halló nidal en las selvas. 
j¡;orjcaba infidelidades 
ú su dulce compafiera; 
que verte, y en gratos trinos 
no alzar coro ii tus modestias, 
y á tus labios de claveles 
— mezcla de jazmm y adelfa, — 
y á tus mejillas de rosas 
V á tu cuello de azucenas» 

« 

crimen era, que ni el ave 
Oiíará intentar siquiera! 

Tu brillante, la sortija 
ivstentabix de mi diesti*?. 
Desde el día en que le vi, 
dejé de estimarla prenda. 

Yo no só si es ilusión; 
jH>ro al mirar his lumbreras 
i|ue puso el cielo en tu faz 
|>ar;i alumbn\r mis tioíeUas:, 
euando eu tus ojos ardía 
el fulgor de las centellas, 
si después» por uu azar. 
itvi mí vista á la pivnda. 



- 2ín - 

jurara yo qno el brillaiür. 

eclipsando on sus fiK^elas 

ol fugaz relampagueo 

— ^lágrima de alguna eslrt'll.i — 

iKíuUaba arei-gonzado 

sus luces en hi prosínicia! 

Verle y amarle, fué la obra 
de hallarte una larde bella, 
volviendo yo del trabajo: 
lomando in dc^ la iglesia. 

Iba la tarde velando 

con mantos de sombras n(»«íras 

las claridades del sol; 

que en las cimas de la sienta, 

Iwrdaba con cintas de oro 

de la nieve las siluetas. 

Era esa hora en que ol alma 
medita, llora ó recuerda; 
hora en que las ilusiones 
por un instante nos dejan: 
hora en que callan las dichas 
para que manden las penas. 

Venia yo meditando 
en cosas harto divei*sas; 
si bien, aunque diferentes, 
no era ninguna halnguefia. 
que se inspiraba mi alma 
en la solemne grandeza 
de contemplar aquel sol, 
que, envuelto entre su melena. 
buscaba ataúd honroso 
al trasponer de las crestas. 
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De impí'^^^^^^ aquella tarde, 
sombría como mis quejas, 
niás que las tumbas callada, 
más que mi esperauza negra, 
trocóse en alegre día. 
Brilló la luz con más fuerza; 
volvióse aurora el ocaso; 
la tumba, cuna risueña! 
(Plantaron los pajarillos, 
dieron las flores esencias, 
movió el arroyo su plata, 
quedó la sombra disuelta, 
hinchó el céfiro el ramaje, 
nubláronse las estrellas 
(que ante ki luz de tus ojos 
¿qué hrbrá que no palidezca?) 
tornó al cáliz el insecto, 
al campo la primavera, 
la gasa azul á los cielos; 
y mi alma, que en gasas u(^ras 
se cubria al meditar 
que como el vivir no hay pena, 
envolvióse entre esos tules 
de rosada trasparencia, 
que se llaman esperanza, 
fé, consuelo v fortaleza! 

¿Con qué sol se iluminaron 
las antes nevadas crestas? 
¿Qué bienhechora deidad, 
por conjurar mi tristeza, 
sacaba fuentes de luz 
de entre las sombras espesas? 

Que se atreva á tal pregunta 
el (.1(^5^0. que aunque se quema 



011 hi luz de tus pupilas 
las siente aunque no las vea, 
ya que no la absolución 
noble lástima merezca; 
más que se atreva á inquirir 
quién cambio tal consiguiera, 
el que halla luz en sus ojos 
porque aquellos la destellan, 
es delito que merece 
las dos penas más cruentas: 
no liaber visto esas pupilas, 
ó verlas para no verlas! 

¿Qué nmclio, pues, que al mirarlas, 
respirar osando apenas, 
triunfasen amor y asombro 
de las ansias de la lengua? 

Sobre los tuyos mis ojos, 

y en su mirar la existencia, 

así esclamé con el alma 

desde el punto en que le viera: 

«Ser que en mi camino encuenln) 

para dicha de la tierra, 

pues canto das á sus pájaros, 

verdores á sus praderas 

y anchos girones de luz 

al manto de sus tinieblas, 

¿eres mujer ó eres ángel, 

eres criatura ó sirena? 

Vienes á darme alegrías, 

ó á dar aumento á mis j>enas; 

que verte una sola vez 

por Dios que es dármehxs nuevas! 

Si tal sentí al presumirte, 

al verte, qué no sintiera? 
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¿Qué no será coiiteniplartc 
y oirtc y sentir tu esencia, 
si es ya placer infinito 
hollar con besos tus liuellas? 
Ver el cielo cuando miras, 
la ventura cuando esperas; 
cuando lloras el infierno, 
la muerte cuando desdeñas; 
y no caer á tus plantas 
de amores el alma opresa, 
brindándote por alfombra 
de tu ignorada belleza, 
gloria, honor, lealtad, carino. 
y más deseos, que arenas 
se recatan en las playas, 
y perlas en las madréporas, 
milagro fuera mayor 
que encontrar la noche negra, 
después de ver en tus ojos 
sus dos mejores estrellas! 

Te vi y te amé; que imposibhí 

sin amarte, verte fuera! 

Era mi amor, puro y grande. 

¡Tan grande cual hoy mis penas! 

Yo no obstante me creia 

indigno de tu belleza. 

Y te respetaba tanto 

y te amaba con tal fuerza, 

que si hubiera dado el cielo 

por ahorrarte una tristeza, 

qué no te diera yo á cambio 

de alguna lágrima tierna? 

Mi ilusión por tu esperanza! 

ÍAi vida por tu existencia! 

Si por ser tu esclavo, el mundo, 



por ser tu dueño qué diera? 
Por tu acento mis delicias, 
por tu mirar mis promesas, 
por tu sonrisa, mis besos; 

por tus besos ¿qué te diera, 

si no hay dichas en el mundo 
(]uc paguen las que ellos llevan? 
Admirarte fué mi anhelo, 
tu amor mi lazo á la tierra, 
sentirte cerca mi vida, 
mi muerte sonarte ajena. 
Si á costa de mis dolores 
dichas se hicieran tus penase, 
bendijera yo has lágrimas 
y al labio hiciera mi lengua 
que con puñales de acíbar 
sonrisas de miel hendiera; 
por más que el sufrir, por darte 
el bien de mi bien á espensas, 
más grande hiciera mis dichas 
mientras mayores mis quejas. 
Llantos que te den sonrisas 
bienvenidos siempre sean! 
Dichas que te arranquen lágrimas, 
no son dichas; que son penas! 

Era mi amor tan inmenso, 
que creciendo con la ausencia, 
cuando cegaban mis ojos 
por no encontrar en la esfera 
los manantiales de luz 
que en tus pupilas bebieran, 
besando por do cruzabas 
corriendo hacia do partieras, 
ó tu regreso aguardando 
sobre el umbral de tu puorln» 
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en mis besos te mandaba 
ansias que en pos de tus huellas 
llevaran á tu retiro 
mi cariño y mi existencia, 
como en sus castos perfumes 
envíen las azucenas 
sus tesoros de ilusiones 
á las brisas de la selva! 

Tres veces plateó la nievo 
aquellas cimas enhiestas; 
y tres veces el almendro 
dio flor Y fruto á la selva. 
Ardiendo en ganarme un hombre 
fuíme tras él á la guerra. 
Luché, y pobre— aunque laureado- 
torné en tu busca á k aldea. 

Creció el musgo en tu ventana; 
cerrada encontré la puerta, 
el triste huerto sin flores, 
llena de cardos la senda. 

Dejaste el modesto hogar 

por la ciudad opulenta. 

Nublóse tu faz de cielo 

ú fuerza de verter perlas; 

que algo más serán que lágrimas 

gotas que tan caro cuestan! 

Dejó tu alegre .sonrisa 

de ser muro de mis penas; 

y así como en torreón 

de quien ya nadie se acuerda, 

cuando al ultraje del tiempo 

viene al suelo la ancVia puerta, 
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se precipitan los buitres 
sobre las un tiempo espléndidas 
—hoy derruidas y lóbregas - 
salas de danzas y fiestas; 
al escapai^tí el perfume 
de tu candida inocencia, 
por la pueila mal cerrada, 
en tropel, crueles y tei*cas 
se entraron la» píísadumbres 
que ya «m tu faz van impresas. 

Diste al oro un corazón 
que del amor eni prenda! 
Verdugo fuiste de mi ahu;». 
al serlo de tu pureza! 

\o eres digna de mi afech»; 
que dejaste desenvuelta, 
entre zarzas de placeres 
jíirones de la vei'güenza! 

Para ti son las dulzuras! 
Para mí las asperezas! 
Por eso me compadecen, 
y j)or eso te desprecian! 

Conquistaste tus anhelos 
de mis venturas á espensas, 
Pero qué bien cobra el muí. do 
en las tuyas mis afrentas! 



Huveron mis ilusiones. 
Fin halló mi jmmaveni; 
¡que ya el invierno me anuncian 
las nieves do In cabeza! 
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De nuestra historia de amor, 
sólo en nuestros pechos quedan 
recuerdos que no se olvidan 
y olvidos que se recuerdan! 

Por eso al verte en el baile 
dándola medro á tu mengua, 
pido á Dios que te perdone, 
cual yo perdono tu ofensa. 

Y por eso cuando cruzo 
por junto de tu cancela, 
te rezo el Ave-María 
que á los muertos se le ri-*/a! 



í) 



¿CUENTO O VERDAD? 



— «La vida ó el dinero!» con faz torva, 
blandiendo el arma con nerviosa diestra, 
me dijo un criminal, valor buscando 
entre las sombras de la noche espesa. 

—«La vida, pues la quieres! — Pero antes 

en este abrazo llévate'mi alma!» 

— ¿Un abrazo? — ¡Sí tal! De gratitudes! 

— ¡Por el bien que me haces en quitármela!» 



Y en mi acento leyó tanta amargura, 
que huyó el cobarde mientras yo decia: 
— «Se marcha sin herirme! Fué una utopía 
pedirle á nn miserable tanta dicha!» 
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A MI ADORADA. 



¿Tienes celo:*, dul( e paliiui 
del huerto de mi ilusión? 
Si no cabe lu pasión 
en los espacios del alma! 

Dame más alma, pues vas 
tras ley que á tus celos mande! 
¡Tan sólo siendo más grande, 
pndiera adorarte más! 

Tú con celos? Oh! quó idea! 
A profanar no me ciflo 
al altar de tu cariño 
con lo que tuyo no sea! 

Y si en loco frenesí 
puesto brindara a otro amor, 
malaríame el rubor 
de ser indigno de tí! 

¿Celos abrigas ilusa 
cuando la musa me abisma? 
Pues lén celos de tí misma, 
que tá eres mi sola musa! 

Del poeta los escesos 
teme^, al ver que te quita 
an tiempo que él necesita 
para cubrirte de besos? 

Sentencia, pues, vida mia; 
que labraré sin dolor, 
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por la (tuna de tu amor 
la luinUa do ni¡ poosia! 

¿Tienes celos de que mire 
— de tu ausencia tras el duelo — 
las estrellas de ese cielo, 
y que al mirarlas suspire? 

No; querub de mis amores: 
no dudes de mi querer. 
¿Las mirara yo, á no ver 
lus ojos en sus fulgores? 

Celos osaste abrigar 
del sueno al verme invadir? 
Yo no vivo por dormir; 
yo duermo para soñar! 

Si á plegarse al fin se atreven 
mis párpados, dulce dueño, 
es por buscar en el sueño 
alas que hasta tí me lleven! 

No temas que á mi pasión 
infiera el soñar enojos. 
¡Mientras más duermen mis ojos, 
más vela mi corazón! 

Por decretos de la suerte, 
hay, de la noche al beleño, 
almas en las que es el sueño 
fiel imagen de la muerte. 

Pero pese á los letales 
efluvios de su perfidia, 
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almas hay que clan envidia 
á los fuegos tropicales. 

En brazos de un sueílo inerte 
la ilusión no reconcentran. 
Duermen, si, mientras no encuentra» 
el hada que los despierte. 

Ksclavos de sus pasiones, 
tienen, los que adoran tanto. 
Indlente lava por llanto, 
cráteres por co rozón es; 

besos que consunitíu penas, 
por llevar en su afán ciego, 
las mil oleadas de fuego 
que corren por nuestras venas: 

suspiros a cuyo ardor 
se funden, en pos de bienes, 
las nieves de los desdenes 
en las piras del amor, 

y labios que al dar la calma 

— muy mas que Gloria ó Fortuna — 

hacen vibrar una á una 

todas las fibras del alma. 

Pechos hay que al vejetar 
rechazan las ilusiones. 
Pero hay también corazones 
que nacieron para amar. 

Seres que en amantes palmas 
cifran sus solos placeres! 
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Yo soy uno de esos seres. 
Yo tengo una de esas almas! 

Si tú eres mi frenesí, 
la virgen por quien deliro, 
tendré yo un sólo suspiro 
([ue no sea para li? 

Haz que el dudar que te abisiua, 
en tu alma sombras no irradie. 
No tengas celos de nadie, 
¡ó abrígalos de tí misma! 



UNA ESPERANZA! 

Halle al fin mi noche oscura 

fiel mudanza, 
ante el sol donde fulgura 
la esperanza. 
Ya no más pague mi endecha 

triste olvido! 
Tu impiedad hendió la flecha 

de Cupido. 
De tus ojos huya el duelo, 
del amor por la divisa; 
rompe ya la inerte calma 
mi adorada y dulce Elisa; 
Y al probarme con tal palma 
que es del cielo 
tu sonrisa, 
ten presente, bien querido, 
que en el dardo de Cupido 
va mi alma! 
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Si en ti se fundieron 
pasiones y amor, 
los duelos cesaron, 
las dichas volvieron, 
las ansias triunfaron 
dtl fiol amador! 
Silvestres esencias, 
en mil competencias 
de nítidos nardos, 
jazmines gallardos, 
violetas preciosas 
y espléndidas rosas, 
la selva aromad! 
Murmullos del rio, 
plateado rocío, 
discretos rumores 
con que hablan las ñores; 
armónicas aves 
y céfiros suaves, 
mi triunfo ensalzad! 

Y al dulce tesoro 
que, célico, adoro, 
ya en plácidos giros, 
en tenues suspiros, 
en castos arrullos, 

ó en tiernos murmullos, 
mostrad mi ambición! 

Y al par de mis besos, 
llevando embelesos, 
kaced que al instante 
mi amor abrasante 
venciendo su calma, 
inradie en su alma 

mi tierna pasión! 



/ 
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A ELLA. 
I. 

¿Te figuras que me inquieta 
ganar palmas con exceso? 
¿Supones que cifro en eso 
mi aspiración de poeta? 

No ¡magines que presumo 
lustre prestar á mi historia. 
Sé que es un mito la Gloria 
y que la Fama es un hiuno. 

¿Crees que sufro esta ansiedad, 
tan llena de espinas crueles, 
por alcanzar los laureles 
que dá la posteridad? 

O imaginaste un momento 
que mi afán lo ha de fundar, 
la esperanza de ganar 
riquezas ó valimiento? 

De mi humildad la zozobra 
vence al numen, si se exalta. 
¿Talento? ¡Siempre me falta! 
¿Corazón? ¡Siempre me sobra! 

Acaso en compensación, 
ese Dios,*-al que no acuso — 
en vez de ingenio me puso 
muchísimo corazón. 

Y á fé que no sin gantr, 
salíme en tal repartir! 
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¿Qué es mejor? ¿Saber sentir 
ó saber sólo pensar? 

Para mí — si es necesario 
que dé mi opinión leal — 
sentir es lo principal; 
pensar es lo secundario! 

Ser quiero un ente vulgar, 
que en sentir no se desdore, 
mejor que un sabio que ignore 
la manera de llorar! 

Pues si ese afán no me inquieta, 
y sé mi escaso valer, ^ 

en qué me fundo al querer 
el renombre de poeta? 

¿No aciertas mi discurrir? 
¿No sabes qué ley me liga? 
¿Qué quieres? ¿Que te lo diga? 
Pues te lo Toy á decir. 

Fácil será que lo entiendas. 
Ama los versos mi pecho, 
porque así tengo el derecho 
de afirmar, — sin que te ofendas — 

que al ver el fuego violento 
que dan tus pupilas bellas, 
palidecen las estrellas 
que pueblan el firmamento. 

Y que el Sol, en su ambición 
porque no irradien el dia, 



r 
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si supiese Horaria, 

de celos y humillación! 

Ojos que, aún llenos de enojos 
no se ven sin adorarse! 
¡Ay! quién pudiera quemarse 
en el fuego de e§os ojos! 

Quién, con ansias intranquilas, 
lograra el dulce embeleso, 
de recojer en un beso 
las perlas de esas pupilas! 

¿Besarlos? Dicha ilusoria! 
Eso seria, Dios alto, 
escalar de un sólo sallo 
los umbrales de la Gloria! 

Dos claveles (aunque crueles) 
por labios sabes llevar. 
¡Ay! quién pudiera aspirar 
la esencia de esos claveles! 

Crueles dije, y me reitero. 
Los que en los prados brotaron 
nunca el beso desdeñaron 
dd galante jardinero! 

Y los tuyos, la pasión 
de los mios rechazaran, 
aunque esos besos llevaran 
pedazos del corazón! 

Dios quiso, al darte existenda, 
que en una sola mujer, 
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pudiera el hombre entrever 
cuan grande es su omnipotencia. 

Por eso puso en tus ojos 
los resplandores del sol; 
en tu tez el arrebol 
que liona a la flor de antojos: 

y en tus labios coralinos 
— imán de mi alma sumisa — 
quiso poner la sonrisa • 
fie los ángeles divinos! 

/Cómo no amarte ('Kjuslanle, 
si DioSj por darme desvelos, 
mandó bajar á los cielos 
para adornar tu semblante? 

La aurora que suave brilla, 
tal mandato al acatar, 
bajó risuefia a infiltrar 
su carmin en tu mejilla. 

La bruma, cuya espesura 
al armiño avergonzó, 
liumilde en tu tez virtió 
sus tesoros de blancura. 

La noche, de sus destellos 
nublando el fulgente encanto, 
cubrió con su Legro manto 
las ondas de tus cabellos. 

Esas turquesas serenas 
que son del cielo el joyel. 
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bajaron á ser pincel 

de las redes de tus venas. 

Y el sol, por lograr el don 
de no merecerte enojos, 
pidió hospedaje á tus ojos, 
y lecho á tu corazón! 

II. 

¡Ah! ¿por qué, ingríita mujer 
presa ya en redes de amores, 
no oyes los desgarradores 
lamentos de mi querer? 

¿Por qué con frialdad traidora, 
— náufrago de amor al verme — 
no te dignas n¡ tenderme 

una mano salvadora? 

I 

En femenil corajson 
— siempre avezado al desden — 
qué pocas veces se ven 
hermosura y compasión! 



La mujer á veces suefia; 
y en su visión seductora, 
desdeña al ser que la adora, 
y adora al que la desdeña! 

Al darnos almas, aleve 
probó el Amor que era ciego. 
A mi me la dio de fuego, 
y á ti te la dio de nieve! 

Indiscreto error fué el suyo; 
más redimirlo confío; 
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que el calor del pecho mió, 
fundirá el hielo del tuyo! 

Si labra el agua el pe Aon 
hasta llegarlo á horadar, 
en tu alma no han de labrar 
los ruegos de un corazón? 

En vano el desden se empofia, 
en dar medro á mi amargura! 
Has de ser li'i. por ventura, 
más impia que una pefía? 

No del amor que me afíina 
bu&cas los ecos sencillos? 
Impide á los cefiríllos 
penetrar por tu ventana. 

Guindo osados y ligeros 
hasta el lecho se deslizan: 
ó cuando galanos rizan 
tus cabellos hechiceros, 

mal creerán los que creyeran 
que ellos te besan á tí! 
Son besos que yo les di, 
porque luego i% los dieran! 

Mi existencia en ellos toma, 
risueña oyendo á las brisas; 
que yo hallaré tus sonrisas 
por las huellas de su aroma. 

Más si vano es que te implore, 
goza en humillarme ingrata! 

Desdeña, atormenta, mata 

jPero deja que te adore! 
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MI AMOIl. 

Guardan tus ojos 
soles de vida 
que al alma inundan con su arrebol. 
Si Febo al verlos 
de celos muere, 
no es tan osado llamarlos Solí 
Yo te idolatro 
como las aves 
la alegre púrpura matinal; 
como el sediento 
vé en los bambúes 
la cercanía del manantial. 
Gomo las flores 
piden rocío, 
cual pide lluvias el labrador; 
como la madre 
vive en el hijo 
como en las lágrimas el dolor, 
así en mi pecho 
tu imagen mora, 
sin que olvidarte pueda jamás; 
mucha alma tengo; 
pues más quisiera 
si de ese modo te amara mils! 
Aunque en mi seno 
no lo guardase, 
va tu recuerdo donde yo voy. 
¿No ver tu rostro? 
¡Lucha imposible! 
Si por do quiera viéndolo estoy. 
En las espumas 
del mar rujiente, 
el blanco armiño va de tu piel; 
y entre las brisas 
murmuradoras 
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de tus acentos la dulce miel. 

Retratos tuyos 

halla mi anhelo, 
rendido esclavo de tu candor; 

sobre los lagos, 

en las estrellas, 
entre las brisas, entre la Ilor. 

Los aguinaldos 

son tu modestia: 
en los jazmines está tu tez; 

pintan tu alma 

las azucenas, 
los azahares tu candidez. 

Pero al hallarle, 

pierden su hechizo 
ante la magia de tu mirar, 

los aguinaldos 

y los jazmines, 
las azucenas y el azahar. 

¿Quieres de un ángel 

ver la sonrisa? 
La de tus labios mira lucir! 

Y ya habrás visto, 

sin ir al cielo 
cómo es de im ángel el som-eir! 

Sobre la arena 

de tu morada 
dejó en mil besos mi amante fé. 

¿Qué mayor dicha 

que sobre el beso 
huellas estampe tu breve pié? 

Vé, pues, mi amada, 

si es noble y puro 
este que siento sincero afán; 

que casi es muerte, 

que casi es vida, 
pues muerte y vida tus ojos dan! 
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EN EL ÁLBUM DE GRAZIELLA. 



Niña, que por leyes 
de tus tiernos años, 
pagar sólo sabes 
—tus dichas colmando — 
con dulces sonrisas 
los tiernos halagos 
que tu amante madre 
te dá en su regazo; 
¿verdad que ese cielo 
—cuando el negro manto 
de la noche oscura 
puebla sus espacios — 
se cubre de estrellas 
de fúlgidos rayos? 
¿Verdad que esos mares 
—panteón de los náufragos — 
más espumas llevan 
entre sus rizados 
ondulantes pliegues 
que hasta el cielo osaron, 
que hay en tu cabeza 
redes de topacio, 
donde van las brisas 
con susurro blaiulo; 
que mariposillas 
vuelan en los prados, 
por libar el néctar 
del jazmín y el nardo? 
¿Verdad que en las playas 
las ondas bordando, 
hay tantas arenas, 
como arriba hay astros 
y en la flor perfumes 
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y en la vida hay llantoy 

Bella y cariñosa 

niña de tres años; 

la de tez de nácar. 

y jazmines blancos, 

la de pies menudos, 

la de ojuelos garzoá, 

concha de esperanzas, 

miel de desengaños, 

¿juzgas imposible 

que encontremos algo 

que escediese en número 

— cuando no en tamaflo — 

á las estrellitas 

que hay en los espacios; 

á la blanca espuma 

de los mares raudos; 

á la blanca arena 

dique del Atlántico, 

ó á la esencia pura 

que esparció en los campos 

las dolidas quejas 

de fragantes ramosV 

Pues dos cosas pueden 

superar acaso, 

á las estrellitas 

y al rizado manto; 

á la henchida arena 

y al aroma blando! 

¿Quieres conocorlast 

Pronto te complazco. 

Son las mil delicias 

de tus adorados 

padres, que en tus ojos 

cifran sus encantos; 

son mis preces puras. 
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que tal vez cruzando 
plácidos efluvios, 
hondos océanos, 
jaspes y turquesas, 
perlas y topacios, 
suben hasta el cielo 
por lograr en cambio 
que jamás tus risas 
sepan lo que es llanto. 
¿Quieres conseguirlo? 
¿Quieres que tus afíos 
suaves se deslicen 
sobre el mar mundano, 
cual velero esquife 
sobre terso lago; 
.cual los cefirillos 
entre los naranjos? . 
Vive por tus padres, 
su ambición llenando; 
y con todos buena, 
goza en calmar daños; 
porque más que el oro, 
más que los brocados, 
más que los escudos, 
más que egregios lauros, 
son las cuatro fuentes 
que el placer brotaron: 
paz en la conciencia, 
dicha en el trabajo, 
fé en las voluntades 
del celeste arcano; 
y llevar el pecho 
lleno de quebrantos, 
antes que en la frente 
tintes sonrosados! 
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ILUSIONES Y DHSHNGAKOS- 



Crece, aromando el prado 

gentil violeta; 
y cifra el jardinero 

su dicha en verla. 

En verla, cuando airosa 

la flor se eleva 
entre el casto capullo 

de su modestia. 

Soles, lluvias invoca 
por tal que crezca; 

j pone entre aquel cáliz 
su vida entera. 

A despecho del cierzo 

la planta medra; 
y cuando el que la adora 

sus hojas besa, 

ki flor agradcoida 

derrama esencias, 
que pueblan los espacios 

de la pradera. 

Crece; y cuando sus pétalos 

á abrirse llegan; 
euando las auras tibias 

revolotean 

en torno de aquel cáliz, 

nítida perla 
que en el menudo césped 

casta se enciera; 
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cuando en premio á sus ansias, 

la mano anhela 
colocar sobre el pecho 

la flor aquella, 

testigo de sus dichas 

y de sus quejas, 
brisa de su esperanza 

miel de sus penas; 

recio turbión furioso 

las auras trueca 
en aquilones pérfídos 

que al mundo aterran. 

Y la flor rozagante, 

al cielo enhiesta, 
entre los raudos giros 

de la tormenta, 

despedazado el cáliz 

que el aire lleva, 
¡se marchita, exhalando 

su rica esencia! 

La violeta muere; pero 
¿quién consuelo da al dolor, 
de aquel pobre jardinero 
que vivia por su flor? 

Flor de mi alma; flor que crecía 
en los vergeles de mi ilusión, 
manda en tus besos, amada mia, 
dulces rocíos al corazón. 

Y si en los cielos mi triste suerte 
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logra que un punto pienses en mi, 

mándame pía benigna muerte, 

que ha de ser vida, pues me une á ti! 

Cesó la luz que me sirvió de guia! 
Secó la muerte mi anhelar profundo. 
Bien hizo Dios cuando su seno hería. 
Era un amor muy grande. ¡No cabia 
en los mezquinos ámbitos del mundo! 



AUTOTFÍ ADUCCIÓN. (*) 



Doliente el alma, en noche oscura 

pidióle á Dios, 
como un alivio, la ventura 

de ver el Sol. 

Porque en su luz que alumbra el prado, 

creyó admirar 
mejor la faz de algún sofiado 

casto ideal. 

—¿Ves ahora el SolT Eso es un sueílo! 

(dijo el Poder) 
—La fé hace más!— Cese tu empeño. 

Lo vas á ver! 



(*) Rafael Otero, nuestro vate popular, poseído de que en el 
Diccionario de mi afecto, no existe el no para él, obligóme á es- 
cribir una composición poética en francés, para un* áJbum polí- 
glota que colecciona. Vanas fueron mis excusas: una vez más 
triunfó el cariño de la insuficiencia. Hice la poesía; á cuya traduc- 
ccion doy, por esta causa, el nombre que la sirve de epígrafe. 
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Tus bellos ojos dióme, Elisa, 

faros de amor; 
y al ver su luz, del bien divisa, 
dije cobrando la sonrisa: 

— «Ese es el Sol!» 

Llegó por fin el dia luciente; 
más no dormí. 

Y al ver la aurora en el Oriente 

me entristecí. 

Y cuando el nardo alzó su br<>che, 
dijo— de Febo al ver el coclie: — 

(no es impiedad) 
— «Muy bello es; más los de anodie 
me gustan más!» 



EN POS DE CONSUELOS. 



Ave que surcas la noche lóbrega, 
buscando el nido de tu ilusión; 
viento que oreas mi frente pálida 
COR tu suspiro murmurador; 

dad á mis penas, si sois benévolos, 
Ir miel hiblea de una pasión; 
dadme sonrisas; y estas mis lágrimas 
de vuestros giros llevad en pos! 

Vierte en mis sienes, aurora fúlgida, 
tu grato bálsamo bienliechor; 
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ven. (\i\v ciiliüadü por soinhras tétricas 
iíC está imiriendo mi corazón. 

Cubren lo?? cielos negruras Ijórrida.s 
y al nnuido envuelven con su crespón. 
Más cesa el trueno, y en calma plácida 
Iras de Uxs nubes asoma el sol. 

Dulce esperanza, la luz sé diáfana 
(jue bienda el manto de mi dolor, 
í(ue es tu consuelo, rayo serálii-o 
<\v los celajes de mi ilusión. 



A MAI^IA. 



Al ^el bello de lu'jiidns ojos. 

donde el dia sus luc(^ bebió, 

c\iyos lábi(ís de púrpura y jírmia 

envidiaron la aurora y la flor; 

i»cs posible que dejes tu Cuba 

por las brumas que dá el Septentrión? 

No te vavas, bei-niosa Maríal 

No se lleven tus ojos al solí 



;Do bailarás en la tierra del Norte, 
los afectos que vuelan en pos 
de tu pascK cual corre el aroma 
en los pliegues de un blando A(|uilony 
í-Qué ilusii n podrá hallar entre in'eve? . 
corazón que entre el fuego nació? 
No te vayps, hermosa M.aria! 
No en tus láWos se aleje el anu»r! 
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Si el acento de Cuba le muevo, 

cuando el h"elo marchite la flor, 

al recuerdo feliz de tu patria 

piJa fuego tu fiel corazón. 

Y si vés que tu rostro salpican 

tenues gotas del mar bullidor, 

no las juzgues los besos del piélago 

que colores al iris pidió! 

Son los llantos de Cuba, que pierde 

por tu ausencia su nardo mejor! 



F(ISAS. 



I. 



Por rom|Mírle á Francisco en la cabeza 
un tarro de cerveza, 
después de dos palizas espresivas, 
un mes de cárcel se llevó Pascual; 
y jdecian las genles compasivas: 
^*¡Ay! qué duro es el Código Penal í' 

11. 

Por decir que Facundo era un ladrón, 
ganó Pedro impoitancia y posición; 
y al quitarle el trabajo todo el mundo 
se muere de hambre el infeliz Facundo. 
Pruebas dio hasta no más de su inocencia. 
y encontraron mentida la evidencia. 

Se embrolla Pedro: su injusticia mira 

y hallan todos verdad en gu mentira. 
Muere Facundo, en medio de la inopia, 
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y su clientela el matador se üprop a. 

Rico Pedro, ii ser noble se le obl¡i;n 

y aclaman todos su honradez leal: 
pero no hay uno solo (¡iie le d\\íí\: 
^^¡Ay- quí' bfamh <'.«< c/ (Y)ih'</o J^^Ha/!" 

111. 

Por no saber su oficio el (oinadron. 
se le torció la espina á Pantaleon. 
Mas tarde, al ir por rábanos al huerto, 
asc4?ndió el jorobad.) á ser un tuerto; 
porque de \m tropezón que le'hizo cojo 
se metió todo un rábano en el ojo. 
Pobre y cojo, tras tuerto y jorobado, 
Pantaleon sin embaído se lia casado. 
Pero al mes de g« zar su pasión cieca 
su miserable esposa se la pega. 
Y al ir á darla sin igual leocion. 
c\ pegado, pegando un resbalón, 
se saca, con el palo que empuñalia 
el ojo en dngular que le quedaba, 
(lo que prueba que ciertos resbalones 
vienen por pares que parecen nonc/i.) 
Cansado de vivir, tras un suspiro 
coje un revólver y se pega un tiro: 
mas por hacer muy mal la puntería, 
se rompe el sitio por do oler solia. 
(poéticos deslices 

para decir que fueron las narices. ) 
Maldiciendo la hora 

en que v|ó por su mal brillar la aurora., 
de tropiezo en tropiezo fuese luego 
(pues ya he dicho que es ciego) 
al rio ó a) canal, que eso no importa; 
y tras demora corta 
que invirtió en remangar- e la camisa* 
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\fiac6 \i}6 iíilzoiKs se los dio á la luisa) 
<í« Tiienos üein|)<) del que canta nn gallo 
*jix)S(^ al rio. sin loiiior al callo 
Prw) oli^ iíiicrlü lalai. echan el jiiianlí; 
<kís jKísc<ukn'os al suicida err¿*iile, 
que solo pierde {>or calmar sus (juejas, 
9n<?dw) brazo, una |)ienui y dos on^jas. 
Molido y den>engad(), 
váá la cárcel doíide es ¡nbiiTOgado. 
•^/Tcana al contemplar su sepultura, 
U* pide al {guardia que le traiga un cura. 
Y <ín tanto que le buscan los coi'clietes, 
•4] a*-' pérfidos chiquillos. 
<fel carcelero sucesión v cria 
íqnesu puchero en tanto se coniia) 
le riegan una libra de cohetes 
— ea todo.s los bolsillos — 
|H)i* saber con tal juego 
?íi el pobre Panlaleon eia o no ciego. 
Viene el cura por fin; y el monaguillo, 
4]ue era al par api'endizde boticario, 
s^ür ^'derramar el amarillo 
ííadiciorial aceite neccfiario 
|)ara borrar pecados terrenales, 
por un error sin par en los anales 
<M saatfeimo ^^iático. 
< nacido de .su apcígo á la farmacia) 
U* plañía á Pantaleon con mucha gracia 
Huialro emees con ácido muriático: 
t»ii lo que logra el cura que le agobia 
t|ue muera Pailta león de una hidrofobia. 
Muere; y aun tras de muerto es desdichado, 
pues se vé el Mifeüí^ embalsamado 
y esjHKísto en nn museo, 
(cual precioso modelo de lo feo) 
para liacer ver con f^u cumplido alH>no, 
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que o! horubiv tuvo por abuelo al uigiu»> 



Después de lau horribles padéceles. 

¿no se atreve á afiíinar cualquier coiitiVneíí^ 

que para algunos seres 

hubo e('fíj)He tofaf de Pro n\h' acia.'" 

IV. 

El arte del vivii*, Imeiio ó Ireuieiidu 
en dos golpes de mano quién no mide? 
Abrirla el infeliz que está pidiendo. 
Cerrarla (^' poderoso á quien se pide! 



Y es la ciencia positiva 
de este continuo trabajo, 
(|u<* íibriHa es estar debajo. 
ceirarfa os (star ariibn! 



LAGRIMAS. 



I. 



La voz del calumniador, 
es, al engendrar baldones, 
puñal que rasga en girones 
la túni(;a del honor. 
Y aun(¡ue luego arrepentido- 
deshacer (¡uiera la intriga, 
no hay aguja que consiga 
disiuirilar el zurcido. 
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*Si Uiiii roz que n/ vil mmucha 
mauvha el hoiujr de cien hombres, 
por (ftií' tto han de hallar lo^* hambres 
otro (jiit' horre lo manehof 

II. 

Si encuentran prisiones que el tiempo no innova 

la mano qne hiere. 

la mano que roba; 
¿por qué si^ue suelta, porqué uo ¿¡e ata 
la leiif^ua (pi'í oF.jude, la lengua que mata? 

III. 

Muere. \K)v ansia ilusoria, 
(juien siente su honor herido. 
— ¿Y honi-a el mundo su memoria? 
— Al matador con la gloria 
y al nnierto con el olvido. 

Mata una lengua impudente 

de un hombre honrado el honor. 

Y el mundo absuelve clemente 

— De seguro al inocente! 
— Xo tal: al calumniador! 

IV. 

Por una })renda robada, 

cairel, proceso, deslionra 

Por la muerte de una honra? 
Ixifas, beta y luego nada! 

— Pei*o hombre, eso es inaudito! 
— Más lo fuera el casliirar; 
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ijuc ái US delito el robar, 
robar honran no es delito! 

— r.Por qué el honor á tal grey 
entregar sin ampararlo? 
— Vaya usted á preguntarlo 
á los que han hecho la ley. 



V. 



(luando á la inocencia oprimen 
la calumnia y la maldad, 
el que sal)0 la verdad 
y callo, comete un crimen. 

VI. 

Cosknuhre (|ue nos denota 
que este siglo progresó. 
Adular al que se esplots; 
mordt'.r al (|uc se espiólo. 

Vil. 

Si encuentra premio el mentir, 
si el malo avasal'a al bueno, 
en este nnmdó de cieno 
hay que ser malo ó morir. 

VIH. 

CaUnnnia odiosa y fatal, 
germen de oprobio y quebranto, 
qué eres, pues que matas tanto, 
fuego, veneno ó puñal? 



Si no hay fuego que te iguale 
al quemar honra y sosiego, 



¿CüiMO lio (íLicmH tu fuego 
el labio por doiide sale? " 

Si tósigo que anicjuila 
cuanto á su paso va hallando, 
¿cómo no empieza matando 
el pecho que lo destila? 

Y si puñal eres, di, 
¿por qué ese puñal eer:ero. 
si es para todos de aceío. 
es de cera para líV 

IX. 

El mundo podrá impedir 
que halle medro el calumniar, 
cuando para hacer reír 
no tenga que hacer llorai*. 

X. 

Mas que el odio y el desden, 
mas que el suplicio afrentoso, 
lo que mata al envidioso 
c» ver el ageno hien. 

Tó?igo tan infernal 
tiene su contraveneno. 
Si hace daño el bien ageno. 
dá gozo el ageno mal. 

Por oslo es liechd frecuente 
que cunda, valga y persuada, 
mas la calumnia embozada 
que la verdad trasparente. 

XI. 

Tan solo con pretenderlo, 
el daño se logra hacer. 
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Basü «ni'-n'rlí» rívor. 
y es íaii rá(.¡l v\ c|iieii*rloI 

XII. 

Dice el bueno: -"Haz el hn'ii y nu iv \i\\\nH'[e. 

Venturas cúJü (|u¡eii voiilinas s¡<*mbra. 

Si no saben pajíar el benelicio, 

quó otro pago mejor que U\ voiu:mmA't" 

Y ol vil ealuuniiador en cambio dice: 
—«No bay sol que brille si la nube es n(L?ia'. 
La inocencia es confiada v se descuidíi. 
La maldad es astuta v so aprovcclia! 

Mundo impostor que do apari(;ncias vive, 
cngafjarlo eslií bien Ci n apariencias. 
Por lo tanto, (\xfnminaj tjue alijo creeir, 
Calamma y }to fhí*-maj/es, f/i/c fí/yo fjnetinfíx 

XIII. 

Miénlras más blanco v nilido es el mármol, 
más una niancba su esplendor deslustra: 
miénlras más pura y limpia es «na boma, 
más al alcance está de \n calumnia. 

XIV. 

Se distingue mejor sobre el armifiu. 

una gota de fango, 
que sobre el cieno inmundo y asqiHM'ose- 

las Incts de un to])a('io. 

XV, 

No es proeza ningnra, con el lodo 
niancbar crisiales blancos. 
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¡Lo qiio seria ompiesa no hiteiilada 
ru«*ra líiaiuliJar el fai^jxo! 

XVI. 

Calumnia, si v^^ tal lu ciencia, 
([uc malas con la apariencia, 
r.por quó no encuentras custodio 
ú las oleadas de odio 
de la ultrajada ¡nocPiici.-iV 

XVII. 

Ex acia {.genealogía 
que la Calumnia halla Del. 
Nace esta señora en el 
pueblo de la Cobardía. 
Bueno es abrir tal arcano 
para dicha de los hombres. 
Sus padres tienen por nombres 
Üofía IJnvidla v Don Villano. 
Bien es que de abuelos hable: 
Maternos: (Hay preferencia.) 
Son la señora Impotencia 
Y el señor Don MUen^ahle. 
Paternos (y esto no es labia, 
que es hecho sin discusión.) 
No cabe duda que son 
Don Cinímio y Doña Babia. 
Halla la Calumnia abrigo 
en lodazal que asco inspira; 
y á la Señora Mentira 
dá solo mano de amigo. 
Vive en su sucia hediondez 
azarada y anhelante, 
pisoteada á cada instante 
j)or el bien y la honradez; 
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y ciuimlu no puede al bueno 
lierir, de su afán esclava, 
(porque de su inmunda baha 
va nadie lenie al veneno), 
ipueit», Iras lai>(a inquietud 
y le sirven (es palmario) 
la Indít/nacioH de sudario 
y el De^^preeio de ataúd: 
Yace aquí un calumniador 
— escrÜK» — tu paso ensancha, 
que aún muerto, su haba manclia 
el armiño del honor! 

XVIII. 

Si el humo cuando es cuantioso 
deja hoUhi ;i su pasar, 
cuánto hoUin debe encerrar 
el alma del onvidicsol 

XIX. 

¿Vov qué con torpe fruición, 

jíozando en su padecer. 

el gusano ha de roer 

las entrañas del león? 

(íY por qué, mundo inhumano, 

*'on más fuerzas y valer 

el león no ha de poder 

acabar con el gusano? 

XX. 

Pensamos lo que decimos 
aunque el decir no sintamos. 
Mas casi siem re callamos 
lo que de veras sentimos. 



Sociedad á !a ijuo inspira 
tan villana doslealtad, 
di sin rubor la verdad, 
como dices la mentir4l 
Di lo cierto sin temor, 
serena y alta ía frente, 
sin los recelos que siente 
quien ofende sn fulgor. 
Haz ver que no es la leailad 
baldón que a tu labio ultraja. 
¡La verdad con fíente baja, 
tiene poco de verdad! 
Pero á qué tanto insistir? 
Mentiras usando en todo, 
ya olvidaste de qué modo 
la verdad se ha de decir! 

XXI. 

Aunque empieza el calumniar 
por ser gota de rocío, 
la gota para vn el rio: 
el rio para en el mar! 

XXJI. 

Hiere el puñal; y fi'i al herir no mata, 
remedios hay que su abertura cierran. 
Dispara el arma su funesto plomo 
y el hombie medios de sacarlo onciiontra. 



Roe el veneno implacable las enlrafins; 
mas su furia el antídoto et carecía. 



HiVi'e la witVi mellad, pcm ahte el arte 
Imyc la inmnlt' sin lUívar la |H'i'sa. 



Si act'io, plomo, sulimaii y víni» 
campoonos hallan que vi\ la liil K»s ven/.m, 
¡porqué ítu hnhri' un árnlcft que >fane 
l^i.'t herlfhíjt qnr xr^ hnceu (oh hi h'íif/ita? 



LA INGRATITUD 



I, 



— <'Lna limosna |Kir Di^sl 
Hambro len^o r lenj^o sed. 
Lo que me deis eu siislnite, 
en jrralilnd pí?p:arél» 

Asi decía. }iá I res afios. 
do mi puerta aide el dintel, 
el infeliz desprraeiado 
qne invocuha mi mereed. 

(¡iró la pesada puerta: 
rubriü la mesa el mantel. 
V la candad, del haiidne 
nn triunfo su|>o obtener. 

— ¿Dónde ii*éy (dijo el mendij^o) 
«MI qué piedras dormiré? 
—Lecho tengo: vuestro sea. 
Dormid, y no os inquietéis. 
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— Mátaiime, más (|ue esas nievei^, 
las que lleva la vejez. 
— Ropas lengo en ese armariu. 
IjUs qu«* os plazcan enrojecí. 

— Dios os lo premie, scfloi-. 
— Prémiame el causar un bien. 
— Pueda nú aféelo pagaros. 
— No paguéis; agrat^eced! 



11. 



Tres aílos van Iranseurridos; 
y el mendigo que albergué 
lugar en uii hogar encuentra 
y mi pan pnrlo eou él. 

Fres años van, (|ue ú ^u es|K».Sii 
le remito mes por mes 
cuanto oro mi bolsa guank 
para un sagrado deber. 

Tres aüos van que el mendigo 
cumplido su ánlie!o vé. 
Más por un hijo no hiciera 
un padre, que yo por él. 

Si hay medro, suyo es mi niíMiro: 
si pérdida, mia es. 
Pidió lo que luego daba. 
Entró esclavo; sale Rey! 

111. 

Tiempo es ya de hacer el e/jmputo 
de este d^e y de este haber; 
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V 



piio-; fiuM-za es que alcanctii IVuJo: 
su gralilnd y mi fé. 

Partidas que arroja el Debe 
Tres afios de buen comer, 
vestido, easa, asistencia, 
y algo más de treinta y seis 

giros para su faiuilia; 
tabacos y lujos cien, 
a más de copiosos dones 
con todo desinterés. 

Partidas que están inserit.is^ 
en la cara del Haber: 
Exploración miserable 
de cuanto conlidencié 

al que juzgaba sagrario 
de gratitud y honradez; 
denostarme por la espalda 
como cobarde sin ley. 



Goziir en cuanto mé dafie. 
De<spellejarme la piel; 
y el pan que le dá el aféelo 
pagarlo con la doblez. 

IV. 

— Según esto, tu enemigo 
más acérrimo, quién es? 
— Aquel que más beneficios 
te tenga que agradecer. 
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Tcu jmii y tendí ás» uiiiij;- s 
i|ue te ayuden á comer. 
Acábalo y vé tras ello^. 
N(» liallai.-'is quien te lo dé. 



V. 



Así, pijcj?. buen peiegnno, 
toma el báculo o'ra vez; 
tjue s¡ así el bien agradeces 
¿(¡né finna quien te hace bim? 

Por calmar tu bambre. nic baces 
una guerra sin cuartel? 
Perdona mi desafuero: 
(jue en él no reincidiré. 



Sigue, pues, por esos nn nidos: 
(jue solo asi lograré 
4¡He no vele tu traición 
r'l {ttfcfio de mi honradez. 



picardía I^IGA. 



Pedro, viviíudo entre abrojos 
del verbo pagar no usaba, 
hecbo por el cual estaba 
de trampas hasta los ojos. 

Xa ruina segura labra 
del que á fiarle se acomoda. 
En fin, era mi pillo, en toda 
la eslension de la palabra. 
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Por cálrafla aronialía 
de los decretos del liado, 
)?ícaro tan redomado 
:< acose una lotería. 

Pei-o auiujue empezó á g;astar 
más que un virey del Perú, 
no olvidó por eso su 
costumbre de no pagar. 

Y decía el mundo cutero, 
llamándolo hombre de honor: 
Cierto es ífue fué estafador; 
más ¿qué no cambia el dinero? 



— Que fué un pillo! — Por sentado! 
— Pero es persona decente, 
jforqne hnbhndo tfochilmente 
toih) hombre vico e-^ fioiu'oijofa 



HONI^ADEZ POBf^E. 



Por í*er en extremo lionrado, 
no halla Antonio más recurso 
(jue presentai*se á concurso 
aunque se quede arruinado. 



(^Y á la verdad no hago injuria, 
pues receta no ha de liallorse 
tan buena para arruinarse 
como dar entre la curia.) 



Su alan os (jue no avasal e 
ninguno su honra sin par. 
Por íso (|uier€^ pagar 
aunque se quede en la calle. 

De su nombre guardador, 
ante este social enjambre, 
prefiere morirse de hambre 
á mtrir de deshonor. 

Y aunque bastanlis letrados 
le dicen que el uso es 
convertir los pagarés 
en papel ¡tos mojado.* 

en casos como el prese ule. 
él permuta satisfecho 
su hacienda por el derecho 
de llevar alta la iVente. 

¡Que el mismo diablo me lleve 
si inverosímil no es 
que quepa hinta honradez. 
en el siglo diez y nueve! 

Paga el deudor al instante 
y esclama en dolor deshecho: 
— «Si hay penas entre mi pecho 
no liay rubor en mi semblante. 

Pobre viviré y aislado; 
pero al mirarme pasar 
todos sabrán esclamar: 
— ^Se arruinó j or ser honrado'.» 

Pronto, pobre caballei'o, 
sabrás, pue? sin pon te vés. 
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quo 011 v\ inundo la honra os 
.sinónimo dol ilinoro! 

Posos liKU'los! 'IV' tlá lioi ror? 
Cada mil al exl)¡ birlo 
liones doroclio á pedirle 
liasta inia libra de lionor! 

— Tionos lú posos? — \o lal. 

— No hay honra; tn bolsji iiniova. 

Y lú? — (lion mil? — Una arroba! 

— Yo un níillou!— Toma un ((uintal. 

l'ajíasto? Y (pió? To haces crucos? 
Sin uu cuarto te has quodado. 
por vor lo (pie os sor honrado 
en ol si^:lo dv las luíaos. 

Quieros convciicorto, di? 
— Si quioro. — Kn suorle lo cupo. 
Oye puos, (pío on oso piropo 
están hablando do tí. 



— Lo diolio. es mi bonachón. 
— Lo detiond(*s? Qu(!* taimado! 
— Por paparnos so lia arruinado. 
— So arruiíK) por sor ladrón. 

— Al dos por ciento mensual 
oclio aflos le di el dinero. 
— Pues le has cobrado, usurero^ 
dos V006S ol oapitaM 

Llamarle osamos ladrón? 
Nosotros 00 n él lo fuimos. 
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— Somos ricos; no admitiuios 
tan mala comp.' ración! 

— De sil honra á dudíir fe empieza. 
— Pues nos pagó con exceso. 
Y á no haber sido por eso, 
no estaria en la pobreza. 

—Ladrón esl — Tú lo sostienes? 
— Bien sé que al honor acata; 
pero chico, hablando en plata, 
no hay hombre de bien f^in bienes! 

Si es ladrón c\ pagador; 
si hasta el pagado le ataca, 
.sociedad, ¿qne es lo que saca 
(¡men í^e arruina por honor? 



LOS SÁBADOS. 



Primer sábado. 

— ¿Se paga aquí?— Sí señor. 
— Vaya la cuenta. — Muy bien. 
—(No hay duda que Don Señen 
es todo un hombre de honor! 

Segundo sábado. 

— ¿Hoy se paga? — Aun no ha llegado. 
— ^ii llegará, voto 4 cien! 
— (No hay duda que Don Señen 
€,s un pillo redomado! 
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Teh'íkíí sXhaih). 

— Buenas lardts, —Hay dinero. 
— Cómo le ajrrada cuniplirl 
Miente quien ose decir 
que no es todo mt cabaUero! 

(U ARTO SÁISADO. 

— Hoy no pa^a ni las vtlas! 

— La cólera nos inflama! 

— Ks todo lo que se llama 
í(n bribón (le i<lefe i<(iehi<! 

MORALKJA. 

El sábado es con razón 

i|uien de honor da al liomlnr el grado, 

^bado quej)(i(/a, honrado! 

/^'ibado que no, bribón! 



(íraiiaf? á liles porfías, 
la honradez, según se vé. 
vieno á ser un pagnrv 
([ue vence á los ocho dias. 

La opinión que nuuiilitsla. 
con el crédito se hermana: 
y al fin de Cíida semana 
se proro(/a ó se proiesUt. 
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GI^AMATICA JUI^IDIGA 



Si toiiiiiii pode en la acción 
y la parte pone asedio, 
suelen partir por el medio 
las ]}firtei* de la oración. 

Y en prueba de (jne es veiídica 
isla profesión de íe, 
vaiios ejemplos pondré 
<](' gramótlca—JKrullcd. 






— (íNo hiciera Kaiz tal acopio 

á no íirmaráe Machado!» 

(Ahí tiene usté un pleito armado, 
por caiim de mi nombre propio!) 



— «Fué el loro! — No! — Qné ridículo! 
— La vacile compré x)!» 
(Discusión que dimanó 
ilrl f/í'iipro de un artículo!) 



\ 



— liNiiera pone en los lecibos 
y me da una cama imtda!» 
(«¿Qné es la demanda entablada, 
xino un pierio de adjetivos?^ 



—«¿Quién firma con nuestros nombres? 
El, tú, ó nosotros? — Según.» 
(Esto, simplemente, es un 
pugilato de pronombre-'^.) 
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— «Ya tu el coiilralo lo observo! 
Pagar ó vender! — No tal! 
( Verbos , que, en juicio verbal, 
no los empata ni el Verbo!» 



— «Sosilengo desde el principio 
que el sefíor me ha cabimniado!» 
(Querella que se ha panado 
por ]irobnr.^e un participio.) 



— «Vivo aquí! — Calme ésos ner 
— Vive usló allá! — No señor!» 
(Entra en el proceso por 
autaf/intii^mo de adverbio}*.) 



vios! 



— «Les vi dej<de mi buK'ou. 
— No. Usté estaba en la boiical 
(Preso, si no jusliíioa 
la j/riiner prepOf<icion . ) 



— O era L"«ru 6 era Aliones. 
Los dos: Aliones y Lara.» 
(Bartolina, por tan rara 
coHJiDieion de conjancioiie^i.^ 



— (i Caramba! Tal sinrazón 
me la han de pagar, pardie.z!y* 
(Multa, por decirle al Juez 
f((n audaz interjección!) 






Si de pleitear buscas modo, 
conviene, lector, que pienses, 
que en las cuestiones forenses, 
la grawáfica e^* el todo. 




Crry AiV ^^^^.^,,e (^.] uunuio ardo. 

r''j)eves de Toro, 

Jf/^^1 //ramátim parda. 



9'' 



¿^/íTOGI^AFIA SOCIAL. 



El puntuado iiii-enciunal, 
para alzar ó hundir la tama. 
forma el arte que se llama 
ortografía sonal. 

No son mis palabrüs uiito?^. 
¿Pruebas pretendes lenerV 
Ten la bondad de leer 
los siguientes ojemplitos: 

— «No puedo boy ])ag;U'. (Te embromas!) 
— Bueno, bien, vaya, arregladla!» 
(DisgUbto folograíiado 
en una serie de comaM.) 

— ((Hoy me pagarais? — Sí. toma: 

pero la ÜaveV Esta es buena!» 

(Alegría vuelta pena 

por causa de un punto y corno. ) 

— ((No terminé los asuntes. 

Verás: Me dijo Fnncorbo: 

— No tengo al có'era morbo 
el miedo que a esos dos puntos!» 



\ 






— «Tiene jnaii lepulacion. 
— ¿Eso no será según?» 
(¡Cuáiita (luda cabe en un 
jmnto (le ¡uferrogadon! ) 

«--¡Otro beso! — ¡Por tí vivo! 
— ¡Otro! — ;Ay! mamá! — ¡Que i o mirel» 
(¡Me uimira que no se admira 
hasta el \i\\\úo ttdmlmtivo!) 



— «Sin sinéed<H|ues ni epénleíi^:, 
te diré que lo creo lionrado, 
(no mucbo) y que esta em|)lendn)>. 
(^Kitfocnda en un. paréntesis!') 



V 



—«Ella es buena: lo eorifiesi». 

Mas yo len{ro mis motivos» 

(^ Estos puntoj< tfusjiensivo.i, 
a^n^^pcnden una honra en peso.^ 

— «flV aquel pa^o? — En su oeasiuu. 
— Oye. no os aipie PerazaV» 
(No liay quiui pueda meter baza, 
ron un picaro í/(£ío/í/) 

Heelin el examen soiia^, 
¿qué pide ahora el leetj»? 
— Que le conceda el favor 
de hab'.if rld pnntoJinaL 



\ 



\ 
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PENSAMIENTOS. 



j. 



Cuando oculta una nube el liorizonte 
y del rayo se escucha ql estertor, 
supongo, al ver el cielo, que estoy viendo 
la imagen de mi propio corazón. 

Pero al sentir de Febo los fulgor e<, 
y ver, que. disipada su inquietud, 
la alondra torna á repetir sus quejas 
v cobra el cielo su velado azul, 

absorto en la tersura de sus tin'a-:, 
con qué inmenso dolor suelo exclamar: 
— (íDe ese mismo color era mi alma 
en tanto que ignoró lo que era amar!» 

II. 

Asi como es el cierzo 
la muerte de la flor, 
los celos s'^n á veces 
la muerte del amor. 



Triste hazaña pjr Dios la del celoso! 
La vida entera entre zozobras pasa, 
por adquirir el pérfido secreto 
en cuya posesión vá su desgracia. 

¡Hogar, amor, felicidad, fortuna, 

á cambio de un secreto imaginario! 

Si no lo has de encontrar, ¿por qué matarte? 

Si lu muerte está en él ¿por qué buscarlo? 
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111. 

Paia entrar en la fé de Jesucristo 
se bautiza la frente del cristiano. 
Para entrar en el mundo, se requiere 
el bautismo fatal de un desengaño. 

Tttn solo con las aguas sacrosantas 
se redime la mancba del pecado. 
Tan solo el desengaño enseña al bombre 
cómo debe tratar á sus bernianos. 

IV. 

Calumnia al que tenga lionor. 
Te llamarán hombre honra<h). 
Deíieode al ya calumiúado. 
T»' dirán: ¡eahimniador! 

V, 

Tememos esponer iiuestra existencia, 
al capricboso a7ar do una pistola. 
Si con el oro se adquiriese vida, 
robando regateáramos sus boras. 

Si con bumana sangre se comprase, 
padre, madre, (qué liorror!) bijos, esposa, 
¿quién resistir osara á un egoísmo 
que arranca vidas por nutrirla propia? 

Así piensan los bond)res obcecadc s 
y de tal modo adoran la exislencia. 
((ue mucbos mnereti de pensar tan solo 
(pie lia de llegar un tHa en que i<e mueran! 

Yo en cambio eslov tan bario de sus duelos, 
que niatái ame acaso la a'egrla. 



^'i Dios, fonipad» v'ióo de mis ay< s. 
esclaniúra, ganoso de mi dirlia: 

«Maflana acabarás ( ste Oalvario, 
(jue se llama fa tacha de la vida; 
esta eterna derrota d« yirtudos, 
esto triunfo e< ntiniK) de perfidiasi)» 

iMe dicen que en tu casa 

liiibD ayer fuego; 
y <(ne la causa ignoras 

de tal incendio. 
¿Sus autí'res no encuentia>? 

Corre á un espejo, 
y díine si no lian sido 

íus ojos negros! 

Vlí. 

Se ha suicidado un hombre! Todo el nnmdo 
trueca al muei-to eu objeto de sii escarnio. 
¡Ninguno piensa en los aceibos duelos 
que ;i tan sensible extremo le llevaron. 

Por ley social, desde que Adán v Eva 
se comieron la fruía de aquel árbol, 
es mas fácil re'r de ágenos ma^es 
que llorar por las penas de un hernuano. 

Puos'o á contribución sobre el suicidio^ 

la ley de la costumbre respetando, 

yo así suelo exclamar: — «Hombre, qué tonto!)» 

ya que esta mal decir:— «Qué desgraciado!») 

Pero muy bajo ailado:— «No íne admiroi 
Y dado (jue es la vida lucha fuerte. 
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lo que me asombra. ¡v!vc Diusl y muclio 
fi* que aun haya algún xer que no ae cuefffue! 

Tan seria es mi opinión sobre esle punto, 
que no estrafio que un dia mi criada 
me diga, al Iraerme el lé, que ha auíanecido 
h hnmanidftd efitera miciihuia/ 

VIII. 

Si amor, mas que venturas 

del duelo dá la palma. 

¿por qiié no puede el liombie 

vivir sin un amor? 
Si á cambio de tu halado 
gustoso dá él su calma, 
amor, qué es lo que ofiVíT.s 

para engaflar al alma? 

¡Minutos de sonrisas 

por sijílos de dolor! 

IX, 

Fue If en vez de seguir hacia el o(t*ano 
tornar el rio á su primera cuna; 
puede íi despecho del caliente nido 
señorearse el cóndor en las alturas. 

Manchando aleve su laúd sonoro, 
puede el poeta, por lograr fortuna, 
los triunfos pregonar del despotismo 
ton la que fué de amor lira robusta. 



) 



Mas lo que no es posible, pe^e al rueg» 
de egoismo, ambición, ciencia o locura, 
es negar los dos seres caí iñosoa 
que nos colman de bien desde la cuna. 
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Dos seres (¡ue gozando en mieslia dulia, 
unidos van de nuestro paso en póí; 
Un D¡( s sobre la tierra: /JLVy/ e^* la wftdreJ 
y una madre en los cielos: /AV ei< Diot*! 

X. 

Impúdico arsenal de todo vicio, 
pisa el joven del c¡er:o los umbrale-. 
Para saber hasta qué punto es malo, 
no hay mas que ver los ojos de su madre. 

Roja aureola en los parpados del mozo 
la infame huella del desorden graba. 
y en la pálida tez de sus mejillas 
se ostentan los laureles de la crápiíla. 

Dos surcos, menos hondos que sus duelos, 
sobre la faz de la mujer declaran 
que allí esculpieron su dolor las penas 
con el buril de fuego de las lágrimas. 

Pasan años; y el joven olvidado 
de la madre infeliz que ausente está, 
á cada nueva hazaña labra en ella 
un año menos y una arruga más. 

A vueltas de dos lustros, vé á una anciana 
que así invoca el favor del caminante: 
— «¡Madres, por vuestros hijos socorredme! 
Por vuestras madres, hijos, amparadme!» 

Evocando un recuerdo, corre el mozo 
á llenar de seslercios la escarcela; 
más no es la Caridad la que le muevf. 
es solo e! despertar de su conciencia. 



— «¡Hijo! — ¡Mailrel» A la par s» r,.toiiO(eit 

á desptTho de ausencias y deslino: 

ique se vieron los dos, ron esos ojos 

que se llaman los ojos del eariñol l^ 

Y al darse el beso, que por lautos añcs 
vagó en los labios |)ara el ser querido, 
como vaga en los céfiros el pólem 
liasla no bailar el petalo del lirio, 

además de enlazar sus corazones, 
junta un abrazo con estrecbo vínculo. 
la sonrisa primera de la madre 
con la primera lájírima del bijo. 

Averjíonzado el mozo de su críuun 

arrojóse á las plantas de su madre. ^ 

Y acabó como ejemplo de virtudes 

» 1 que empezó modelo de maldades! ^ 

Cdadiador de la fé, lavó su culpa 
lucbando por su t»iunfo hasta morir.. 
La mártir se llamaba ¡Santa Montea^ 
El redimido lué *S<í/í AguMin! 

XI. 

Moutiís de menuda bruma 
levantando en su chocar, 
lecho de ondulante pluma, 
corre la rizada espuma 
sobre las olas del mar. 

Cuando más su manto brilla^ 
contra la playa serena 
su anhelo el peñón humilla. 
Queda la espuma en la orilla- 
Solo el n>ar besa la arena. 



^ 
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Es la espuma la iVí/Wo//, 
conjuro eteruo del daño. 
La realidad el peñón; 
^1 mar es el eorazon 
y la arena el desengaño, 

XU. 

Miéulras más torra y oscura 
luce la noche enlutada, 
más destacan sus reflejos 
los crepúsculos del alba. 

Si las sombras de nús i)enas 
con\ierten en noche opaca 
fos espacios de este pecho 
tjue tantos dolores guarda; 

siembra á lo menos de estrellas 
mi noche con tus miradas, 
ya que no quieres iiendir 
con una aurora sus gasas, 

poniendo en una sonrisa 
el rosicler de su grana, 
ó llevando enlre tus besos 
la luz del sol á mi alma! 

XIlí. 

Ei arroyo moJesto y humilde 

que baña los campos, 
no al torrente dispule orgulloso 

pindáricos cantos. 

Mas si vida bebió en manantiales 
bullen les v diafanos; 
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si sus aguas soo puras y claras, 
¿por qué desdeñarlo? 



El que egregio blasón no atesora, 

ni ciencia ha cursado, 
que á 8U frente ceñir no pretenda 

ni honores ni láurcs. 



Ma$ si á cambio do escasas ii({(iezas 

es bueno y honrado, 
Sociedad do el honor se cotiza, 

jpor qué desdeñarfo* 

XIV. 

Cuaiido tomo á mi casa acongojado, 
mártir al ser de las sociales tramas, 
¡con qué fervor á las alturas pido 
un término en la muerte á mi batallal 
L^ega mi esposa; y al sentir sus labios 
que intentan revivir mi frente helada, 
las frases al oir con que procura 
disputarle al dolor la supremacía, 
¡cómo, abriéndome nuevos horizontes 
que el mismo esceso del pesar velaba, 
su dulce persuacion vá, cual la gota 
que intenso cauce en el pefion se labra, 
deshaciendo los pliegues de mis penas 
y horadando las sombras de mi almal 
¡Y cuál siento que al par de sus consuelos, 
vá otra vez, palmo á palmo, la esperanza 
el caudal de ilusión reconquistando 
que el dolor en sus alas se llevaba; 
ó cómo al escuchar su grato acento, 
que corta el beso con frecuente pausa, 
ó al soflar adormido en su regazo, 
con una vida q je el sufrir no amarga 
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(que solo en el softar va el privilegio 
de hallar la realidad de la esperanza) 
cómo, olvidando mis pasados males 
(y los que acaso al despertar me aguardan) 
alborozado csclamo, de mi tioche 
disipando el negror con sus miradas: 
— liSon los dulee* consuelos de una espora 
¡el mejor arco-in^ de Ift^ lágrimas!» 

XY. 

— Di. madre de lui alma, 

¿qué cosa es el placer? 
— Es una miel tan dulce, y de tal precio 
que cuestM cada gota un padecer! 



— Pnes si esas son las dichas?, 

¿qué cosa es el dolor? 
— Es una lima sorda, que á la larga 
corroe seuliñncnto y corazón! 

XVI. 

La rosa, ayer abierta, 

marchita se verá tal vez mafiana. 

Y tras su muerte cierta, 

otrias ttiil cubrirán la de oro y grana 

pradera seductora, 

donde pudo Phaeton libar la aurora, 

Tendrán luego otras flores, 

que á las leyes ciñéndose del hado, 

de sus rojos colores 

contemplen el efímero reinado: 

y cuyo aroma erranfc 

salmoreará el mortal solo un instan le. 

E ingVato (piK'r? del Iiombre 
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la ingratitud fué sicmpie cornpañtA'a) 
de otra flor (juc lo asombre 
-irá á libar la e?enda placentera; 
que n^niplazar le placo 
la tlor (|uo miion» por la flor qiio na<:o. 

¿Pero la mariposa 

que en sn cáliz lil)ó. tambiou la olvida? 

Voluble al par que hermosa, 

mando no halla más miel, vuela atrevida; 

y en pos del que ya suofia, 

Jas ilusiones del deaytr desdofia. 

Er<ís encantadora, 

bella y dulce Lais. ¿Quión uo te ama? 

Tu blancura desdora 

la de ese nardo que eo lu sí<mi derrama 

— con esencia escx)jida — 

el blando alien'o de >íU breve ví<ia. 

Mas ayl que tu belleza 

durará lo (¡ue el nardo, niiui iitanaj 

Hoy luce en tu cabeza! 

Marcliito y soi'O morirá mafiana! 

^Püfe mieles aromosas 

hoy pueblan fu redor de mariposas. 

Al poder de los afios, 

dará su ingratitud medro á tu cuita. 

Y el que apartó tus daños 

jardinero de amor, si estás march»t«a, 

pedir sabrá á otras flores, 

olvidos para tí, para él amores. 

Sé buena; y vé labrando 

un templo á la virtud entre tu petho, 

si del tiempo ante el mando 
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no quieres nunca el cáliz ver deshecho. 
La bddad es su esclava; con él anda! 
La virtud es su reina; pues lo manda! 

La hermosura se acaba, niña mía. 

Ni aun con la muerte la viiiud se tnmca. 

La flor de la belleza dura un día. 

La flor de la virtud no muere nunca! 

XVII. 

Voy á ver á mi amada! Qué ventura! 
Que no llegue muy pronto. Dios del cielo, 
para seguir gozando estas delicias 
que engendra la ilusión en mi cerebro! 

Llegó al fin. — Dejjperté. — Vf su semblante. 
De amor y de placer vcrti mil lágrimas. 
He disfrutado' mucho al lecibirfa; 
pero he gozado más al esperarla! 

Amable realidad, ¿por qué no vales 
una sola ilusión de las que inflamas? 
Y por qué, posesión, nunca prolongas 
la dulce sensación de una esperanza? 

XVIII. 

— Jardinero, ¿qué riegas 

por el sendero? 
¿Son flores de ilusionts 

ó de i-ecuerdos? 



— Ilusiones y dichas 
son las que riego. 

Ya marchitas y secas 
¿á qué las quiero? 
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— ^Dt'l ici-uerdo las flores 

guarda lu empeño. 
¿No son esas que miro 

sobre tu pecho? 

Ya marohitas t secas 

su olor perdieron. 
^.A qué pues conservarlas, 

buen jardinero? 

— Bien dejarlas quisiera: 

pero no puedo, 
por más que sus es))in¿u; 

hieran m¡ seno! 

Mueren las ilusiones 

do nace el duelo. 
¡En la tumba tan solo 

muere el reeuerdo! 

XIX. 

¿Vés esa desgraciada que 'a muerto 
impresa lleva en sus mejillas pálidas? 
Murió de amor, de incerlidumbro y oelosJ 
Tu culpable abandono fuó la causa! 

4 

fíoza, amor, en tu triunfo! Lo moreces! 
Que eres, prueba otra vez con tal proeza, 
seguro talismán cuando acaricia*;, 
verdugo sin piedad cuando desdeñas! 

¿Lágiimas pides que lus penas fundan? 
Secos están tus humillados párpados. 
£1 llanto es el placer del infortunio! 
El culpable no debe derramarlo! 

Consentir que la culpa robe al duelo 
el dulcísimo alivio de las lágrimas, 



— anill- 
es tolerar que el uiiscrabie ciínuMi 
usurpe su tesoro á la desgracia! 

XX. 

—Mira el Sol! — En tus ojos lo estoy viendo! 
— Contempla del ^Creador las obras bellas. 
— Por eso es que le admiro, niña mia; 
que en t( puso su amor la más perfecta! 
Si á su escelsa bondad interrogaras, 
de fijo que al instante respondiera: 
Bellajá son las estrellas que en la noche 
del finiLamento r^isgdn la3 tinieblas; 
hermosa es esa luna, cuya plata 
sobre el callado lago reverbera; 
sublime el sol, que al Universo brinda 
arsenales de vida en sus centellas: 
y digna de ese sol, la roja aurora, 
heraldo precursor de su grandeza. 
Pero después de ver entre tus ojos 
soles que hacen nublar al de la esfera; 
en tu tez de alabastro los fulgores 
que el blanco nardo á la mañana presta; 
en tus nu'lillas la purpúrea grana 
qué derraitia Pliaeton en su carrera * 
y en tus .cabellos la mejor imagen 
de uu negro firmamento sin lumbreras; 
mujer divina, encamación celeste, 
prego» de su poder sobre la tierra, 
¿quién no diera gustoso y sin reparos 
luna» aimora, planetas, sol y estrellas 
por besar una perla de tus ojos 
ó á c^imbio de un sonris de tu belleza? 

XXI. 

■ 

Amistad y amor ardiente, 
en pos de igual ambición, 
áOelen mirar la cuestión 
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con vista muy diferente. 

Amistad, siempre indiilgerite, 

gusta pía de paliar; 

su placer es atenuar 

las faltas del que h, vende, 

olvidar cuanto la ofende 

y pozarse en perdonar! 

Usa amor distinto modo. 
Su rencor jamás olvida. 
Vive sondeando la herida 
y exagerándolo todo. 
Hasta el má^ sutil recudo 
investigar no rehusa; 
acumula, cuenta, ahusa; 
solo al sospechar se abisma, 
y condena con la misma 
parnalidad con que acusj. 

XXfl. 

— ¿Qué hacfs, di, contemplando ese cadáver? 

¿Qué afán te trajo aquí? 
¿Qué logras en sufrir con su presencia? 

— Ájrrender á mortrf 

XXIU. 

£1 rio altanero 
que asóla los llanos, 
mil férvidas ondas 
sobre ellos lanzando, 
do quiera recoje 
canciones y lauros; 
do quiera su orgullo 
se vé proclamado! 

Tan ancho torrente, 
qué fué, sin embai"go? 
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Un pobi-c anoyiietú 
MU nombre ni rango, 
que allá entre las brefia^ 
corriendo ignorado 
apiñas si á Febo 
robara algún rajo. 

Hoy ya, caudaloso, 
Be cree soberano; 
y alenloá su oi^illo 
desden a in^ ensato 
los cien afluentes 
qtie encuentra á su paso, 
sin ver (que fué sienipre 
miope el ingrato) 
que aqnellos que humilla 
!e van agrandando. 

Mas lay! tras los sueños 
está el dcsengaDo! 
Sus plácidas linfas 
que orillan los pámpanos, 
durmiendo á la m%¡a 
de un plácido halago 
encuentran su tumba 
do está el Occáno. 

Titánico rio, 
que rey te has juzgado, 
humíllate al verte 
del mar el esclavo; 
y envidia al arroyo 
que oyó tu sapnasmo; 
porque él va ci-eciendo: 
¡tú vas espirando! 



H 
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XXIV. 

Jamas soltero saboreé la dicha 
que ansió mi anhelo mientras ñié esperanza^ 
que en realidades al trocar mis sueflos, 
tras otros nuevos mi ambición volaba. 

Y solo, aislado, sin amparo al verme, 
cuántas veces clamé virtiendo lágrimas: 
Qué cerca del dolor está una dicha 
cuando no existe un ser que la comparta!! 

Propicio el cielo me legó 6n mi esposa 
el ángel de los sueños de mí mente; 
mas temeroso de que el bien me mate,, 
con hondas ponas mi existencia hiere. 

Pero no logra mi dolor acerbo 
que no esclame al besar su casta frentes 
iQué cerca del placer está una pena 
cuando existe algún ser que la eonsuoler 

XXV. 

Para la fiesta honrar de tu himeneo^ 

ios fieles aldeanos 
envuelven las nupciales procesiones 

do brillas como un astro, 

€11 las espesas, regaladas nubes 

que arranca un fuego blando 
á rosas, azahares, alhelfes. 

cleraátidas y nardos. 

Al ver de los brillantes ptíbeteros 

surgir los aromados 
efluvios de las mirras y del ámbar 

con estoraque arábigo; 



ansiando que eiili-e nubes de íluiiixt' s 

columbre soto lii ánimo, 
felicidad intensa y duradern 

al pal' de til adorado. 

csclaino con la fé de mi caríAir: 

— «Plegué ;i Dios Soberano 
que los aznics cielos de tu dicliii 

jautas mires vcladop. 

por más nuttes que iiqnellas que derratnan 

los háliids balsániicns 
del pérsico benjiiE, del opopiijioe" 

y del fragante iiaiüo.» 

XXVI. 

•Juántiis gentes se ( iie neutra ii en el iminilo 
que aisladas viven é ignuradaíj mueren, 
tiin solo por no hallar nua influencia 
que las ponga en el sitio que merecen! 

y en cambio, cuántas li;iy que están oaidas 
y con razón se miran despreciadas, 
porque en vez de subir hasta su mérito 
subiéronse al nivel de su arroganeia! 

XXYtl. 

Helado, livido, inerte, 
mardiitQ el rostro sombría! 
Qué espectáculo. Dios mió. 
tan solemne el de la muerto! 

De sus ojos espresivos 
velada Ja luz está. 
Aquella mujer, poco liú 
lan rodeada de alraitivc^, 
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al sutño eterno en(regadji| 
solo muestra al corazón, 
cánceres de destrucción, 
imágenes de la nada! 

Ya no asomará jamá¿> 
el carmiu entre su labio. 
Bien dijo el precepto sabio: 
—Polvo eres; polvo serás! 

Todo va á la sepultura. 
Apenas, ^i tras de verla, 
me dejan reconocerla 
las huellas de su hermosura. 

Aquel grato y dulce son; 
aquel casto sonreír. 
ya no ha de volver á hmv 
jas fibras del corazón! 

Aquel mirar, cuya calina 
encauzó tantos afanes, 
ya no hará surgir volcan e¿( 
de los liielos de mi alma. 

Aquel corazón, ya frío, 

á pesar de mi gemir. 

ya no volverá á latir 

por más que le llame el miu! 

Aquellas lágrimas pías, 
que en mi seno vi coirer, 
va no volverán á ser 
compañeras de las mias! 

Y aquellos besos de amo»*, 
tan sentidos como sab¡<)S, 



i 
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no endulzarán en mis labios 
la amargura de] dolor! 

De tan modesta virtud, 
¿qué dejó la muerte airada? 
. ¡Un recuerJo en una nada 
más fria que el ataúd! 

Tome á su presa la suerte! 
Vuele á la tumba mi bien! 
¡Orgullo mundano, ven 
á humillarte ante la muerte! 

¿Buscas su postrer destino 
para aclamarla de hinojos? 
¡Las lágrimas de mis ojos 
le enseñarán el caminoJ 

XXVIII. 

Del amor has ere' do 
burlar la ley tirana 
buscando en el afecto 
felicidad tranquila y sosegada? 

Hallaste ya el amigo, 

baluarte de otras ansias, 

y consejos me pides 

que de amor amurallen la asechanza* 

Pues voy con mucho gusto 

á darte algunas máximas; 

por más que mi trabajo 

pueda echarlo por tierra una mirada. 

Con ese fiel amigo, 
eureka de lu alma, 
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de pronto no franquees 

los sentimientos que tu pecho guarda. 

¡Cuántas grandes pasiones 

al empezar mostraban 

el desinteresado 

color de la amistad, que nunca alarma! 

Mucho cuidado, mucho. 

con no salvar la valla. 

Procura no engañarte. 

Los Pirineos son; ¡y ya hoy se sallan! 

Ay de ti, si en lo ciei lo 

muy larde iluminada. 

te crees inespugnable sometiendo 

á leyes del pudor, leyes del aira i! 

Es ilusión tan noble 

la última esperanza 

de un corazón honrado 

que supone vencer en la batalla! 

Amar es para toda 
mujer sensible y blanda, 
esponeise á una estéril 
derrota, inevitable y soberana. 

Pero en sus propias fuerzas 

confiar la que idolatra, 

es más que presentirla! 

¡Es el medio mejor de asegurarla! 

Si sigues los consejos 

que estampo en estas páginas, 

de fíjo que no caes 

¡en toda la mitad de esta semana! 
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XXiX. 

Si toilurj !il pi'ntí.iiii¡<„i]tú 
el golpnar de im c-urazon 
(jiie ixhnla runco lamentn. 
Kpor tjuí ea ([ue el i-eition!!mUula 

x.x.x. 

Cu;:n(lo rasgan les lucgoa ilc la aiiruní 

de la noche el horror, 
la flor eleva su corola bI cielo 

y el hombre su ¡ihnn n Dio^. 

K,\ noruego á Latero: i'l i1i' LnjHjiiia 

á Cal vino aclainii; 
el Indio d Bi-alima y ú Oiiihici» o! Ch'iio; 

el de Niimidia al Rn!, 

Cania el torco sus liiuincs ;t M.ihoin^ 

y el idólalra, <^n pos 
yi de la tosca imilgen en quien eirr* 

su terca devoeioii. 

Y el Creador por igual les hriiiiJii liiene?, 

porque mira su amor 
que, amen de la ignorancia, aquello» luegt» 

la fé prueban en Dios. 

Yo & mi vez, dueilo mío, ilesde el Iccliu 

te mando mi o rae ion, 
con loda la pureza con que un argel 

puede orar al Seiior. 

No creo que por ello me ■■xcnmulgiie 
la santa rel¡(;¡on; 
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pues adorar á su obra más pcrfecla^ 
» s adorar á Dios! 

XXXI. 

Nadie tiene que hablar conlra su fama.. 
Dicen que es tan honrada como he' la. 

Y de él? Que es un muchacho muy ama ble;, 
rico, íino, gentil; toda una prenda! 

Nadie llegó a soñar en ((ue se amaran. 
¿Por qué es tan imprudente la inocencia^ 
que ella misma le entrega á la calumnia 
las armas que han de herirla cuando duerma? 

Fueron ambos ( ¡(jué raro!) al mísmo templo:- 

y durante la misa se hacen señas;^ 
y él le brinda después agua bendita., 
y su pafíuelo con traspone besa. 

La invitan á almorzar. (¡Hombre,, es curioso!) 

Y á él también. (iQué casual!) y eÚa esta inquieta; 
y quedan tan juntilos, que no cabe 

ni un alfiler entre la fiel pareja. 

Ella está más morada qne una guinda; 
y él más rojo, (isí, más!) que una cereza. 

Y debe estar en Babia, porque notan 
que ha dejado caer la servilleta.. 

Miradas, sefía.<t, deivilleta, frasesf,. 
y un poco de invención y otro de lengua? 
¡Ya hay más de lo que exije nuestro siglo*, 
para hundir el honor de una doñee' la! 

Aquella joven recatada y pura, 

hasta el momento en que llegó á la Iglesia.. 
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-es por la noche el pasto eo que se sacia 
la vil voracidad de una docena! 

Su fama, su virtud, su honra, su \ida, 
sufren de la calumnia el anatema! 
jPobre de ella si pasa anle el Jurado! 
^Infeliz del que intente defenderla! 

lAy! Siglo diez y nueve! Qué mal vamos! 
C!on la honradez sagrada cómo juegas! 
Para darla, no hay prueba que te sobre! 
Para hollarla, te basta una apariencia! 

xxxn. 

Todo el mundo conoce que se adoran. 

Y que ella se casó no ignora nadie. 

Y saben que lo sahe su marido. 

Y su marido sáhe que lo saben, 

Y no obslanle se encuentran en la mis?, 
•en la calle, en los toros y en el baile. 
Se miran sin mirarse. No se hablan; 

ó ninguno los oye si lo hacen. 

Ni indiscretas sonrisas, ni su- piros, 
ni un gesto, ni un descuido, ni una frast! 
^Cómo haber quien sospeche tan siquiera 
que aquel hombre de hielo es un amante? 

Finje amar á otra joven si le observan. 
Va en unión del marido á todas partes. 
¡Es un cómico en toda la palab a! 
No sale del papel un solo instante! 

Hé aquí lo que aconseja la esperiencia; 
hé aquí de qué manera hay que portarse 






ptua lo^crar estiinac ion y aprecio 
en los mejores círculos $o<ri«iIe^. 

Todcs dicen: Parece que se adoran; 

pero llenan tan bien ciertos detalles! 

Nos consta nioralmenfe; pero en esto 
se necesitan pruebas materiales! 

¿Puede un (andido amor pensar en nada? 
¿El que quiete es capaz de resguardai*se? 
jfnocencia! ¿|>or qué s ibes tan poco? 
¿Por qué eá que sabéis tanto, criminaUs? 

XXXIII. 

¿Por qué imputar a la infeliz criatura 
los males que al nacer originó? 
¿Por qué abrumarla, impíos, con el peso 
del escarnio que dá la sinrazón? 



¿Por qué hacerla más tarde solidaria 
de un delito social que no causó? 
¿Hubo falta? Castigúese en los padres. 
¿Qué culpa tiene un fruto del amor? 

¡Laureles al que nace en el palacio! 
iOprobio al que entre el crimen se engendró! 
¡Mundo, te reconozco en tu injusticia! 
¡Esas leyes son tuyas; no de Dios! 

Me diréis que establece diferencias 
un canon de la sacra religión. 
Es que hay dos' religiones. La de Cristo 
que vive en la humildad y en el amor, 

y esa orgullcsa religión mundana 
que se cubre de oro y de esplender, 
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sin pons,u' que á la | uerla de la iglesia 
pidón liínosi ;is poi* amor de Dios! 

¿Qué importa que preceda el i.acimiento 
efsolemne aparato de una unión, 
patente que autc riza á tener honra 
y decencia y virtud al que antes no? 

Diplonia de engendrar honrados hijos, 
yo aclamo tan cristiana institución; 
mas no ultrajo al espúreo. Es desgraciado! 
¡La desgracia merece compasión! 

Antos de proclamaise el matrimonio, 
no hubo hombr. s, st fior legislador? 
¿Y es'á probado ya que aquellos hombres 
rechazasen los fiutos de su amor? 

Castiga, sociedad, á los culpables. 
Humilla al criminal con tu baldón. 
Pero el hijo infeli/, ¿(|ué culpa tiene? 
¿Por qué cau?a envolverlo (;n deshonor? 

¡Tomar prestada leche! Ignorar siempre 
cómo lo& besos de mía madre son! 
¡Hasta de^racia es ya, para que el mundo 
se torture hasta hacérsela mayor! 

¿No basta con que sienta los ei'ecU s 
de una falta que nunca cometió? 
Tras de verse la viclima de un crimen, 
¡es preciso que sufra su expiación! 

Esto podrá llamarse ante los hombres, 
equ/ilibrío social, el4i¿es, honor! 
¡Pero 8*^10 injusticia incomparMe 
Se llamará ante el trono del Sefior! 
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XXXIV. 

Ansiosa <le nxlfurlo 

de méjico oáplendei-, 

diadema de fulgores 

osé p<Hlir al sol; 

su manto á las istreMas. 

al cielo su «)lor, 

y á un rayo de la luna 

su libia einanaeion. 

Y sabeg, (|ué dijerou 
en pago á mi rogar 
estrellas y reflejos 
y sol é inmensidad! 
Vela antes en sus ojo:* 
de luz el manantial; 
qxie así tan. solamente 
pudiéramos brillar. 

XXXV. 

Tanla la fama fué de tu belleza 
cpic anhelé contemplar tus embelesos! 
Bebí en tus ojos ilusión y dicha. 
Excedes á tu fama. Lo confies.'». ' 

Natural» vn pretendió al formarte 
hasta un linde llegar nunca traspuesto. 
Mostrarlo <mi tu )}elleza fué su gloria. 
Los ecos í|5ie te aclaman son su premio! 

O tal vez se propuso al hechizarnos 
de tu escelsa hermosura ante el portento, 
absolverse de estéticos errores 
de tanta perfección con eí modelo. 
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o quiso dt'inoslrar (jue humillar sulx», 
artista fíh igual, si siciilc ccloi?, 
las excelencias del pincel de Apelos; 
las maravillas del buril helénico. 

La virginal pureza de la nieve, 
la brillantes del mármol del Pireo. 
el cáliz del {)eiíume exhuberante, 
las rizadas e -pumas del Océano, 

holgíransc de verse comparadas 
al lesoro ideal de aquel esbelto, 
de sirena y de ángel, voluptuoso, 
ondulante y gentil, soñado cuer|K). 

Si el sol (fue eslii en los cielos se luiblára, 
de sus ojos bastaran los reflejos; 
y si los celos al clavel marchitan, 
de sus labios saldrán claveles nuevos. 

El mundo de liermosura que atesoia, 
no lograran copiar en ningún tiempo 
ni la paleta del pintor sublime, 
ni del poeta los sentidos verso?; 

ni el escultor, luyo cincel traslada 
las creaciones, al mármol, de su genio, 
aunque aiiífices tales se llamasen 
Praxitéles, Rubéns, Fídias ú Homero. 

Su frente de alabastro está bafíada 
per el plácido ondear de unos cabellos, 
que al ámbar de Indostan, mezclado de oto 
robaran rutilantes cabrilleos. 

La infiel fosforescencia del relámpago; 
de incandescentes astros el incendio, 
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y las lumbirras dv eslingiiidos st)lo<. 
(lo sus pupilas van en el reflejo. 

Por sola una mirada de esos (Jos, 
fuera dulce el sufrir de Proiiieleo! 
¿Sus liigrimas besarV Quién no darla 
un a fio de existir por cada beso? 

Mus blancas (pie l:i leche y más hermosas, 
sus mejillas las púrpuras liñeron. 
Menudas gotas de carmínea esencia 
derramadas en nieves del Hinielo. 
ó nub(*s de pudor amontonadas 
sobre cielos de «irmiños placeul».'ros. 

Una abeja enjrafiáras*» on su boca 
el cáliz de la ílor eu ella viendo. 
Engañarse? Por qué? Pueden his il<jres 
brindar mi(*l(^s más dulces al insecto? 

Tal es la hermosa cuyi inuig» i» prueba 
(pie á veces á la tierra baja el cielo; 
la cpie lleva un vei'gel entre sus labios 
y el fuego de un volcan entre su se\io! 

XXXVI. 

Si nv(js (íonlar de un hon)bre. 
que, náufrago en les maics del do'or 
busca, en vano la luz de una esperanza, 
no pi'eguntes (piién es; porque soy yo. 

Si oyes decir que un hombre 
que el cerebro á su pa'ria consagró 
sin las lágrunas muere de esa patria, 
no pnígunles quién es; porque soy yo. 
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Si oyes liablar de un hombre 
que amparando desgracias se arruinó, 
y que olvidado muere en la miseria, 
no preguntes quién es; porque soy yo. 

Y si dic n de un hombre 
que á Dios pide que sumíante su dolor, 
por tal de ir más aprisa hacia la tumba, 
no preguntes quién es. ))orque soy yo. 

xxxvn. 

¡Vivir! Eterna lucida 
que marca en desengaños 
los dias de los años 
por dias de dolor. 
Hoz eres, que, segando 
las dichas peregrinas, 
nos dejas las espinas 
1 evándote la flor. 

Triste ciencia que prueba 

que no hay, mientras que dura, 

ni amigos, ni ventura, 

ni amor, ni caridad! 

Sus páginas persuaden 

que íbrman su tesoro 

engaño, amor al on), 

vi eza V v.uiid;id. 

¡Moiir! Suprema dicha, 
descanso del honra! o, 
alcázar envidiado 
que acerca el hombre á Dios! 
¡Feliz el que sintiendo 




— 843 — 

sus tétricas divisjis, 
ai riba halla sonrisas. 
y llantos deja en pos. 

XXXVIfl. 

Yo era rico y él pobre. Fní su jiinifro. 
lie serví: ya olvidó. No me s(-rpieiide. 
No hagas bien, nic deciaii. En el iiinndo 
r:qnién agradece ? 

Soy yo pobre: muy rico es el ahora. 
— «fCompadéceme y deja ({ue r.*cuerJe,u 
le dije, y respondióme: — «¿Quién i-erucrda, 
quién compadece?» 

Si no he de liallar la grat tud que bu co, 
concédeme morir. Dios soberano, 
antes d ? hallar la triste corti(iumbre 
que el nnuido es el hotel iÍp ha ¡nfji'4ifn!*! 

XXXIX. 

Krau jóvenes ambos, eran l>el!os, 

y anhelal an los dos 
•fundir en una sus amánteos ahnas 

ante el ara de Dios. 

Atesoran más dulces esperanzas 
que espumas guarda el mar 

y cascadas de oro y de topacio 
tiene un rayo solar. 

Les sobra juventud, alma, ilusiones, 

¿qué difiere la unión? 
¡Ah! Les falta un puñado de dinero! 

;E1 gran sine qna non! 
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Para liacer buenas obras no se piensa! 

I^s compro sin lardar 
una modesta casa, con su huerto 

de pomas y azahar. 

(^lán g3zoso la amuiblo, y con que creces 

me premia mi bondad, 
(íran dosis de p\acer da el egoísmo. 

Más dá la caridad. 

Ya acabé mi misión. — Totah mil pesos. 

¿Es mucho? ¿Que más dá? 
Y el gusto de hacer bien? Sino me pagan, 

Dios me lo pagará. 

— Vamos, Juana, Pascual, dejad el llanto. 

Juntaos ante Dios. 
Aquella es vuestia casa. Yo os la dono. 
Ya sois ricos los dos! 

Pero quién goza más? Ellos que se imen 

ó yo que á unirlos voy? 
Ellos con los placeres que reciben 

o yo con los que doy? 



Vuélvome á la ciudad. Ya sus pañuelos 
no diviso al trotar de m's bridones. 
y aun me parece oir sus gratitudes 
exhalarse en sentidas bendiciones! 



Presa de agudo mal, vaga la mueile 
al redor de mi lecho. Rudo instante! 
Con triste acento mi sufrir la llama. 
Con imperiosa voz la aleja el arte. 

Abro por fin los pesarosos párpados, 
maravillados de tornar á alzaree 
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para llevar al alma resplandores 
que (Vif'\[ en las sombras en que yace. 

Y qué miran? Veo bien? Pascual y .luana 
post rnados de Cristo ante la imagen, 
procurando secar con sus sonrisas 
de un tórrenle de llanU) los cristales! 

Habíanles escrito que vinieran, 

si aun en vida anhelaban conlempl<n uie. 

AI instante pusiéronse en camino. 

— «Se uniere el bienhechor. Hay (|ue sa!vaH<'.» 

Tal dicen, olvidando en su dtinencia 
que aquel dia contaban desposarse. 
Amor, poder, felici'^ai y gloria, 
doeslá la gratitud. ;.qué hay que no callry 

Al saber por su boca estas razones 
llnjl jeconvenir á los anr antes: 
— «Quién puede e?tar alegre Cdijo .luana > 
tn lanío cpie el dolor os haga máitii? 

Es cierto que aplazamos el casorio: 
niiis fué por recojer, segundo padre, 
vuestro postrer aliento si os moríais; 
vuestra primer sonrisa si os salrábaisln 



Vampiros miserables que por oro 
vuestio puesto vendierais en el cielo, 
(si cometiese el cielo la injusticia 
de brindarle su bien á un usu^ero:) 

sel es que especuláis con la desgracia, 
capitalistas que pedís al templo 
que os caiga sangre humana que ir chupando 
al rédito mensual del fre^ por c-iento; 
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üi aim queda en vuestras almas una fibra 
capaz de conmovei-se, sed sinceros: 
— ((Decidme, ¿eolocMeU invehas ve^s 
á tan helio interés vuestro dinero^» 

XL 

La nifiii exclaniül>a 
con duelo proíundc : 
— Hay a-go en el mundo 
peor que morir? 
Y dijt> el aneiiino: 
— Qué I oco sulrisle! 
Hny aljro más liis'e. 
— ()uó cosa? — Virlr! 

XU. 

— Ijne cante desventuras el dicl.oso, 

es raro: i.o iniiK)sible. 
Pero que sueñe amores y liajxa idilios 
quien nuiere de dolor, ¿puede admi!ii*se? 

— Yo te juro que sí. ,?Quieres la prueba? 
Busca los borradores de estas pátrinas. 
Mas de un verso que rbtuvo tus sonrisas, 
lo leerás Irás el velo de mis lágiimas! 

XLIl. 

Ebrio de pesadiunbres, sin consuelos, 
¿qué podia brindarle á mi doioiV 
Desengaños, sarcasmo, escepticismo. 
Dudé de la virtud, dudé de Dios! 

Llegó nil madie: coníbrló mi es[n'rilu 
y dejóme en feliz meditación. 
Mi horrible incertidumbre era la misma, 
Y también era el mismo mi dolor. 



— 347 — 

Y sin enib'^.rgo, »ie soiiií mas íuerle. 

Y era que al invtx^ar la religión, 
me devolvieron les matemos labios 
la fó peidida; la creccia i n Dios! 

9 

X esdamé. uveivonzado de mi duda: 
— Perdóname, Señor, pues te ofendí. 
De pues de los consuelos de una madre, 
¿(|uién no oree en lí? 

XI.II}. 

Viendo (|ue con las lájrrimas se obli(;ne 
mCu (\ú4ü de mundana raridad, 
decia el h«jo infeliz de una mendií;;<: 
— '</^^íí/V'h tntpiera llorarla» 

Y al oirle, la madre, en cuyo rostro 
se estampaban las buellas del sufrir, 
esclamó, recibiéndole en sus brazos: 

— 1</ Quién jmxÜera reirfn 

XLIV. 

En llegando á protestas de carillo 
se adoran y se besan los humanos. 
En tocando a cuestiones de dinero 
se roban v se matan los ln rmanos! 

m 

XLV. 

Va Como á un baile á misa. Mira al novio; 
cuenla cuántas amigas ha encontrado, 
y examina el color de cada traje 
finjicí do que se fija en el Breviario. 

Lo que méncs lepaia (s en el Cura. 
Tiene e' libro al ie\és. lodo lo mira; 
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habla, rie, y se ni;i relia repitiendn: 

— «Ya he cumplido con Dios! Estuve en misal» 

Yo, entreUnlo ni la cahna de mi alcoba, 
Hin nada (|ue distraiga el pensamiento, 
elevo el alma á Dios en las plegarias, 
surcando con mi fé h s anchos cielos! 



Sublime Emperador de his alturas. 
(*r|uién raejor cumplimenta tus preceptos? 
¿La que corre al bullicio á que la adoren: 
ó el que corre á adorarte en el silencio? 

XLVl. 

Vio solo que e,a honrado, 
y por poco se queda en la piíbreza. 

Peí só que era abog;xd<), 
Y camino va ya de la riqueza. 

XLVII. 

Sofie que una serpiente de tres vara^ 
me estaba estrangulando. Pegué un grito; 
y al abrir, entre el pánifo. mis ojos 
me halló ct>n otros dos. I^^s fie un amigo. 



Soñó el b' so sentir sobi-e mi h\ n!e 
de un ángel dt*scendido de la gloH). 
Despertóme un rumor. Abrí los ojos. 
¡El rumor era un Ih*so de mi ei^p sal 



Y lUíis taixie soñé que el Dios del cielo 
me brindalxi en un libro la esperanza. 
Abrí los oji>s: y encontré á mi madre 
coloíNmdo mía Biblia en 'a almohada! 
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XLVlir. (.*) 

— iQuó pides á mi amor? La honra, el aféelo, 
)a amistad, el deber, mi fé, mi sangre? 
— Si es tan grande tu amor, corre en seguida 
y trácmc un cnrazon. ¡El de tu madre! 

¡Se resiste la pluma á i-eferirlo! 
jPor colmar egoístas ambiciones, 
al capricho de un día, el miserable 
sacrifica el aifior de los amores! 

¡Hundió el acero vil en las eiitrañas 
que otro tiempo le dieran hospedaje! 
Pero al correr en pos de su adorada 
resbalóse y cayó sobre el cadáver. 

Y cuentan que al caer el asesino, 

oyó que el corazón, vida cobiando, 

le dijo con acento conmovido; 

— « TeJioro de mi ainar, if has hecho dañof» 

XUX. 

— Hambriento y sin hn abrigo! 
Del dolor sufre el exceso! 
Mira, hijo, dale este peso 
á aquel infeliz mendiga. 

— ¿No has calmado sus antojos? 
— ¡Si es feliz! En ello insisto! 
— jPor qué, hijo mío?— No he visto 
ni una lágrima en sus ojos! 



{*) Esta rima es una mala versificación de un pensamiento 
postumo del celebrado Bartrtna. Hágolo asi constar, no solo por 
no apropiarme una idea que no me pettenece, sino para nohacer- 
me solidario de un pensamiento, que 4 muchos, tal vez. parecerá ho 
rriblcmente escéptico. 
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Y yo al sufrir un quebranto, 
las vierto á más no |K)<)er! 
¿Es posible padecer 
sin qtie díírranieuios llanto? 

Tórnale el peso á llevar, 
y oye de los labios míos, 
({ue liay dolores tan impíos 
que roban bast¿i el llorar! 

Tus infantiles enojos 
las lágrimas desvanecen. 
Pero lay! de los*qne padecen 
y no bal'an llanto en sus ojos! 



L. 



— Do<;lor! Salvad á mi bijo que se muere! 
— Imposible, señora! — Vano i'sfuerzo! 
La transfusión de Síingie so'amenle 
retuviera la vida entre su seno. 



Y rápida al oírle, en sus cnlrañaM 
clava el acero la infeliz miaron a. 
csc'amando: — «Salvadle! Alu' tenéis savigre!' 
Ya ge la di una vez. Se la/loy otra!» 

Y muere bend cien Jo aquella muerte, 
precio de la existencia del infante. 

en tanto que el Doilor dice asombrado: 
— «Eho €$ saber querer! Ei*o e^ ifer madre!» 

Ll. 

Solimán, eslricnina^ ácido prúsico, 
opio, plumo, curare, zinc y arsénico. 
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Estos son los venenos que más pronto 
aeahan eon el cuerpo. 

Desleallades, calumnia, ingraliludes^ 
interés, egoismo, duda y farsa. 
Elslos son los venenos quemas pronlo 
acaban con el alma. 



FIN DE LAS poesías. 



DOS PALABRAS A aUISA DE EPILOGO- 



Cuando en 1875 publiqué en Madrid la segu da edición 
de SmpirM y Lágrimas, juré solemnemente poner en 
en lo adelante mis escasas fuerzas literarias al esclusivo 
servicio de la Dramática. Móviles de tan formal deter- 
minación, fueron, más que el convencimiento de mi cor- 
tísima aptitud pata la Lírica, mi reconocimiento sin lími- 
tes hacia un género, en el que, relativamente, se me coti- 
zaba al nivel de mis modestas aspiraciones; y para el que, 
según el decir de algún critico que se dignó juzgarme bajo 
uno y otro prisma, reunía mejores condiciones y una afi- 
ción pocas veces superada. 

La transgresión que hoy cometo, dando á luz e;sta serie 
de ensayos y pasatiempos, exije una justificación que no 
lie de negar al lector bondadoso que me haya seguido has- 
ta esta página. Cierto que las esplicaciones que entrafian 
mi esperada absolución, debieron encomendarse á la im- 
parcialidad siempre valiosa de un competente prologuista. 

Pero mi deseo de no herir susceptibilidades, confiriendo 
esta misión a alguno de mis compañeros, siendo bastante 
crecido el (fúmero de los que, expon táneamenie, se ofre- 
cieran á darme esta nueva prueba de la benevolencia que 
les merezco, me decide á renunciar ¿ las ventajas de un 
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prúlí |ro. |M)r no iiKumr en el desagrado de los que, al 
Í>nndarmo con el concui-so de sus talentos, no obtuvieran 
mi ole(c*¡ón para el objeto enunciado. 

Hedía es la sencilla aclaración, encaminada á conquis- 
tuine generosa escul pación |X)r haber barrenado la tradi- 
cional cosUnnbre del obligado prefacio, cuya autorizada 
firma escudase en cierto modo los desafueros literarios de 
la muy humilde mía. cúmpleme ya exponer las ofrecidas 
razones, amparo de mi i-eincidencia en un género poético, 
para el cual, diclio sra en verdad, mal que pose á mi hu- 
inil ado amor propio, creo tener muy |)0cas de las condi- 
ciones que requiere su mediano dejempeHo. 

Clalorce afios invertidos casi esclusivameute en la cou- 
íVfc ion de producciones dramáticas; obras, cuya palabra 
jin, léji s de piocurdnne la apetecida tregua, me significa- 
ba solo el comienzo de la que ya Víig.iba, á medio crearse, 
dentro de los ámbitos de un cerebro, (|ue, á falta de sóli- 
das y codiciadas dotes, lia soliiJo dar muestras de una ff- 
«'iindidad que no peca de vulgar: catoice años dedicados 
j\l manejo del diálogo y á la esclavitud de las convenien- 
cias escénicas; respetando caraclére?, llevando á inespera- 
do término acc'oiies mas ó menos complicadas; preparan- 
do catástrofes, compaginando dísenlaces ó robusteciendo 
con lances secundarios la limitada urdimbre del tema 
objetivo, cscusan, ya que no justifican, que mis mal defi- 
nidos ensayos líricos, sin ceñirse á los preceptos de de- 
terminada escuela: sin ese conocimiento que dá la prácti- 
(*a — esa gran maesli-a cuyos testos se llaman tiempo y 
cuartillas — sin el fructuoso estudio de los modelos cUísiccs, 
y por último sin germinar en una vocación constante y de- 
cidida, naveguen inciertos dentro de estilos y rimas que 
no me son habituales, hasta el punto de semejar, más que 
<'om posición es eróticas ó elegiacas, descoloridos fragmen- 
tos de inéditos dramas, ó inconexos parlamentos de come- 
dias sociales. 

La poesía lírica exije, como cindi(!Íones esenciales, dul- 
zura, delicadeza y á veces galana prolijidad. Latnergta, 
la dureza y la expresión sintética son, á menudo, los ca- 
racteres distintivos de Melpómere. 
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El teatro desdeña á voces la forma por conservar u 
fuerza al pensamiento. 

La poesía, esclava siempre de la belleza de la frase, s * :- 
le prohijar conceptos débiles y hasta vulgares, con tal de 
que la brillantez del ropaje encubra victoriosamente la 
desnudez del esquelelo que recata. 

Bien sé que el ideal propuesto es el mismo. La verJrd, 
la pasión, la lucha de afectos, el dolor, son las fuentes quv- 
brindan a ambos géneros el riquísimo manantial de sus 
inspiraciones. 

Pero, ¿quién no coi. vendrá en que, por diferir los me- 
dios estéticos á que cada cual encomienda el logro de sus 
aspiraciones; así como el que se dedique á escribir odas y 
poemas, no se ha'laría en su terreno si pretendiese tramar 
una comedia de cosJumbres; el que se ha consagrado es- 
clusivamcnte á luchar por los fueros de Talía, adquiriendo, 
en fuerza del tiempo y de la práctica, algo de ese estilo 
incisivo, sintético, nalura'ista y voluble, indispensable or- 
namento de toda acción cómica, ¿no ha de eiicontrarse, á 
su vez, torpe, indeciso, y recorriendo latitudes que no le 
son familiares, al pretender identificai'se con la congénita 
majestad de un alejandrino, ó con el perfume de inocente 
candidez (|ue debe exhalar toda endecha pastoril? 

Anticipándome á loa deseos del crítico (^i mi bu< na es- 
trella me depara alguno) he sefíalado los irremediables 
defectos de mis poesías, en punto á su einbarazcsa estruc- 
tura y forzoso amaneramiento. 

Anticipándome á la impaciencia del lector por conocer 
las causas que, á despecho de la merecida severidad con 
que me juzgo, me determinan á ofrecerle esta colección, 
hé aquí las razones cuyo conocimiento lie pospuesto á es- 
la, qne no juzgo impertinente digresión. 

Primera: La cirennstancia de haberse ya publicado, 
en periódicos, colecciones y folletos la mayoría de las poe- 
sías contenidas en este volumen; por lo que, buenas ó ma- 
las, tienen ya ganadas modesta carta de naturaleza en los 
dominios de Apolo. 

Segunda: La curiosidad hasta cierto punto perdona- 
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ble de muchos espectadores de rais comedias, que desean 
conocer, subjetivamente, algo del modo de ser, algo de la 
vida íntima y del carácter, del que, resguardado siempre 
por el espeso velo de la acción simulada, si gracias á la 
bondad del público ha pisado más de una vez la escena 
del teatro, no sale nunca á la escena en stis escritos. Es- 
tos sefiores buscan en mis poesías, no la grandeza del es- 
tro, ni la corrección de la frase, sino la espresión de mis 
penas ó de mis alegrías; algo por donde inferir quién soy, 
qué pienso, qué quiero y cómo ju:^o las pocas cosas si- 
tuadas en la jurisdicción de mi conocimiento. En este 
sentido puedo complacerles; por más que no sé si el poeta 
está autorizado á vender los secretos del hombre. 

Tercera: Los cargos literarios que desempeño en a'- 
gunas de nuestras Sociedades de instructivo recreo, al 
obligarme á aportar el contingente de mi gratitud á sus in- 
teresant**s veladas, me han ido proveyendo de un caudal 
de composiciones, si pobres en calidad, sobradas efi can- 
tidad para constituir el material de un regular volumen. 
El galante deseo de los Socios de esas instituciones que 
tanto honran á Cuba, de ver coleccionadas las poesías por 
mí leídiís en sus veladas y funciones, es otra de las causas 
(y no la menos poderosa) de la publicación emprendida. 

Y cuarta: el hecho de haber visto desfigurados hasta 
perder el sentido algunos de rais pobres hijos, al tener, no 
sé si la suerte ó la desgracia de verse reproducidos en pe- 
riódicos extrangeros, almanaques, colecciones y aguinal- 
dos, me da el derecho de apelar á una legítima defensa, 
buscándoles saludable ortopedia en la publicación de los 
originales; que hartos defectos llevan al salir de mi plu- 
ma, para que cada reproducción les gratifique con algu- 
nos más. 

Acostumbrado á escribir siempre lo que siento; é inca- 
paz de consentir nunca que mi cabeza mande á mi cora- 
zón, no sorprenderá al lector la versatilidad de mis com- 
posiciones, exacto teraiómetro del estado de mi alma. 

Dlcenme mis más estimables compañeros, que gran 
parte de mis ensayos está saturada de veneno, de escep- 
ticismo, de desconfianza. 
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rrejon. —(Teatro de Albisu.) — IMHI. 



Los CÓMICOS EN camisa, ch un acto y en verso, música de 
E.stellés.— (Teatro de Cervantes. )— -1875. 



Contratiempos de la noche de bodas, en un acto y en pro- 
sa, música de varios. — (Teatro de Variedades). — 1879, 



Cuidado con los e.sti:diantes, en un acto y en verso, mú- 
sica de Bretón. — (Teatro del Buen Retiro.) — 1877. 

Este coche se vende, eu nn acto y en vei-so, música de 
Eslellés.- (Teatro del Buen Beliro.)— 187í>.— (A/V/m« 
HíUnón . » 



Estudiantes y alulaciles, en un a(-(o y en verso, mú'íica 
de Bretón. — (Teatro del Buen Retiro.) — 1877. — Í*SV- 
f/utifla edición.) 



Cenio y figura hasta la sepultura, en un acto v en verso, 
música de Hernández. — (Teatro del Buen Retiro. ) — 
1 875. — (Seffiín da edición . ) 



Novio, padre y suegro, en dos actos y en verso, música 
de Bretón. —(Teatro del Bucm Rí'tiro.) — 187(j. 

. — ^ 
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Percance. -ATB.MON.ALE.S, c.. u« aclo y en verso, música 
de Gonzaler.— (Teatro de facó n.)— 187b. 

Lxs REDES DEL AMOB, «» Un aclo y ui verso, música de 
Padules.— (Teatro de la Alhatnhra.)— 187-). 

Rosa, en li-es actos y eu verso, música de Offenbach.— 
(Teatro de Apolo.) — 187(i. 

El talismán conyugal, en m. m^to y en verso, música de 
EsMl^s.— (Teatro del Buen Retiro.)— I»"- 

INÉDITAS. 



El Cas-can, en un acto y en verso. -187«. 

El Capitán Amores, en d os actos y en verso.-1879. 

La Esposa de Pütifar, en un acto y en verio.-1877.— 
(Segunda edici&n.) 

Fiebre DE AMOR, en dos actos y en prosa.-1878.~(«S>- 
gnnda edición.') 

El gran suplicio, en dos actos y en verso, música de Fre- 
deric. — 1873. 

Llueven huespedes, en un acto y en verso.-1878.— OS'e- 
gimda edición.) 

La mujer del porvenir, en dos aclos y en verso.— 1880, 

Oliendo donde se guisa, ^ (1) en un acto y en verso, mú- 
sica de Oudrid,— 1877. 



(I) En colaboración. 
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El Olimpo á la española, lmi dos actos j en verso. — 1877. 
—(Segunda edición,^ — 

Pablo y Viruinia, (1) en Ires actos y seis cuadros, en 
verso, música de Valle. — 1881. 



El padrino universal, en un acto y en prosa y verso. — 
1880. 



Percance del periodiimo, en un r.cto y en verso, música 
de Barrejon. — 1880. 



La perla de Portugal, en tres actos y en verso. — 1878. 
— (Segunda edición.) 

Quién enga51a á quiéíí, en un acto y en verso, música de 
Barrejon. — 1877. 

La Reina moda, en dos actos y en verso. — 1878. 

Un besugo cantante, en cuatro actos y en prosa. — 1878. 



Un pescado en el anzuelo, en un acto y en verso. — 1877. 
— (^Agotada.) 



COLECCIONES. 



Obras dramáticas de A. Mádan. — Edición d»? «La Propa- 
ganda Literaria,» de la Habana. — Un tomo grande en 4<? 
impresión de lodo I ojo, papel Brístol, con más de 600 
pajinas. — 1878. 



(i) E* colaboración. 



